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ES 
“Sálvame, oh Dios, 
Porque las aguas han entrado hasta el 
alma. 
Estoy hundido en cieno profundo, 
Donde no puedo hacer pie; 
He venido a abismos de aguas, 
Y la corriente me ha anegado. 
Cansado estoy de llamar; 
Mi garganta se ha enronquecido... 


Tú eres mi refugio; 
Me guardarás de la angustia.” 


(de los Salmos de David). 
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INTRODUCCION 


A todas luces el tema que nos ocupa corresponde 
a experiencias humanas esenciales y por lo tanto 
propias de cualquiera a cada momento y en cual. 
quier lugar. "También es cierto, y con frecuencia 
señalado, que en nuestros días de crisis diversos fac- 
tores se han configurado de modo tal que seguimos 
hablando de “la era de la ansiedad y de la angustia”. 
Esta concepción, junto con el sentir que implica, se 
ha hecho ostensible también a través de la expre- 
sión artística y del saber científico, filosófico y 
teológico. 

Día a día parecen aumentar las amenazas contra 
la civilización y contra la integridad de la perso- 
na. Los crecientes adelantos técnicos están lejos de 
proveer la seguridad cuya condición principal es 
el hallazgo del sentido de la vida. La angustia tie- 
ne que ver con el futuro, y hoy más que nunca el 
futuro resulta oscuro, imprevisible. Muchos se es- 
pantan y dicen “¡ya se puede esperar cualquier co- 
sa!”; otros se abaten al punto de querer olvidar 
que tienen el compromiso de vivir plenamente; 
otros se aventuran a “salvar” al prójimo y a sí mis. 
mos abrazándose a doctrinas y prácticas aparente- 
mente gratificadoras. 


Una manifestación típica que reviste la condición 


de seres humanos es la posibilidad y la necesidad 
de elegir. Hay que decidir por ciertas metas y de- 
terminados caminos. Los valores rectores del com- 
portamiento y los medios con que se habrá de reali- 
zar la vida no son completamente impuestos desde 
afuera. Más allá de las solicitudes y sugerencias del 
medio ambiente están las determinaciones propias. 
Sin embargo, la desorientación se percibe por do- 
quiera, sobre todo en la juventud bajo el aspecto 
de desorientación vocacional y moral. 

Algunas de las conmociones que se padecen tie- 
nen su fuente en manifestaciones concretas de tipo 
social, político, económico o militar, siempre inter- 
relacionadas. Así tenemos por ejemplo típico la lla- 
mada guerra fría y la sombra de terribles confla. 
graciones. Sin embargo, son las condiciones enaje- 
nantes de la vida moderna cada vez más extendi.- 
das, las que proporcionan la sustancia más propi- 
cia y constante de lo que Gabriel Marcel ha llama- 
do el levantamiento de los hombres contra lo hu- 
mano, O lo que Víctor E. Frankl diagnostica como 
vacío existencial dentro mismo del hombre. 

Aumentan los conflictos, la perplejidad, hostili- 
dad y tensiones. Las máquinas, los maravillosos me- 
dios de comunicación, las diversiones, a menudo 
encubren, derivan o agravan los problemas huma- 
nos. Desunión e inestabilidad, carencia de amor y 
de esperanzas son otros tantos signos que acompa- 
ñan a la angustia de nuestro tiempo, y de todos 
los tiempos. Porque a pesar de que hoy presencia- 
mos ciertos determinantes y manifestaciones “mo- 
dernos” de la angustia, la cuestión básica y la so- 


lución radical son tan antiguas como el hombre. 


Tratamos de hacer un aporte a la comprensión 
del problema y, por ende, a la higiene mental y a 
la pedagogía dentro de un marco cristiano. Desde 
luego, no pretendemos haber agotado el tema o 
alguna faceta del mismo; más bien se trata de una 
forma de considerarlo que en muchos aspectos sólo 
reproduce lo que ya ha sido dicho y repetido. Se 
ha procurado incluir preferentemente un lenguaje 
sencillo y breve. En la primera parte del trabajo 
se procede al encuadre del fenómeno de la angus- 
tia normal y patológica. Á continuación se hace 
una revisión crítica del enfoque psicológico sobre 
el tema según tres corrientes principales: psicoana- 
lítica, culturalista y existencial. En tercer lugar se 
incluyen nuevas relaciones de contenido y de pers- 
pectiva a la luz de la teología cristiana; y en la 
última parte, algunas implicaciones personales de 
la experiencia cristiana. 


El objetivo principal que nos anima es demostrar 
que también existe la era de la paz y la esperan- 
za, y que está al alcance de cualquiera, libremente. 


El autor expresa su agradecimiento a profesores, 
colegas y amigos quienes en diversos modos y me- 
didas contribuyeron a la síntesis que el trabajo in- 
tenta señalar. Al Dr. Roberto Manfredi por sus 
amables críticas y sugestiones en la lectura del ma- 
nuscrito; y en especial a su esposa Margaret, a 
quien está dedicado, por su asistencia y estímulo. 


Buenos Aires, agosto de 1968. 
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DELIMITACION 
Y DESCRIPCION DEL 
FENOMENO ANGUSTIA 


...“Lo cierto es que el problema de la 
Angustia constituye un punto en el que 
convergen los más diversos e importan- 
tes problemas y un enigma cuya solu- 
ción habrá de proyectar intensa luz so- 
bre toda nuestra vida psíquica.” 


S. FREUD (Introducción al Psicoanálisis) 
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En este primer capículo queremos ordenar un tan. 
to los conceptos que aluden a nuestro; objeto. Tal 
vez por el hecho de que la Psicología es una cien- 
cia joven, sus conceptualizaciones suelen encerrar 
equívocos y ambigiúedades en el manejo de térmi- 
nos referidos a fenómenos que se describen o expli. 
can; precisamente el tema de la angustia está lejos 
de ser la excepción. Existe una inmensa cantidad 
de tratados y artículos que se refieren directa e in- 
directamente a ella, pero cuyos autores parecen ca- 
recer a veces de comunicación entre sí, o por lo 
menos no tienen suficientemente en cuenta, en ge- 
neral, el trabajo de los demás sobre el asunto. 


A. ANGUSTIA Y ANSIEDAD 


La etimología de los términos nos refiere —como 
sustantivo— “estrechez” o “pasaje estrecho” y tam- 
bién —como verbo— “estrangulo” o “impido respi- 
rar”. Esto nos conduce de inmediato a mencionar 
el lenguaje del cuerpo en la angustia, destacando 
desde ya que éste ha sido el criterio para diferen- 
ciar angustia de ansiedad, sobre todo en autores de 
lenguas neolatinas.* Encontramos una clara des- 
cripción en el sentido indicado en una obra de los 
psiquiatras franceses Devaux y Logre.? Señalan ya 
en la segunda década del siglo que la mayoría de 


1 En inglés, por ejemplo, suele usarse preferentemente 
anxiety que, por ende, resulta equívoca. Á veces se emplea 
la palabra dread, o anguish, que tampoco corresponden exac- 
tamente a nuestra angustia ni a la alemana angst o a la 
francesa angoisse. 


2 Les Ánxieux, París, Masson, 1917. 
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la gente que consulta padece formas de ansiedad y 
que la ansiedad patológica se caracteriza por su 
exagerada frecuencia, duración e intensidad, mien- 
tras que la emoción normal sería excepcional, efí- 
mera y proporcional a los peligros que nos ace- 
chan. Asimismo, se esfuerzan en separar y relacio- 
nar a la angustia y la ansiedad, * advirtiendo lue- 
go que en esta última las manifestaciones de an. 
gustia no son constantes ni necesarias. En la me- 
dida que este trabajo es “clásico” y aún hoy útil 
desde el punto de vista descriptivo, continuamos ba- 
sándonos en su contenido. 

En la parte general de su estudio, Devaux y 
Logre destacan las reacciones físicas y psíquicas 
como dos elementos esenciales e indisolubles de 
toda emoción. Dentro del “elemento” psíquico de 
la ansiedad destacan tres aspectos: constitutivos: la 
duda, la inseguridad y la irresolución, siendo el se- 
gundo —la inseguridad— el único aspecto específi- 
co y característico; los otros dos serían accesorios y 
contingentes. 

En cuanto al “elemento” físico, refieren primero 
los síntomas inespecíficos como rubor, palidez, ace- 
leración del pulso y del ritmo respiratorio, tem- 
blores, etc., enfatizando que están especialmente 
comprometidos los órganos de la vida vegetativa, 
en particular las vías respiratorias y digestivas. Se- 
guidamente describen, una a una, las manifestacio- 


3 Ibíd., p. 5. La ansiedad es una emoción caracterizada 
por un estado de dolor moral y de incertidumbre, con fre- 
cuente sensación de constricción física; esta sensación físi- 
ca... constituye la angustia propiamente dicha (traducción 
del autor). 
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nes específicas de la angustia a distintos niveles del 
organismo, refiriéndose a la “angustia respirato. 
ria” (sensación de asfixia y compresión), “digesti- 
va” (disfagia emotiva, pesadez, vómitos), “cefálica” 
(constricción en la sien, dolores en la nuca, sensa- 
ción de estrechamiento de la caja craneana). Y 
como principales manifestaciones secundarias: a) 
disgresión de la consciencia con insuficiencia o fi- 
jación de la atención, obnubilación y frecuente 
impresión de extrañeza; b) fatiga y agotamiento 
debido al “desperdicio” de energía que la ansiedad- 
angustia implica; sería un factor en la neurastenia. 


Si bien es cierto que hoy se propondrían pocas 
modificaciones terminológicas a tal descripción, los 
aspectos explicativos presentados en esta obra son 
francamente vetustos. Otro autor francés —N. Bo- 
ven*— años más tarde propuso factores más diná- 
micos, en términos de conflicto a la teoría de la 
angustia en sentido amplio, cuando se estaban ha- 
ciendo otros aportes importantes en varios países y 
desde perspectivas psicológicas, filosóficas y teo- 
lógicas. 


B. ANGUSTIA Y MIEDO 


¿Cuál es la condición psicológica de este estado 
de “estrechez”? En este punto hay, en principio, un 
acuerdo bastante general. Se habla de sensación 
displacentera de aprensión o de temor difuso re- 
.lacionado con amenazas no localizables ni evita- 
bles. Al mismo tiempo se registra la situación per- 


4 I'Anxiéte, París, Delachaux-Niestlé, 1934. 
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sonal de impotencia y desamparo, de lo irremedia- 
ble; y todo esto pudiendo ser más o menos cons- 
ciente e inconsciente. 


Karl Jaspers ha incluido a la angustia entre los 
sentimientos sin objeto como: 


“Un sentimiento frecuente y torturante... El 
miedo es dirigido a algo, la angustia es in- 
objetiva... es también un estado psíquico pri- 
mario, en analogía con la angustia vital siem- 
pre referida a la existencia en conjunto, pe- 
netrándola y dominándola. Desde una angus- 
tia violenta y sin contenido, que lleva a la 
perturbación de la consciencia y a actos de 
violencia brutales contra sí mismo y contra los 
otros, hasta la medrosidad ligera sentida como 
extraña e incomprensible, la hay de todos los 
grados. La angustia está ligada a sensaciones 
corporales, a un sentimiento de presión, de so- 
focación, de estrechez.” 5 


Cuando se hace la comparación entre miedo y 
angustia generalmente se concluye de este modo: 
los dos son reacciones globales de la personalidad 
ante diversos peligros, pero la amenaza que impli- 
ca el miedo es de fuente objetiva. De esta manera 
el peligro puede ser localizado y evitado. * Según 


5 Psicopatología General, Buenos Aires, Beta, 3* ed., 1963, 
pp. 138, 139. 

6 Desde el punto de vista fisiológico se comprueba que 
las respuestas orgánicas de intensa angustia y de miedo son 
muy similares, y lo mismo puede decirse respecto de la ira. 
Esto se interpreta como respuesta al peligro con actividades 
de emergencia destinadas a enfrentar las amenazas o a huir. 
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Rollo May, miedo y angustia ocurren en planos 
distintos de la personalidad. Este autor hace notar 
que uno puede tener miedo, o estar ansioso o an- 
gustiado. La angustia tiene que ver con el núcleo 
mismo de la personalidad, el asiento de los valo. 
res; de ahí que frecuentemente involucre confu- 
sión. 7” Uno puede llegar a sentirse como atacado 
por todas partes, o inundado, y en un caso extre- 
mo experimentar la disolución de sí mismo, la ani- 
quilación. Hemos aludido a tres afectos: ansiedad, 
angustia y miedo. Representando un enfoque par- 
ticular, J. Bleger ha sugerido, adscribir cada uno de 
ellos a su esquema de las “áreas” de la conducta se- 
gún las manifestaciones predominantes. Señala que 
la ansiedad es el correlato subjetivo —área de la 
mente o área “uno”— de la tensión en el campo 
de la conducta en un momento dado. Cuando el 
fenómeno se observa primordialmente en el área 
del cuerpo o área “dos” se trata de la angustia en 
el sentido clásico del término destacado al princi- 
pio, con los signos corporales descritos por Devaux 
y Logre. El miedo corresponde a la tensión ligada 
o referida a objetos concretos, en el área “tres” o 
del mundo externo. Bleger subraya que la finali- 
dad de toda conducta es el mantenimiento de un 
cierto grado y tipo de equilibrio homeostásico. La 
ansiedad sería una conducta desorganizada o des- 
ordenada que tiende imperiosamente a organizarse, 
como todo desequilibrio del campo. De ahí que 
juegue como señal de alarma, promoviendo nue- 


7 The Meaning of Anxiety, N. York, Ronald Press, 1950, 
cap. 6. 
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vas manifestaciones del comportamiento tendien- 
tes a restablecer el equilibrio. Es el caso de la 
ansiedad operativa. Cuando la desorganización es 
extrema nos encontramos con la desesperación o 
el pánico, por ejemplo ante privaciones y frustra- 
ciones violentas e inesperadas. $ 

Pongamos esto en lenguaje más concreto. Cuan- 
do tenemos o sentimos miedo, se trata de miedo 
de algo (contagiarnos cierta enfermedad, nuestras 
propias reacciones “instintivas”, un perro rabioso, 
perder dinero en un negocio, hacer una decisión 
comprometedora, etc.) o miedo por algo (la situa- 
ción económica familiar, la salud de un ser que- 
rido, la respuesta a determinado pedido, etc.). Es 
decir que podemos hablar del objeto de nuestro 
miedo, identificarlo, analizarlo, enfrentarlo, sopor- 
tarlo hasta cierto punto. Cuando estamos angustia- 
dos podríamos decir que se trata de un miedo de 
“todo” y por “todo” o, de “nada” y por “nada”. 


Si permaneciésemos en este nivel de análisis sólo 
estaríamos considerando la superficie del proble- 
ma. Hay una relación más profunda entre el mie- 
do y la angustia, magníficamente descrita por Paul 
Tillich en The Courage to Be.? Miedo y angus- 
tia resultan inseparables: en última instancia todo 
miedo encubre la angustia que —en su más pura 
significación —la significación ontológica—, es an- 
gustia de no-ser. Y es la ansiedad y la angustia de 


8 Psicología de la Conducta, Buenos Aires, Eudeba, 1963, 
caps. 1, y 12, 


9 N, Haven € London, Yale University Press, 1952, pp. 
36-39, 
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no poder preservar el propio ser personal lo que 
está debajo de cada miedo más o menos concreto 
o evidente. La razón por la cual los miedos están 
en lugar de la angustia es el carácter terrible de 
ésta en su expresión existencial; es preferible con- 
seguir y disponer de objetos y situaciones temibles, 
internos y externos. En los ejemplos que propusi. 
mos más arriba o en cualquier otro muy pronto 
puede vislumbrarse que el significado subyacente 
puede reducirse, en última instancia, a la amena- 
za de ser aniquilado, literalmente. El paradigma en 
este sentido es por cierto el miedo de morir o el 
miedo de la muerte. 


C. ANGUSTIA Y OTROS ESTADOS AÁFECTIVOS 


A fin de ayudarnos a delimitar lo que correspon- 
de más específicamente a la angustia, conviene ha- 
cer algunas aclaraciones acerca del contenido psico- 
lógico de emociones a ella relacionadas. 

La desesperación refiere sobre todo a la imposi- 
bilidad de alcanzar un bien, como el caso del Doc- 
tor Zhivago cuando no puede llegar hasta Lara, y 
se manifiesta con intensa inquietud en un clima 
de frustración implacable e irremediable. Ahora 
bien, no es exactamente lo contrario de esperanza 
pues a ésta se opone la desesperanza que está li- 
gada a situaciones en que se ha capitulado o que 
se ha perdido algo muy apreciado, por ejemplo, y 
encierra una atmósfera más bien depresiva, de 
abatimiento e inlograda resignación. Al desespe- 
rado lo imaginamos desordenadamente activo de- 
rrochando energías en forma inútil e infructuosa, 
mientras que el desesperanzado se nos presenta 
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como alguien que ha perdido sus fuerzas y que 
está “vacío”. Con mucha frecuencia desesperación 
y desesperanza corresponden a dos momentos de 
una misma secuencia crítica. 


También habíamos mencionado el pánico, pala- 
bra que deriva del temor y terror contagiosos cau- 
sados por el dios Pan, hijo de Zeus, a quien se 
atribuían los ruidos que retumban en montes y 
valles. 1% Suele ser referido a estados colectivos de 
inquietud extrema para expresar horror, perple- 
jidad y terror. Sin embargo, también se utiliza el 
término como sinónimo de pavor o espanto indi- 
vidual, con la connotación de reacción arcaica O 
primitiva. Como respuesta emocional y motora 
desorganizada, el pánico significa sencillamente 
búsqueda de escape, como en el caso de un incen- 
dio en una sala de espectáculos. Si no se logra es. 
capar puede ocurrir una aguda desintegración de 
la personalidad incluyendo tendencias destructivas 
contra sí mismo y contra otros. Á veces se prefie- 
re hablar de terror cuando una persona se siente 
o se encuentra completamente sola y a merced de 
atacantes poderosos (“fantasmas” o asaltantes, por 
ejemplo). Afortunadamente, el terror y el pánico 
son de corta duración, salvo en casos patológicos. 
El organismo en general y el yo en particular pro- 
ducen diversas defensas que restauran la estabilidad 
personal relativamente pronto. 


Las fobias pertenecen a una clase bastante par- 
ticular de fenómenos ya que son manifestaciones de 


10  Merloo, J.A.M., Psicología del Pánico, Buenos Aires, 
Hormé, 1964, p. 11. 
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tipo neurótico o casi neurótico muy frecuentes: 
muchas personas y la mayoría de los niños peque- 
ños cuentan con alguna de ellas. Se trata de que de- 
terminados objetos (“bichos”, ciertas personas) o 
situaciones (habitaciones cerradas, los ascensores, 
etc.) resultan intolerables, al punto de que la im. 
posibilidad de evitarlos ocasione intensa ansiedad 
y angustia. Hay un temor exagerado siendo que la 
probabilidad real de ser dañado es muy pequeña 
o nula. La persistencia de la fobia, el grado y la 
forma de la reacción angustiosa, el hecho de que 
cada vez nuevos objetos y/o situaciones resultan 
fóbicamente temidos (aumentando así las inhibi- 
ciones y restricciones en el comportamiento), son 
factores a tener en cuenta para decidir una con- 
sulta psiquiátrica. 

Las aclaraciones que acabamos de hacer de nin- 
gún modo implican una separación total entre los 
estados descritos, ya sea en cuanto a las reaccio- 
nes psicosomáticas O a la dinámica de su produc- 
ción. Por el contrario, lo más frecuente es la rela- 
ción y superposición de los mismos. Sólo tratamos 
de ordenar un tanto la nomenclatura vigente. 

Todavía podemos agregar que con frecuencia 
se establecen otros dos tipos de relaciones entre 
ansiedad y angustia. En el primero se considera a 
la ansiedad como sinónimo de inquietud y afán, 
por ejemplo ...“estar ansioso por obtener tal o 
cual cosa, O por ver a tal persona”, y a la angus- 
tia —al contrario— como afecto paralizador del 
comportamiento, ...“Hundiéndose sin saber qué 
hacer, o sin poder hacer nada”. El profesor López 
Ibor parece adherirse a este punto de vista cuando 
caracteriza a la angustia mediante el sobrecogimien- 
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to e inmovilización, y a la ansiedad mediante el 
sobresalto con frecuente incremento de actividad 
respiratoria. 1! En la segunda relación, cada vez 
menos frecuente, se establece un continuus desde 
la menor inquietud hasta la más aguda angustia, 
incluyendo diversos grados de ansiedad. En este 
caso, la angustia correspondería a lo que hemos 
llamado antes desesperación. 


D. ANGUSTIA, “STRESS” Y “TENSIÓN 


Los conceptos de “stress” y tensión aparecen 
con mucha frecuencia relacionados a la ansiedad y 
la angustia en la literatura sobre el tema y en la 
jerga vulgar y profesional. Ambos proceden de las 
ciencias físicas y son usados tanto en el contexto de 
Biología y Medicina cuanto en Psicología. 


La palabra “stress” significa sobrecarga, “shock”, 
y hoy se la asocia particularmente al trabajo del 
endocrinólogo Hans Selye en cuanto a la relación 
entre lesiones y defensas. Algunas de sus afirma- 
ciones parecen útiles desde el punto de vista de 
la teoría general de la angustia, aunque abarcan 
otros fenómenos no relacionados con ella. Señala 
Selye: “Nadie puede vivir sin experimentar algún 
grado de stress en todo momento... El stress no 
es necesariamente malo para uno... el mismo 
stress que provoca en una persona un estado de 
enfermedad puede ser un factor vigorizante para 
otra... desde el punto de vista médico, es esen- 


11 Lecciones de Psicología Médica, Madrid, Paz Montalvo, 
4% ed., 1963, vol. IL, p. 153. 
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cialmente el precio del desgaste del organismo... 
El hecho de sentirse cansado, nervioso o enfermo, 
constituye sensaciones subjetivas de stress... Igual. 
mente... puede tener un valor curativo, como en 
los tratamientos a base de choques (eléctricos, insu- 
línicos, etc.), la sangría y los deportes... el síndro- 
me de stress es denominado por nosotros síndrome 
general de adaptación (S.G.A.). Se desarrolla en 
tres fases: 1) la reacción de alarma, 2) el estado de 
resistencia, 3) el estado de agotamiento. *?2 


Selye considera que los alarmógenos del orga- 
nismo y la personalidad pueden ser múltiples y 
que el stress no es en sí el “choque” que aquellos 
elementos pueden producir —desde una pequeña he- 
rida hasta la noticia inesperada del fallecimiento 
de un ser querido— sino los efectos, las diversas 
reacciones adaptativas inespecíficas y específicas del 
organismo y la personalidad. En este contexto, la 
ansiedad, por ejemplo, resulta ser la típica res- 
puesta de stress mental. 


66 


Expresiones tales como “estar bajo stress” o “si- 
tuación de stress o stressante”, denotan experien- 
cias de carácter real que requieren esfuerzos adap- 
tativos especiales, poniendo a prueba los recursos 
personales, como exigencias percibidas por enci- 
ma de las propias capacidades, incertidumbre acer- 
ca de la suerte de un amigo en peligro, imposibi- 
lidad de realizar decisiones ineludibles, privaciones 
violentas e inesperadas, catástrofes. 


12 Selye, H., La Tensión en la Vida, Buenos Aires, Cía. 
Gral. Fabril Editora, 1960, pp. 9 y 15. 
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En The Psychology of Anxiety,* Eugene E. 
Levitt propone concebir psicológicamente a la ten- 
sión de una manera muy aceptable: a) —con 
menos frecuencia—, una condición muscular que 
acompaña a la ansiedad o que puede consti- 
tuir en sí ansiedad residual; b) un vago sentir de 
desasosiego difuso, con inquietud, consecuencia de 
ansiedad o angustia subconsciente. Es decir que la 
tensión sería una variable interviniente, ligada a la 
angustia inconsciente y latente con el comportamien. 
to manifiesto o concreto. Desde un punto de vista 
dinámico, el concepto de tensión se relaciona pre- 
ferentemente al juego de “fuerzas” en las situacio- 
nes de conflicto, constantes fuentes de frustracio- 
nes y angustia, por ejemplo entre deseos y normas 
morales, el yo y el mundo ideal y la experiencia 


13 Indianápolis €« N. York, The Boobs-Merril Co. Inc., 
1967, p. 13. Este reciente libro de Levitt es un típico traba- 
jo de un exponente de la corriente experimentalista en Psi- 
cologiía, muy desarrollada en muchas universidades de EE. 
UU. de América. Se procura realizar la mayor cantidad y 
la mejor calidad de estudios empíricos dejando de lado es- 
peculaciones teoréticas como las del psicoanálisis o la psico- 
logía existencial; así, la ansiedad-angustia es inducida arti- 
ficialmente mediante situaciones que ocasionan dolor o fra- 
caso. Los aportes de estos investigadores a la comprensión 
del ser humano como personalidad, son necesariamente limi- 
tados y fragmentarios. Sin embargo, pueden considerarse con 
provecho estudios sobre ansiedad, motivación y aprendizaje 
angustia y procesos cognitivos, psicofisiología de la angustia, 
etc. En términos generales la psicología experimental consi- 
dera a la angustia como un motivo que se aprende sobre la 
base de tendencias innatas a evitar el dolor. La experien- 
cia de dolor es asociada a estímulos particulares y luego su- 
cesivamente transferida a otros estímulos y anticipada; un 
caso especial de experiencia “dolorosa” es el conflicto de 
motivos en competencia entre sí. 


de la realidad, el amor y el odio o la voluntad 
para ser y llegar a ser y la “carga pesada” de la 
existencia y los compromisos. 


E. “ANGUSTIA” EN FREUD 


Aunque en la segunda parte nos referimos a las 
teorías de Freud, aquí podemos mencionar en po- 
cas palabras su aporte a la delimitación del con- 
cepto. En Más Allá del Principio del Placer * 
destaca las diferencias entre angustia (Angst) y mie- 
do (Furcht) según el criterio común ya expresado, 
y susto o pavor (Schreck), señalando a éste como 
la reacción que uno experimenta al afrontar un 
peligro para el cual no está preparado. 


En el apéndice C. de Inhibición, Sintoma y Án- 
gustia, procura Freud relacionar a la angustia, el 
dolor y la tristeza en tanto respuestas subsecuen. 
tes a la pérdida de objetos, como el fallecimiento 
de un ser querido. “El dolor es, pues, la verdade- 
ra reacción a la pérdida del objeto, y la angustia, 
la verdadera reacción al peligro que tal pérdida 
trae consigo y, dado un mayor desplazamiento, al 
peligro mismo de la pérdida del objeto... La tris- 
teza surge bajo la influencia del examen de la 
realidad, que impone la separación del objeto, 
puesto que el mismo no existe ya”. 1 


En Nuevas Aportaciones al Psicoanalisis, Freud 
relaciona a la angustia con su esquema del psiquis- 


14 Obras Completas, Madrid, Biblioteca Nueva, 1948, vol. 
f pp. 1113 y 1114. 


15 Ibíd., vol. 1, pp. 1274 y 1275. 
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mo, señalando: “Cuando el Ya tiene que reconocer 
su debilidad se anega en angustia, angustia real 
ante el mundo exterior, angustia de conciencia 
ante el Super-Yo, y angustia neurótica ante la fuer- 
za de las pasiones del Ello.” 18 El primer caso po- 
dría corresponder, por ejemplo, a una situación de 
conflicto con otras personas, la experiencia de so- 
ledad, etc. La angustia de conciencia equivale 
prácticamente a la culpabilidad, es decir que sería 
una respuesta a los dictados y las sanciones de la 
propia conciencia. La angustia neurótica corres- 
ponde —según Freud— a la reacción del Yo ante 
las pulsiones instintivas, preferentemente sexuales 
y agresivas, en función de las relaciones con la rea- 
lidad externa y la propia conciencia o Super-Yo. 
Ejemplo de pulsiones patológicas son las impul- 
siones psicopáticas y perversas y las obsesiones y 
compulsiones típicas de la neurosis obsesiva. 


F. ANGUSTIA NORMAL Y ANGUSTIA NEURÓTICA 


Ocurre con cualquier manifestación personal 
que los signos patológicos pueden detectarse a tra- 
vés de la forma de su expresión así como el con- 
tenido que incluyen y los efectos que condicionan, 
aún cuando no exista necesariamente un abismo 
entre la relativa normalidad y la enfermedad men- 
tal o ciertos rasgos meuróticos O psicóticos. 

A través de las diversas etapas de la vida, todos 
necesitamos elaborar y mantener una cierta ima- 
gen de nosotros mismos como personas capaces de 
satisfacer necesidades y de ejercer un cierto grado 


16 Ibíd., vol. IL pp. 823. 
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de control sobre nuestro organismo en el sentido 
más amplio y el mundo externo. También es ne- 
cesario comprobar que uno está en condiciones de 
lograr determinadas metas propuestas o sugeridas, 
sobre todo en términos de las relaciones significa- 
tivas con otras personas. Cuando determinadas cir- 
cunstancias amenazan estas condiciones básicas de 
estabilidad personal, se adquiere un sentir de in- 
seguridad y a veces desolación, y aparecen ansie- 
dad y angustia. 

La diferencia entre angustia normal y angustia 
patológica se comprende a la luz del carácter y el 
fundamento de las circunstancias amenazantes. Así, 
ciertas crisis angustiosas en personas ancianas o en 
enfermos graves nos resultan comprensibles o “nor- 
males” en virtud de la vecindad de la muerte. Lo 
mismo en el caso de una familia que acaba de per- 
der bienes irreparables repentinamente, la perso- 
na que enfrenta un conflicto de valores o una si- 
tuación completamente nueva o que acaba de com- 
probar una falta muy grave en el ser más queri- 
do. Por otro lado, hablamos de un afecto anor- 
mal por ejemplo en el caso de una madre que 
teme angustiosamente por la integridad de su hijo 
cada vez que ésta está fuera de su control (supo- 
niendo que no hay razón para imaginar al niño 
en peligro). Del mismo modo, en el caso de un pa- 
ciente angustiado por su obsesión de padecer cán- 
cer a pesar de que diversos análisis han resultado 
negativos, O la persona que se despierta cada no- 
che en medio de pesadillas intolerables. 

J. H. Hadfield, quien ha definido a la ansiedad 
como miedo frustrado, nacida “del estado de ten- 
sión, cuando no se puede hacer nada para afron- 
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tar la situación y el escape es imposible”, destaca 
que —en principio— toda ansiedad es anormal...” 
puesto que en cada situación de peligro normal- 
mente debemos ser capaces de desarrollar exacta- 
mente el potencial de energía que necesitamos para 
descargarlo; como simple impulso en una acción 
proporcional”, e inmediatamente aclara... “Así 
ocurriría si las cosas fueran perfectas.” 17 Sabemos 
que, planteados estos términos, la ansiedad y la an- 
gustia son experiencias universales; nos interesa 
destacar las condiciones propiamente patológicas 
partiendo de circunstancias comunes que la en- 
gendran y la acompañan. Diversos autores han en- 
fatizado unas u otras estableciendo varias relacio- 
nes entre ellas. 18 Consideremos dos muy básicas: 
la soledad y la culpabilidad. 

Desde la más tierna infancia la soledad, como 
circunstancia real o la posibilidad de que ocurra, 
provoca angustia. La ausencia de las personas más 
significativas implica peligro inminente, descono- 
cido y generalizado, aún cuando el niño no está 
objetivamente solo. Y en todas las demás etapas de 
la vida las diversas formas de soledad, aislamien- 
to, separaciones (o la posibilidad de que ocurran) 
parecen constituir un motivo principal de angus- 
tia en términos de incomunicación y desamparo 
frente al mundo interno y externo. La angustia 
resultaría así expresión de la pérdida de amor y 
aprobación por la ruptura o la interrupción de re- 


17 Psicología e Higiene Mental, Madrid, Morata, 3* ed., 
1963, pp. 318 y 319. 

18 De la Fuente Muñiz, R., Psicología Médica, Méxi- 
co, F.C.E., 3* ed., 1962, cap. VII. 
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laciones interpersonales. La soledad inherente al 
ejercicio existencial de la libertad en el proceso 
de individuación como la han descrito entre otros 
S. Kierkegaard, O. Rank y E. Fromm, es una si- 
tuación a veces dramáticamente ansiógena, típica 
de ciertos momentos de la adolescencia y de de- 
cisiones cruciales independientes. 

La culpabilidad, como afecto doloroso, está li- 
gada a la violación de normas morales. Es decir que 
tiene que ver, en principio, con el pasado que ha 
dejado al individuo de algún modo desconectado y 
a merced de sí mismo y de los demás. En este sen- 
tido resulta ser otra fuente de angustia. 

Frustraciones intensas, vergúenza, deterioro 0 
carencia de metas vitales, etc. son otras tantas si- 
tuaciones asociadas con la angustia que, en los 
neuróticos, es sobremanera disociadora y desorga- 
nizante. No obstante, no podríamos decir que en 
algún caso de enfermedad mental la angustia es 
una reacción desproporcionada, porque las contra- 
dicciones y peligros subjetivamente percibidos, son 
múltiples. Es decir, no se trata de que estas perso- 
nas sean “caprichosas” o estén fingiendo, sino que 
sufren con toda intensidad porque su mundo in- 
terno y sus relaciones tienen diversos tipos y gra- 
dos de distorsión de forma que perciben y/o pre- 
sienten serios peligros cuando “realmente” no exis- 
ten (y además están incapacitadas para admitir y 
manejar transgresiones y peligros objetivamente 
verdaderos). 

En la angustia normal —o en la experiencia nor- 
mal de la angustia—, las condiciones de su apari- 
ción son más objetivas, más cercanas a la conscien- 
cia; hay menos inhibiciones y, en consecuencia, 
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más potencialidades activas para superar la situa. 
ción. Los comportamientos defensivos que se esta- 
blecen en uno y otro caso son empleados en dife- 
rentes proporciones y relaciones. En general, la con- 
ducta de personalidades perturbadas, refleja en 
ciertos aspectos actitudes de tipo infantil, de ahí 
que se hable de regresión o retorno a pautas de ex- 
periencia y de expresión correspondientes a etapas 
anteriores del desarrollo (con irresponsabilidad y 
dependencia aumentada). El analista Ch. Odier ha 
destacado las acciones perturbadoras de la angustia 
subrayadas en la personalidad enferma, con estas 
características: a) ejerce una acción disociante so- 
bre la consciencia; b) tiende a hacer recaer el pen- 
samiento a su nivel mágico original y, regularmen- 
te, también tiende a hacer revivir el animismo in- 
fantil; c) tiene el poder de engendrar una regre- 
sión conjunta del pensamiento y la afectividad. 1% 


La angustia normal generalmente favorece el en- 
riquecimiento de la personalidad y las relaciones 
con los otros pues permite aprender, en última 
instancia, acerca de la vida en general, los demás y 
uno mismo. Por otra parte, sabemos que un míni- 
mo de ansiedad con relación a las cosas es condi- 
ción sine qua non de todo proceso educativo, en 
la escuela y fuera de ella. En cada período de la 
vida hay situaciones nuevas que en forma especial 
despiertan ansiedad y angustia: son las llamadas 
“crisis de desarrollo”, como descubrir acerca de los 
sexos y la reproducción, el ajuste a la educación 


19 La Angustia y el Pensamiento Mágico, México, F.C.E., 
1961, pp. 52-56. 
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escolar, perspectivas vocacionales, el matrimonio, 
la independencia de los hijos, situaciones de du- 
da, etc. | E 

La angustia neurótica en sus variadas manifes. 
taciones es parte de un proceso en forma de círcu- 
lo vicioso que va empobreciendo, genera y es 
realimentada por síntomas e inhibiciones en un 
_ panorama general de rigidez y compulsividad, de 
suerte que se empequeñece el caudal de realizacio- 
nes personales. 


G. LA ANGUSTIA COMO FENÓMENO Y CONCEPTO 
BÁsico EN PsIiCOPATOLOGÍA 


En esta sección compartimos los dos aspectos de 
la centralidad de la angustia en el sentido que el 
título indica. Uno se refiere a hechos fácil y diaria- 
mente observables; el otro, a una hipótesis funda- 
mental relacionada con aquéllos, cada vez más co- 
mún entre investigadores y profesionales de diver- 
sas Orientaciones. 


l. Un altísimo porcentaje de las personas que 
acuden a una comsulta médica —psiquiátrica o no 
— O psicológica padece síntomas de angustia (jun- 
to con el hecho de que, además, cualquier sínto- 
ma o signo de enfermedad es de por sí ansiógeno 
o angustiante). 


2. “Todas las fuerzas y calidades de enfermedad 
(neurosis, caracteropatías, perversiones y adiccio- 
nes, psicopatías, psicosis, etc.) y psicosomáticas son 
consideradas en forma creciente como distintas 
configuraciones relacionadas directa e indirecta- 
mente con fuentes de angustia subyacente. Hay una 
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excepción confirmatoria: la neurosis de angustia, 
entidad clínica cuya sintomatología consiste en ex- 
presiones superaumentadas de la angustia común. 
A todo esto debemos agregar lo señalado antes a 
propósito de la “angustia neurótica” en sentido 
amplio, aun cuando no se esté en presencia de cua. 
dros bien definibles según las nosografías en uso. 
Suele hablarse de “estados de ansiedad” o “esta- 
dos de angustia crónica”, por ejemplo, según los 
casos. 

Frente a las diferentes situaciones de anormali. 
dad mental y emocional se han desarrollado varios 
tipos de tratamiento, dentro del marco de deter- 
minadas corrientes de pensamiento. La colabora- 
ción interdisciplinaria desde varios campos profe- 
sionales y de investigación está resultando suma- 
mente fructífera. Entre los procedimientos más em. 
pleados podemos citar: a) el grupo de las psicote- 
rapias (analíticas en sentido amplio, ontoanalíti. 
cas, de apoyo, de grupo, ocupacionales, etc.); b) 
terapias de hipnosis; c) tratamientos farmacológi- 
cos y de “choque”; d) narcoanálisis, y vinculacio. 
nes múltiples entre éstos. No correspondería seña- 
lar en forma abstracta cuál es el más eficaz, pues 
hay indicaciones específicas para cada uno. La uti- 
lización de determinado tratamiento debe seguir 
al diagnóstico más completo posible del caso, aun 
cuando hubiere que tener en cuenta también otros 
factores como el económico y el tiempo. En todo 
caso podemos destacar que, cualquiera sea la situa- 
ción del “paciente” o “cliente”, es preciso que sea 
asistido siempre como persona cuya necesidad pri- 
mordial es recuperar o desarrollar relaciones cons. 
tructivas con otras personas consideradas como ta- 
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les y —al mismo tiempo—, recuperar o desarrollar 
el sentir de su propia dignidad. 


La angustia clínica puede estar manifestada a 
través de infinidad de caracteres predominante- 
mente positivos o negativos. En el primer caso se 
trata de signos de comportamiento actuado, como 
determinadas verbalizaciones, ilusiones, compulsio- 
nes, etc.; el segundo comprende a las inhibiciones 
o restricciones en la conducta, como las que deter- 
minan las fobias, por ejemplo. El sentimiento de 
aprensión por lo general está presente en ambos 
casos. Ahora bien, cada individuo desarrolla su 
forma característica de experimentar ansiedad y 
angustia según varios factores: constitución y tem- 
peramento, experiencias en el seno familiar y en 
otros medios socio-culturales, creencias y actitudes 
particulares, haber sido expuesto a circunstancias 
especialmente “traumáticas” o “stressantes” tales 
como catástrofes o privaciones. En este contexto 
conceptual puede considerarse cada caso, como 
para que la comprensión, la explicación y la orien- 
tación o el tratamiento resulten posibles. 

La angustia se presenta siempre como fenómeno 
multidimensional 2% en el que toda la personalidad 
está implicada, incluyendo por cierto las relacio- 
nes con otros, aun cuando, las únicas manifestacio. 
nes claras sean de tipo somático. En qué consis- 
ten las amenazas y peligros de alguna manera 
percibidos por el yo, cómo juegan el pasado y el 


20 Portnoy, I., “The Anxiety States”, American Hand- 
book of Psychiatry, Arieti, S. (ed.), N. York, Basic Books, 
1959. 
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futuro en el marco de las relaciones interpersona- 
les, son algunas cuestiones de primera importan- 
cia. Pero también lo son desde luego la relativa 
integridad y las pautas de funcionamiento nervio. 
so y glandular, condiciones actuando permanente- 
mente; así podríamos citar otros aspectos del orga- 
nismo y la personalidad. En cuanto a la higiene 
mental, no se trata de “frenar” o “tapar” a la an- 
gustia en sí, sino mas bien favorecer condiciones 
existenciales tales de humanidad recíprocas (amor 
responsable) que dispongan mejor la realización 
personal, con menos tensiones y desafíos violentos, 
con más cooperación e intimidad creadora. Para 
vivir más plenamente para sí y para los demás sin 
excluir las experiencias ansiógenas normales y ne- 
cesarias que implica el ser-verdaderamente-uno- 
mismo. 


H. NIVELES DE ANÁLISIS DE LA ANGUSTIA 


A esta altura de nuestra exposición cabe pregun- 
tar si todos los autores que consideran a la angus- 
tia se refieren en realidad al mismo fenómeno. Bió- 
logos y psicólogos, filósofos y teólogos, han hecho 
diversos aportes representando no sólo enfoques 
desde sus disciplinas, sino también escuelas u orien- 
taciones particulares dentro de ellas. De todos 
aquellos, los que provienen de la Biología son los 
menos discutidos ya que tratan el problema explí- 
citamente a otro nivel. Particularmente a través de 
observaciones experimentales anátomo-fisiológicas 
se han hecho aportes ingentes al encuadre y la 
comprensión de ciertos problemas psicológicos, es- 
clareciéndose muchas “bases” sobre las que se de- 
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sarrollan actividades psíquicas. Es decir, no tratán- 
dose de explicar desde el nivel biológico a la con- 
ducta específicamente humana, sino proveyendo 
datos importantes como para hacer más concreta y 
sólida a la teoría y la práctica psicológicas. Por su 
parte la Psicología ha compartido com aquella cien. 
cia mucho de sus concepciones dinámicas y exis- 
tenciales de suerte que se han hecho más “huma- 
nos” en cierto modo, numerosos hechos y pertur- 
baciones orgánicas (caso de la llamada medicina 
psicosomática). 

En lo que respecta a los otros enfoques, hay bas- 
tante confusión y superposición, sobre todo cuan- 
do se los trata de comparar directamente entre sí. 
Creemos que la contestación a la pregunta debe 
ser parcialmente negativa en principio; no tanto 
porque haya varias clases de angustia, sino más 
bien porque ésta se manifiesta en distintos niveles 
de la personalidad. En ese sentido la angustia des- 
crita como afecto o vivencia de inminente disolu- 
ción del yo (concepción psicológica) es distinta de 
la angustia “existencial” o “del ser” (concepción 
ontológica ?) como la describieron S. Kierkegaard, 
H. Heidegger o P. Tillich. También se ha habla- 
do de angustia “teológica” o “religiosa” con diver- 
sas formas, como lo desarrolla Urs Von Balthasar 22 
por ejemplo, en un enfoque no coincidente con los 
anteriores. 


Nosotros no quisiéramos perder de vista lo que 
consideramos el contexto esencial del problema: a) 


21 Ver capítulo siguiente. 
22 El Cristiano y la Angustia, Madrid, Guadarrama, 1964, 
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el ser humano en una relación particular con la na- 
turaleza, trascendiéndola pero sin poder superar su 
propia finitud, capaz de ubicarse a sí mismo como 
objeto y como sujeto; b) constituyendo complejos 
socio.culturales y siendo modificado por ellos mis- 
mos; Cc) siempre conmovido y desafiado por situa- 
ciones cruciales como la soledad, la destructividad, 
el destino, el sufrimiento, la culpa, la muerte, que 
le recuerdan su finitud e imperfección en forma 
constante, implacable... y angustiante. “Todo esto 
incluye variables biológicas, psico-sociales, ónticas 
y teológicas (en el lenguaje bíblico: el hombre es 
cuerpo, alma y espíritu). En cada uno de estos 
“niveles” podemos apreciar manifestaciones corres- 
pondientes a los anteriores con nuevos significados. 
Este es nuestro punto de vista, que ejemplificare- 
mos en el capítulo tres con el concepto de la per- 
sonalidad cristiana. 


La angustia puede ser estudiada y tratada clíni- 
camente desde el plano fisiológico o psico-social; 
la persona puede permanecer tranquila y “nor- 
mal”, pero eso no significa que su problema más 
profundo ha quedado resuelto, la última fuente de 
todas las angustias. Por otra parte, quien ha per- 
mitido ser rescatado espiritualmente de ningún 
modo está exento de angustiarse como cualquier 
otro ser finito (con “cuerpo” y “alma”) así como 
no tiene la garantía de que no se va a enfermar, 
o que no se va a morir. No obstante, está mu- 
cho mejor dispuesto para enfrentar las contingen- 
cias de la vida. 
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TEORIAS DE LA ANGUSTIA 
(ESQUEMA) 


“Así, pues, la angustia es, por un lado, 
una espera del trauma, y por otro, su 
reproducción mitigada... 
Su relación con la espera pertenece a la 
situación peligrosa, y su imprecisión y 
su falta de objeto, a la situación trau- 
mática de impotencia, anticipada en la 
situación peligrosa.” 
S. FREUD (Inhibición, Síntoma y 
Angustia) 
“La angustia básica es relativamente 
igual en todos, difiriendo sólo en am- 
plitud e intensidad. Cabe describirla a 
grandes rasgos como un sentimiento de 
ser pequeño e insignificante, de estar 
inerme, abandonado y en peligro, librado 
a un mundo dispuesto a abusar, enga- 
ñar, agredir, humillar, traicionar y en- 
vidiar.” 
K. HorNEY (La Personalidad Neuró- 
tica de Nuestro Tiempo) 


“...angustia es el estado en el cual un 
ser advierte su posible no ser... Angus- 
tia es finitud, experimentada como fini- 
tud de uno mismo. Esta es la angustia 
natural del hombre en cuanto hom- 
bre... en la angusti. ante cualquier 
situación especial, está implicada la an- 
gustia acerca de la situación humana 
como tal.” 

P. TiLLICcH (The Courage to Be) 
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“ ..cuanto menos espíritu, menos angus- 
tia... En el hombre sim espiritualidad 
no hay ninguna angustia; es un hombre 
demasiado feliz y está demasiado satis- 
fecho y falto de espiritu como para po- 
der angustiarse. Con todo, esta es una 
razón bien triste... 
La amgustia, con la ayuda de la fe, edu- 
ca al individuo para que descanse en la 
Providencia. Y lo mismo acontece con la 
culpa, que es otra cosa que la angustia 
nos descubre... Por eso, quien en rela- 
ción con la culpa está educado por la an- 
gustia, nunca podrá descansar hasta que 
lo haga en la Providencia.” 

S. KIERKEGAARD (El Concepto de 

la Angustia) 


Pasamos a considerar en forma sucinta y crítica 
tres principales enfoques psicológicos de la angus- 
tia, a saber: de la teoría psicoanalítica, * la psico- 
logía culturalista y la aproximación existencial. 
Pasaremos por alto muchos de los supuestos con- 
ceptuales, así como antecedentes y consideraciones 
marginales, para centrarnos en el tema de la an- 
gustia. Trataremos de incluir la íntima relación 
que con la culpa y la muerte estas corrientes han 
debido establecer, implícita y explícitamente. Asis- 
timos a una progresiva “espiritualización” de la 
angustia. 


A. PsIcoLOGÍA PSICOANALÍTICA DE LA ANGUSTIA 


1. Sigmund Freud: Dos Teorías de la Angustia 


Si bien es cierto que la fecunda tarea que desa- 
rrollara por varias décadas llevó a Freud a modi. 
ficar vez tras vez sus conceptualizaciones, puede 
decirse que en todo momento consideró a la angus- 
tia como fenómeno primordial de la personalidad 
sana o enferma. En su primera teoría de la an- 
gustia ? postuló que el origen de la misma resi- 
día en una transformación de la libido o energía 
sexual a causa de la represión. Es decir que la im- 
posibilidad de “descargar” adecuadamente los im- 
pulsos instintivos libidinosos ocasionaría —mecá- 


1 Dejamos de lado en el presente estudio a otros repre- 
sentantes de la llamada Psicología Profunda como C. G. Jung 
y A. Adler, dado que consideramos sus hipótesis acerca de 
la angustia menos significativas que las de Freud y M. Klein. 


2 Op. cit., Vol. IL, “Introducción al Psicoanálisis”. 
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nicamente—, angustia; y ésta aparecería o bien en 
forma “flotante” e inespecífica, o como diferentes 
síntomas sustitutivos. El hecho es que Freud nun- 
ca pudo explicar acabadamente el mecanismo de 
la derivación que postulaba, pero había creído en- 
contrar una correlación muy estrecha entre prácti- 
cas sexuales imperfectas e insatisfactorias y ciertas 
enfermedades que luego llamó neurosis actuales o 
reales, tales como la neurosis de angustia, la neu. 
rastenia y la hipocondría. Se trataría en último 
análisis de trastornos bioquímicos de la sexualidad. 
Freud nunca abandonó totalmente esta hipótesis. 
Al ser experimentados como peligrosos para la in- 
tegridad personal en función de la “moral de 
Edipo”, que en el desarrollo neurótico aumenta la 
dosis de culpabilidad, las tendencias instintivas de. 
ben sucumbir ante las defensas del yo. En forma 
automática aquéllas se convierten en angustia que 
se expresa como tal o bajo la apariencia de diver- 
sos síntomas orgánicos. En sus primeros trabajos 
defensa era sinónimo de represión y además no 
estaba desarrollado su concepto del aparato psí- 
quico. 

En 1926 apareció una obra muy importante: 
Inhibición, Síntoma y Angustia, a modo de coro- 
nación de toda una etapa de investigación con re- 
novadas hipótesis y conclusiones. En esta época 
también se destacan otras dos publicaciones: Más 
Allá del Principito del Placer, de 1920, y El Yo y 
el Ello, de 1923. En su segunda toría, Freud no 
cambia su idea sobre el origen y el sentido de la 
angustia, sino que procura más bien hacer aclara- 
ciones sobre los mecanismos de su producción y 
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derivación. En pocas palabras: ahora considera que 
la angustia como señal de alarma emitida y reci- 
bida por el yo, es la responsable de la movilización 
defensiva, y no a la inversa. Ahora es el propio 
yo el asiento de la angustia como miedo a la pér- 
dida de objetos amados y a la pérdida de amor. 
Además, los mecanismos de defensa —conductas in- 
conscientes producidas por aquél para eludir el 
afecto angustioso displacentero—, incluyen ahora 
junto con la represión al desplazamiento, la forma- 
ción reactiva, racionalización, aislamiento, proyec- 
ción, etc.? No es que Freud ha modificado en rea- 
lidad su primera teoría, sino que procede a referirse 
a dos casos distintos de etiología, lo cual es algo 
completamente disímil. Seguiría considerando a su 
primera explicación como apropiada para las cau- 
sas de las neurosis actuales, expresiones de la “an. 
gustia del Ello”, manifestación biológica. En tanto 
que la segunda ha quedado adscrita a las psico- 
neurosis tales como la neurosis obsesiva y las dos 
histerias (histeria de angustia o fobia, e histeria 
de conversión), exponentes de la “angustia del 
yo”. Dice Freud: “Vemos pues, que no necesitamos 
despreciar nuestras anteriores afirmaciones, sino 
tan sólo enlazarlas con los nuevos conocimientos 
adquiridos. Es innegable que abstinencia, la per- 


3 Para una buena exposición de la teoría psicoanalítica 
recomendamos la obra de Fenichel citada en la bibliografía; 
pueden consultarse obras más breves y sencillas como la de 
Tallaferro, también citada, o Compendio de Psicología Freu- 
diana, por S. Hall, Buenos Aires, Paidós, 1964. 


41 


turbación del curso de la excitación sexual y la 
desviación de esta última de su elaboración psí. 
quica, dan origen a la génesis directa de angustia 
por transformación de la libido... siendo muy po- 
sible que precisamente el exceso de energía inem. 
pleada halle su descarga en el desarrollo de la 
angustia. Sobre la base de estas neurosis actua- 
les se desarrollan con especial facilidad psiconeu- 
rosis, lo cual quiere decir que el Yo intenta evi- 
tar la angustia... y ligarla por medio de la for- 
mación de síntomas”. * 

También señala Freud que en cada una de las 
etapas del desarrollo psicosexual, desde el nacimien- 
to hasta la madurez genital, la angustia tiene una 
cierta calidad expresiva y de sentido. Aunque cri- 
tica algunas de las formulaciones de su discípulo 
O. Rank, retoma la idea de que todas las formas 
de angustia tienen su antecedente en la experien. 
cia del nacimiento. Afirma que el peligro que en- 
traña el comienzo de la vida extrauterina carece 
de contenido psíquico, pero que “el niño no ne- 
cesita haber conservado de su nacimiento más que 
esta simple característica de peligro... por la pér- 
dida y la falta del objeto”. * En seguida enlaza es- 
tos conceptos con su hipótesis del “miedo a la cas- 
tración”, que él considera “el único motor de los 
procesos de defensa que conducen a la neurosis”. 
Es decir que Freud casi reduce la angustia a la cul- 


% Ibíd., Vol. 1, “Inhibición, Síntoma y Angustia”, p. 1261. 
5 Cf, El Trauma del Nacimiento, Buenos Aires, Paidós, 
1961. 

6 Op. cit., Vol. L, pp. 1258 y 1259. 


1 Ibíd., Vol. L p. 1261. 
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pabilidad en última instancia, y ésta la interpreta 
básicamente a la luz del “complejo de Edipo”, 
temprana atracción incestuosa hacia el progenitor 
del otro sexo o substituto. Á su vez, procura ex- 
plicar este último en forma por demás especulati- 
va, con el mito de la horda primitiva”. $ 

A pesar de las diversas debilidades que presenta 
la teoría freudiana en general y la de la angustia 
en particular, no caben dudas de que ha contribui- 
do notablemente a la comprensión de aspectos os- 
curos de la personalidad. Los principales peligros 
para el hombre son tanto externos como internos; 
la salud mental y la madurez emocional requieren 
adecuadas relaciones interpersonales en el seno del 
hogar, y los conflictos y frustraciones resultan in- 
evitables y necesarios. Agresividad, celos, envidia, se 
encuentran siempre muy cerca de los afectos cons- 
tructivos. La angustia normal, en una combinación 
de sentir de inseguridad, impotencia y culpa, apa- 
rece cada vez que por diversos motivos llegamos a 
percibir nuestra fragilidad, contradicciones y per- 
versidades. 


2. Melanie Klein: 
Ansiedad-Angustia Paranoide y Depresiva ? 


Esta autora ha sido la principal de entre el gru- 
po de psicoanalistas de la Escuela Inglesa, de pri- 
mera importancia en la actualidad. Se ocupó sobre 
todo del tratamiento de niños a base de la obser- 


8 Ibíd., Vol. IL, “Totem y Tabú”. 

2 Para lograr una noción más adecuada de la obra de 
M. Klein, recomendamos el libro de A. Segal citado en la 
bibliografía. 
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vación clínica de sus juegos, llegando a sistematizar 
lo que llamó dos posiciones básicas comprobables 
según ella a partir de los primeros meses de la 
vida, pero también en cualquier otra etapa o cir- 
cunstancia vital. 1% El concepto de “posición”, en 
vez de “fase” por ejemplo, está destinado a evitar 
dos implicaciones: a) que el infante está en cierta 
etapa sometido permanentemente a las situaciones 
que se describen a continuación; b) que se trata 
de manifestaciones privativas de ciertas épocas del 
desarrollo. 


La posición esquizo-paranoide se manifiesta ya 
en la primera fase del desarrollo, cuando las rela- 
ciones con la madre o quien la sustituye son muy 
parcializadas por dos motivos: la inmadurez del yo 
y las pulsiones de las fuerzas instintivas destructo- 
ras (“instinto de muerte”). Su nombre refiere a las 
defensas disociadoras —por eso “esquizo”—, del ob- 
jeto de relación (en un principio el pecho mater- 
no) y del yo para evitar la angustia, y al predomi- 
nio del afecto miedo difuso persecutorio o “para- 
noide”. Cada vez que la disociación divalente 
que se ha establecido es desafiada por imperio de 
las circunstancias, reaparecerá la angustia persecuto. 
ria como miedo difuso y generalizado; asimismo, 
cada vez que aumentan las amenazas de los lla- 
mados objetos “malos”. Por ejemplo: imaginemos 
a un adolescente para quien un grupo de amigos 
y ciertos héroes deportivos o políticos, representan 
sus objetos “buenos”, fuentes de experiencias grati- 


10 Desarrollos en Psicoanálisis, Buenos Aires, Hormé, 
1962, cap. VI. 
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ficadoras, mientras que sus padres, la escuela, la 
iglesia, son objetos “malos” en tanto representantes 
de disciplina, restricciones, autoridad, o lo viejo. 
Para mantener tal disociación, la persona debe 
idealizar sus objetos y experiencias gratificantes, es 
decir atribuirles valores superaumentados y, al 
mismo tiempo, debe mantener desvalorizados en 
cierta medida a los objetos y las experiencias con. 
sideradas “malas”. "Todo lo que implique un de- 
safío de tal organización mental y emocional (ído- 
los caídos, amigos que fallan, la comprobación de 
lo “bueno” en la sabiduría paterna) habrá de pro- 
vocar O incrementar angustia persecutoria y será 
motivo de nuevos reordenamientos mentales y 
emocionales. Podríamos citar innumerables ejem- 
plos de este tipo de situaciones que todos experi- 
mentamos en diversos momentos en nuestros esfuer- 
zOSs a veces inmaduros o neuróticos de forzar la 
realidad interna y externa en términos de “blanco 
y negro” (sexo vs. ternura, femineidad vs. masculi- 
nidad, sentimientos vs. inteligencia, carne vs. espí. 
ritu y demás). 

La ansiedad-angustia depresiva es cercana al sen- 
tir de tristeza por la posibilidad de que la propia 
hostilidad o agresividad dañe o haya dañado a los 
objetos buenos, como ser una persona a quien se 
quiere. Sobre todo aparece con claridad al ha- 
cerse presente un conflicto de ambivalencia, es de- 
cir cuando se comprueba que de alguna manera 
se ama y se odia al otro al mismo tiempo. En cuan- 
to al infante, ya podría tener estas vivencias por 
primera vez alrededor de los seis meses de vida, en 
medio de lo que M. Klein ha denominado pos:- 
ción depresiva. En esta situación ubica ella la po. 
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sibilidad de sentir culpa, como reconocimiento de 
haber dañado a seres amados, ya sea por acción di- 
recta o por la transgresión de normas que se com- 
parten con aquellos, en la realidad o en la fanta- 
sia. En la medida que se haya logrado previamen. 
te una buena integración personal, se podrá pro- 
ceder a la restitución o reparación de los objetos 
y las relaciones con ellos, por ejemplo confesando 
la transgresión y asistiendo en cierta manera a 
quienes antes se había agredido. 

En la teoría kleiniana las sucesivas posiciones de. 
presivas constituyen puntos claves del desarrollo 
normal o deseable, pues involucran la aceptación 
de lo bueno y lo malo de uno mismo, de las rela- 
ciones, de los otros (Integración, quiebra de anti- 
guas disociaciones); y también la aceptación de la 
responsabilidad por los daños causados y sufridos, 
seguida por los intentos de reconstruir las relacio- 
nes personales y —en forma correlativa—, las imá. 
genes del mundo externo e interno (Integridad). 
En las posiciones esquizo-paranoides, la angustia 
está referida primordialmente a la propia supervi- 
vencia, mientras que la angustia depresiva es más 
bien angustia moral, relativa a la suerte de los 
objetos buenos existentes dentro y fuera de uno 
mismo. 

Sin intentar discutir la validez de las afirmacio- 
nes de M. Klein, sobre todo en lo que respecta a 
la hipótesis de las fantasías inconscientes ligadas a 
los procesos descritos, es destacable su intento de 
indagar en las profundidades de la vida emocio- 
nal en la temprana infancia y en la vida adulta. 
Son particularmente importantes sus estudios acer- 
ca de las “emociones básicas del hombre”, como el 
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amor, odio, celos, voracidad, gratitud, envidia. *1 
(Nos ha resultado muy interesante encontrar que S. 
Agustín se refirió a muchos de estos procesos. 12) 


Las hipótesis y teorías de los creadores del psi- 
coanálisis continúan siendo desarrolladas; por 
ejemplo en nuestro país L. Grinberg ha procu- 
rado profundizar el estudio de la culpa y el due. 
lo a partir de los estudios de M. Klein. 13 En ge- 
neral podemos suponer que por mucho tiempo los 
conceptos del psicoanálisis como teoría de la per. 
sonalidad serán tenidos muy en cuenta en la bús- 
queda de comprensión profunda de la conducta 
humana, a pesar de las objeciones posibles acerca 


11 fas Emociones Básicas del Hombre, Buenos Aires, 
Nova, 1960. 


12 Confesiones, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 
1955, Libro IL, cap. VII: “¿Quién me recordará el pecado de 
mi infancia, ya que nadie está delante de ti limpio de pe- 
cado, ni aún el niño cuya vida es de un solo día sobre la 
tierra? ... ¿Y qué era en lo que yo entonces pecaba? ¿Aca- 
so, aún para aquel tiempo, era bueno pedir llorando lo que 
no se podía conceder sin daño, indignarse acremente con las 
personas libres que no se sometían y aún con los mayores 
y hasta con mis propios progenitores y con muchísimos otros 
que, más prudentes, no accedían a las señales de mis capri- 
chos, esforzándome y, por hacerles daños con mis golpes, en 
cuanto podía, por no obedecer mis órdenes ¿De aquí se si- 
gue que lo que es inocente en los niños es la debilidad de 
los miembros infantiles, no el alma de los mismos? Vi yo, y 
hube de experimentar cierta vez a un niño envidioso. Toda- 
vía no hablaba y ya miraba pálido y con cara amargada a 
otro niño coetáneo suyo. ¿Quién hay que ignore esto?... 
Mas ved que yo callo aquel tiempo. ¿A qué ocuparme de él, 
cuando no conservo de él vestigio alguno?” PP. 93, 95. 


13 Culpa y Depresión, Buenos Aires, Paidós, 1963. 
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de ciertas inferencias realizadas por los analistas y 
las deficiencias en la estructuración de la teoría. 


B. LA ANGUSTIA EN LOS “CULTURALISTAS” 


Cada vez que se menciona a la teoría psicológica 
culturalista, de inmediato se asocian tres autores: 
K. Horney, E. Fromm y H. S. Sullivan. Ellos tie- 
nen en común la oposición a la teoría instintivista 
de Freud y la adopción de un enfoque más situa- 
cional y psico-sociológico. Objetan reiteradamente 
muchas generalizaciones del fundador del psico- 
análisis y sus discípulos, producto de la despreocu. 
pación en la práctica por el contexto socio.cultural 
más allá de la familia. 


l. Karen Horney 


**.. conociendo nuestras condiciones culturales 
de vida nos será más fácil llegar a una compren- 
sión hasta más profunda del carácter especial de 
los sentimientos y actitudes normales, y siendo las 
neurosis desviaciones del tipo normal de conduc- 
ta, también ellas podrán comprenderse mucho 
mejor. 

Esta autora se ha interesado particularmente en 
la influencia relativa de los factores culturales con- 
dicionantes de inadaptaciones y neurosis, desta- 
cando aquellos que crean aislamiento emocional, 
inseguridad y miedos, tensión y hostilidad. Ha 
aportado entre otros conceptos el de angustia bd- 


14 La Personalidad Neurótica de Nuestro Tiempo. Bue- 
nos Aires, Paidós, 7* ed., 1965, p. 21. 
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sica cuya descripción hemos incluido en la porta- 
da de este capítulo. No se debe confundir este con- 
cepto con el de angustia básica desde el punto de 
vista psicobiológico, tal como lo presenta W. J. 
Garre, por ejemplo. % Señala que la génesis y el 
desarrollo de aquella debe buscarse en toda situa. 
ción conflictiva entre la necesidad de depender de 
otros, especialmente los padres en la infancia, y la 
hostilidad que despierta esta situación bajo cier- 
tas circunstancias. Toda captación, consciente o no, 
de formas de rechazo, de explotación, sobreprotec- 
ción, etc. condiciona caracteres patológicos. Se tra- 
ta de las bases para el desarrollo de una neurosis 
en cuyo seno los impulsos hostiles de diversos ti- 
pos juegan como factor principal. La hostilidad ha 
debido ser reprimida en estos casos, apareciendo en 
cambio un sentir de indefensión que encierra al 
mismo tiempo en el individuo la vivencia de que 
aloja dentro de sí un afecto poderoso al que no 
puede dominar completamente. Así es que se en- 
gendra la angustia, que trata de ser superada con 
frecuencia apelándose a la proyección de la hos- 
tilidad sobre otros individuos. Todo esto se lleva 
a cabo en forma de círculo vicioso, como bien pue.- 
de deducirse, resultando la persona cada vez más 


15 Basic Anxiety, a New Psychobiological Concept, N. 
York, Philosophical Library, 1962, chap. I. Este autor se refie- 
re a la situación infantil en la que —en un nivel emocional 
primario— el bebé sentiría amenazada su existencia a tra- 
vés del rechazo o el resentimiento de su madre o quien la 
sustituye. Aquí también se hace referencia a un hecho “bá- 
sico” como la llave del ajuste personal, pero no tanto en el 
sentido de conflicto (K. Horney) sino privación o frustración. 
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encerrada (““estrechada”) entre la angustia y la 
hostilidad y sus afectos recíprocos. 


La sociedad competitiva en que vivimos, como 
también se empeña en señalar E. Fromm, torna 
sumamente hostil al contexto de nuestras relacio- 
nes interpersonales. Para K. Horney la angustia es 
expresión de las amenazas que se ciernen sobre los 
dispositivos defensivos establecidos a modo de ac. 
titudes y tendencias caracterológicas predominan- 
tes. Es decir que no sería una reacción frente a 
la expresividad de los impulsos instintivos, como 
supuso Freud. “En general, la angustia no resulta 
del temor a nuestros impulsos, sino más bien del 
temor a nuestros impulsos reprimidos”. 16 


Con toda claridad son descritos cuatro tipos de 
recursos que en nuestro medio cultural pueden ob- 
servarse como si fuesen corazas caracterológicas pro. 
tegiendo de la angustia básica”: 17 a) el cariño, 
bajo la forma más rígida de —“si me quieres, no 
me harás mal”—, que puede ser una variedad de 
la actitud generalizada de sometimiento; b) lo que 


Horney sintetiza como —“si cedo, no me harán 
mal”—, c) el poderío —“si soy poderoso, nadie po- 
drá dañarme”—, que puede manifestarse en un 


afán ilimitado de superación, o bien bajo la for- 
ma del “contrera” quien siempre busca el enfren- 
tamiento y la crítica negativa; d) el aislamiento 
—“si me aíslo, nada podrá dañarme”— caracteriza- 
do por la necesidad de reclusión y las consiguien- 
tes inhibiciones en la vida social. En todos los ca- 


16 Op. cit., p. 66. 
17 Ibíd., pp. 83-87. 
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sos se trata de lograr el ansiado sentimiento de se- 
guridad. Además pueden estar presentes unos y 
otros en-forma alternativa, o coexistentes, haciendo 
más conflictivo y problemático todo el panorama. 


2. Erich Fromm 


Fromm sitúa la génesis de la angustia en el con. 
flicto implícito en el proceso de individuación; se 
oscila frecuentemente entre la dependencia y la 
soledad, mientras que el justo medio consistiría en 
el logro progresivo de autonomía cada vez en nue- 
vos niveles de la interacción humana constructiva. 
Uno de los puntos clave de su libro El Miedo a 
la Etbertad 18 es que la mera libertad negativa 
(libertad de) provoca aislamiento, con el afecto an- 
gustioso concomitante, debiendo recurrirse a di- 
versos mecanismos de evasión (conformación de 
autómata, destructividad, sado-masoquismo, entre 
otros). 

En Psicoandlisis de la Sociedad Contemporánea 1% 
trata de comprender la situación humana en el 
marco de la sociedad capitalista de nuestros días. 
Señala que el resultado central de los cambios so- 
cio-económicos que se han operado ha sido el fe. 
nómeno de la enajenación. Resulta incompatible 
con la salud mental y la felicidad del hombre, ya 
que se define como un modo de experiencia en 
que la persona se siente a sí misma como un ex- 
traño ...“sus actos y las consecuencias de ellos se 
han convertido en amos suyos, a los cuales obe- 


18 Buenos Aires, Paidós, 1961. 
19 México, F.C.E., 6* ed., 1964. 
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dece y a los cuales quizás hasta adora... El sen- 
timiento de sí mismo nace de la experiencia que 
uno tiene de sí mismo como sujeto de su experien. 
cia, de su pensamiento, de su sentimiento, de sus 
decisiones, de sus juicios, de sus actos... No se 
puede apreciar plenamente la naturaleza de la 
enajenación sin tener en cuenta un aspecto espe- 
cifico de la vida moderna: su rutimización y la 
represión de la percepción de los problemas bási- 
cos de la existencia humana.” 20 

Al referirse a la carencia de posibilidades ade- 
cuadas de desarrollo, personal y en un clima de coo- 
peración, Fromm concluye que, en cambio, se fo- 
menta la receptividad inmadura. Este sería el mo- 
tivo principal de los sentimientos de angustia, in- 
ferioridad, insuficiencia y culpabilidad, que con 
frecuencia terminan por sobrecoger al hombre mo- 
derno. Esto se debe a la carencia del sentido del 
yo que provoca el “confrontamiento con el abismo 
de la nada” (se identifica con el enfoque existen- 
cial); dice Fromm: “En la visión del infierno, “yo' 
soy castigado y torturado; en la visión de la nada, 
soy arrastrado al borde de la locura, porque ya no 
puedo decir “yo”. Si la edad contemporánea ha 
sido llamada con razón la época de la ansiedad, se 
debe primordialmente a esta ansiedad engendrada 
por la falta de sentimiento de “yo”. En la medida 
en que “yo soy como usted me desea”, “yo” no soy: 
estoy angustiado, dependo de la aprobación de los 
demás, procuro constantemente agradar.” 21 


207 1béd..cp,, 123. 
21 Ibíd., p. 172. 
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También la consideración del sentimiento y las 
ocasiones de culpa es muy similar a la del plan- 
teo existencialista. Para Fromm se trata de otra 
consecuencia de la enajenación y tiene dos fuen. 
tes principales: el no poder estar nunca completa- 
mente “adaptado”, “como la demás gente”, es una 
condición bastante consciente de la culpabilidad. 
La otra, más profunda, es el derroche o desperdicio 
de los talentos a que el individuo se encuentra so. 
metido; es decir, culpa por estar perdiendo opor- 
tunidades —o la única oportunidad—, de vivir ple- 
namente. Nosotros pensamos que se puede agre.- 
gar una tercera posibilidad de motivos de culpa, 
a la que apuntaron en contextos distintos S. Kier- 
kegaard y O. Rank (“culpa ética”) junto con el pro- 
blema de la angustia y la realización personal: la 
de los logros de la libertad ...“cuanto más alto 
se eleva un individuo, tanto más caro tiene que 
comprarlo todo, y así el orden de las cosas reclama 
que junto con esta libertad esencial aparezca una 
segunda figura, es decir la de la culpa.” 22 


/3. Harry S. Sullivan 


Relaciones interpersonales son las dos palabras 
básicas de la teoría de Sullivan, quien ha conside- 
rado a la personalidad como un fenómeno que se 
desarrolla a partir de las personas más significati- 
vas del medio. "Tenemos en cuenta aquí sobre todo 
a su obra Concepciones de la Psiquiatria Mo- 
dernonte 


22 Kierkegaard, S., El Concepto de la Angustia, Madrid, 
Guadarrama, 1965, p. 199. 


23 Buenos Aires, Ed. Psique, 1959. 
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El comportamiento humano, sólo en términos de 
relaciones interpersonales, es dividido en dos tipos 
de categorías muy vinculados entre sí, caracteriza- 
das por la búsqueda de satisfacciones de necesida- 
des (comida, sexo, descanso, por ejemplo) y, por 
otro lado, por la finalidad de encontrar y preser- 
var la seguridad. Estas últimas pertenecen más bien 
al equipo cultural del hombre que a su organiza. 
ción biológica; y un factor central en este último 
sentido es el “motivo de poder”, que no debe con- 
fundirse con el impulso de poder o dominio, pato- 
lógico. Según Sullivan, toda persona trae al mun- 
do algo de este motivo básico que se expresa como 
tendencia y necesidad del organismo total de lo. 
grar el desarrollo de sus capacidades, de expan- 
dirse, realizarse. El grado en que se satisface el 
motivo de poder así definido determina funda- 
mentalmente el crecimiento y las características de 
la personalidad. 


El niño experimenta ansiedad toda vez que cap- 
ta signos de desaprobación en su mundo interper- 
sonal. Aún siendo muy pequeño (in-fante: que no 
habla) puede sentir ansiedad empáticamente, es 
decir en el curso de la interacción emotiva, con 
su madre sobre todo. Aunque no sepa bien de qué 
se trata, aunque no lo pueda poner en palabras 
O pensar, experimenta la sensación de que algo 
anda mal y debe ser cambiado de inmediato; ha 
disminuido su bienestar, su euforia. A medida que 
crece el yo, que Sullivan considera no como ins- 
tancia o entidad sino más bien como configura- 
ción instrumental de procesos interpersonales, au- 
menta la comprensión de los demás y de sí mismo, 
así como su capacidad para canalizar y dosificar 
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la ansiedad en forma funcional. Al ir encontrán- 
dose relaciones entre el comportamiento propio y 
aquel sentimiento de agudo malestar, se van pro- 
duciendo discriminaciones que regulan en cierta 
forma no sólo la conducta concreta sino también 
al pensamiento y la consciencia, como en el caso 
de la “desatención selectiva”. "Todo esto se advier. 
te en las distintas fases del proceso de aprendizaje. 
Con claridad se percibe aquí la participación del 
sentimiento de culpa aunque no lo menciona Su- 
llivan. Las aprobaciones explícitas o implícitas ac- 
túan como recompensas y refuerzos, mientras que 
la desaprobación se adscribe al castigo y al displa. 
cer propio de la ansiedad. Esta actúa básicamente 
como señal de alarma; de ahí que preferimos no 
hablar de angustia en sentido estricto (incluyendo 
manifestaciones fisiológicas notables). 

No es de creer que Sullivan confundiese ansie- 
dad y culpa, sino que su preocupación principal 
fue la comprensión y explicación de las condicio- 
nes de la búsqueda y el mantenimiento del sentir 
de seguridad personal, lo cual consideraba un fac- 
tor de primera importancia de la salud mental. 
Además, observadas atentamente, casi todas las 
concepciones psicológicas de la ansiedad y la an- 
gustia tienen en común con Freud y Sullivan este 
rasgo principal: la importancia atribuida a la an- 
ticipación de la pérdida de amor y aprobación, la 
cual implica “falta”, peligro de la separación de 
los seres queridos, probable castigo y —más pro- 
fundamente— peligro de morir. Esto se hace más 
evidente y explícito en los enfoques existencialis- 
tas, donde se incluye una nueva dimensión. 
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C. LA ANGUSTIA EN LA PsicoLoGíA EXISTENCIAL 


Existe gran cantidad de material bibliográfico 
sobre este tema en general y además aquí no in. 
tentamos pasar revista a los trabajos de los mu- 
chos escritores “existencialistas”. Señalaremos los 
conceptos clave que son común denominador de 
múltiples direcciones de esta actitud filosófica y 
científica. Precisamente, no se habla de una escue- 
la existencial sino de una cierta forma de conside- 
rar al hombre y su mundo. Como movimiento ha 
cristalizado en filosofía, teología y literatura en 
forma incuestionable; en cuanto a las ciencias del 
hombre y de la cultura, día a día se ven benefi. 
ciadas por sus aportes. 


1. Conceptos Básicos 


Se destaca primeramente otra dimensión del ser 
humano, cuyas posibilidades se esfuerzan estos au- 
tores en poner de manifiesto al tiempo que quie- 
ren demostrar que si no son tenidas en cuenta en 
forma adecuada, la orientación y la cura propias 
de la persona resultan imposibles. El hombre es 
esencialmente un ser consciente, libre y responsable; 
por lo tanto, por encima de sus Órganos y meca. 
nismos psicofísicos, está su posibilidad de desarro- 
llo en el nivel moral-espiritual o noético. Y por 
debajo de sus conflictos instintivos y necesidades 
naturales, existen más o menos encubiertos los 
grandes problemas de la existencia, es decir de su 
existencia: el significado de la vida y de la muer- 
te, la suerte y la responsabilidad en el propio des- 
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tino, la vocación, los límites y lo infinito, el senti- 
do de la comunidad y la comunicación, la exis- 
tencia y la actividad de Dios. 


A pesar de las diferencias notables y en última 
instancia insuperables entre autores ateos y reli. 
glosos, todos coinciden en que la vida se presenta 
como una tremenda obligación que requiere ser 
asumida responsablemente. El ser humano, nunca 
aislado sino ser-en-elmundo, es el único capaz de 
comunicación con los demás y consigo mismo; tam- 
bién el único que sabe que se va a morir y que 
puede llegar a no-ser. Se insiste junto con esto en 
que lo que podríamos seguir llamando naturaleza 
humana incluye simultáneamente potencialidades 
contradictorias lo cual constituye una fuente cons- 
tante de angustia. Además, la imposibilidad de lo- 
grar la realización personal cuando se ha “caído” 
en lo inauténtico, en el desperdicio de la medio. 
cridad, en cuanto forma de anulación es otra fuen- 
te de angustia; se trata del caso de la renuncia a 
la libertad para realizar y realizarse, que también 
implica culpabilidad. La falta del respeto por la 
existencia e integridad de los demás eventualmen- 
te agudiza a la angustia y a la culpa, en tanto que 
se acrecienta el peligro del aislamiento y —otra 
vez—, la absurdidad y la aniquilación. Pero no hay 
que confundir esta angustia “ontológica” con un 
síntoma de la psicopatología, aunque la angustia 
normal así como la neurótica o psicótica, pueden 
ser expresiones de aquellos sectores profundos de 
la personalidad, o, mejor dicho, de la existencia. 
En este enfoque existencialista, todas las formas de 
ansiedad y angustia pasan a ser variedades de la 


angustia existencial, variedades de aquella expe- 
riencia básica y básicamente humana frente a la. 
finitud e imperfección y la constante posibilidad 
de dejar de ser. 


En su obra mencionada anteriormente, P. Tillich 
describe tres tipos básicos de angustia ontológica 
o existencial en función de tres maneras en que el 
no-ser amenaza al ser, tanto relativa cuanto abso- 
lutamente: 2* a) Angustia óntica, O angustia del 
destino y de la muerte; b) Angustia espiritual, en 
la experiencia de vacío y la carencia o pérdida del 
sentido de la vida (V. Frankl); c) Angustia moral, 
ante la culpa y la condenación. 


Permanentemente el hombre puede experimen- 
tar angustia y culpa. Diríamos que es bueno que 
tal situación ocurra como resultado de hacerse car. 
go de sí mismo en forma libre, responsable, ín- 
tima. Es la forma de realizar la vida plenamente 
humana. Pero la renuncia a aquellas “peligrosas” 
posibilidades en busca de la felicidad fácil, tarde 
o temprano termina con variados síntomas (no ne- 
cesariamente de “enfermedad” en el sentido co- 
rriente), de fracaso y empobrecimiento. En cuanto 
a las neurosis, otra vez en el lenguaje de Tillich, 
constituyen en última instancia formas de eludir 
el no-ser a costa de evitar ser realmente. 2 

Sería oportuno transcribir ahora algunas consi- 
deraciones del pensador danés Sóren Kierkegaard 
a quien se deben rasgos importantes del moder- 
no enfoque existencial. Asimismo, él dejó sentados 


24 Op. cit., cap. 2. 
25 Ibíd., p. 66. 
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definida y anticipadamente —porque se lo “des. 
cubrió” mucho después de su muerte—, elementos 
esenciales del encuadre cristiano que se ha veni. 
do esbozando desde la época apostólica con el 
Evangelio mismo, S. Agustín, Pascal, etc. Aunque 
no nos ocupamos de desarrollar su teoría de la 
angustia, recuérdese que Kierkegaard la concibió en 
forma psicológica, teológica y filosófica, partiendo 
del reconocimiento del “pecado original” y del pe- 
cado como aquello que separa de Dios y que im- | 
pide al hombre llegar a ser lo que debiera. Por 
otro lado, destacando el papel pedagógico impres- 
cindible de aquella (Kierkegaard experimentó an- 
gustia y culpabilidad en forma dramática y por 
momentos patológica): 


. . Quien haya aprendido a angustiarse de 
la debida forma, ha alcanzado el sabor supre- 
mo. El hombre no podría angustiarse si fue- 
se una bestia o un ángel. Pero es una sínte- 
sis, y por eso puede angustiarse. Es más, tanto 
más perfecto será el hombre, cuanto mayor 
sea la profundidad de su angustia. Sin embar- 
go, esto no hay que entenderlo —como lo suele 
entender la mayoría de la gente—, en el sen- 
tido de una angustia por algo exterior, por 
algo que está fuera del hombre, sino de tal 
manera que el hombre mismo sea la fuente 
de la angustia. 


. . cuando la salvación queda establecida, la 
angustia pasa a ocupar un puesto de reta- 
guardia, lo mismo que la posibilidad. Esto no 
significa que la angustia queda aniquilada; al 
revés, si se la utiliza rectamente, entonces em- 
pieza a jugar un nuevo papel... 


Si me angustio por una desgracia pasada no 
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es precisamente en cuanto pasada, sino en 
cuanto pueda repetirse, es decir, hacerse futu- 
ra. Si tengo angustia por una mala acción pa- 
sada, entonces es que no la he relacionado 
esencialmente conmigo en cuanto pasada, sino 
que hay algo en mi vida que de una manera 
más o menos subrepticia la impide ser pasada. 
Pues si realmente fuese pasada, entonces no 
podría angustiarme, sino sólo arrepentirme... 
Si me angustio por el castigo es porque éste 
ha sido puesto inmediatamente en una rela- 
ción dialéctica con la culpa —de lo contrario 
soportaría mi castigo—, lo que significa que me 
angustio por algo posible y futuro... una vez 
que aparezca la culpa como lo que normal- 
mente es, desaparecerá la angustia para dar 
lugar al arrepentimiento. 26 


Destaquemos el último punto. Kierkegaard re- 
laciona y diferencia a la angustia y la culpa en 
base a la temporalidad: la angustia se refiere al 
presente y al futuro, en general en términos de 
las amenazas contra la integridad existencial cuyas 
últimas fuentes son interiores, La culpa como afec- 
to está relacionada en principio a experiencias pa. 
sadas, a hechos consumados o no realizados por la 
persona (culpa como hecho, o el hecho de ser cul. 
pable), mientras que las diversas formas de casti- 
go exterior e interior correspondientes a las trans- 
gresiones como tales, son motivos de angustia. El 
arrepentimiento restablece el sentido del presente 
en la medida que suspende o interrumpe el corto- 
circuito entre la culpa y la angustia. 


26: Opiicits pp. LL. «74, 192, 279: 
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2. Sobre el Enfoque Analítico-Existencial 


En la práctica psicológica y psiquiátrica, la con- 
cepción existencialista se ha constituido como psi- 
coterapia o psiquiatría existencial con diferentes ra- 
mas y aspectos, más o menos vinculados entre sí 
(Binswanger: “Daseinanalyse”; Sartre: “Psico- 
análisis Existencial”; Frankl: “Logoterapia”; Boss: 
“Analítica Existencial”). No aludimos a estos di- 
versos métodos sino al intento común a todos de 
profundizar y ampliar la comprensión de la per- 
sona. 


Desde esta perspectiva se hace manifiesto el 
complejo marco filosófico que incluye sobre todo 
a la observación y la descripción fenomenológicas. 
Se pone particular énfasis en la necesidad del te- 
rapeuta de comprender al cliente o paciente en y 
desde su muy singular modo-de-ser-en.el-mundo. 
Esto se puede lograr sólo en medio de cierto clima 
de respeto por el otro y una sincera búsqueda de 
comunión de existente a existente. Esta experien- 
cia es en primer lugar beneficiosa para ambos, 
por sí misma. 

El papel del orientador o terapeuta consiste en 
gular a su asistido hacia el reencuentro con sus 
partes aisladas u “olvidadas”, facilitando el reco. 
nocimiento y concreción de potencialidades y 
compromisos: “Lo reprimido sólo queda oculto a 
la consciencia, pero no a la existencia.” 27 


Al ocuparse de las circunstancias socio-cultura. 


27 Hora, T., “Psicología, Existencia y Religión”, Psico- 
análisis y Filosofía Existencial, Buenos Aires, Paidós, 1965. 
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les cotidianas o bien extraordimarias que pueden 
significar peligros para la integridad de la exis- 
tencia, los “ontoanalistas” se han referido a concep- 
tos y experiencias tales como identidad y seguri- 
dad enriqueciendo considerablemente la significa- 
ción corriente. “Esa persona que tiene una segu- 
ridad ontológica básica experimentará todos los 
azares de la vida, sociales, éticos, espirituales, bio- 
lógicos, desde un sentimiento centralmente firme 
de su propia realidad e identidad y de la ajena.” 
Este párrafo pertenece a R. D. Laing, 28 quien ha 
descrito tres formas de ansiedad y angustia de la 
persona ontológicamente insegura, que bien po. 
drían ser llamadas expresiones de la angustia de 
nuestros días. Se trata de sumersión, la implosión 
y la petrificación, que tomamos como ejemplo de 
un aporte existencial. Por la primera se entiende 
una especie de temor difuso de ahogarse en la re- 
lación con los demás; el individuo llega a expe- 
rimentarse como intentando la salvación mediante 
el aislamiento y la actividad constante, ardua y de- 
sesperada. “Implosión” se refiere a la amenaza de 
que la identidad personal queda anulada y aplasta- 
da ante cualquier impacto del exterior, en una es- 
pecie de vivencia persecutoria en tal sentido. En 
la “petrificación” y la despersonalización, que van 
juntas, el hombre se siente amenazado por la po- 
sibilidad de convertirse en cosa inanimada, sin va- 
lor para los demás ni para sí mismo. Son todas 
expresiones de fragilidad y desarraigo. 


28 “Inseguridad Ontológica”, ibíd., p. 59. 
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Al considerar los diversos trabajos de estos au- 
tores, se encuentra que más que oponerse a la psi- 
cología y la psiquiatría clásicas o psicoanalíticas, 
por ejemplo, ellos proponen nuevas actitudes e in- 
terpretaciones en cierto modo a partir de aque- 
llas. Las críticas a este enfoque se refieren sobre 
todo a la imposibilidad de sistematizar ciertos con. 
ceptos y normas prácticas correspondientes, lo cual 
sería una contradicción para este caso, por otra 
parte. Es indudable sin embargo, que como estí. 
mulo a una actitud humana y humanizadora en 
esta época de crisis, la filosofía y la psicología exis- 
tenciales resultan de primera importancia. 

La figura 1 es un diagrama de los enfoques que 
hemos considerado brevemente, cuyo único objeti- 
vo es representar sintética e imperfectamente los 
tres puntos de vista arriba desarrollados. El psico- 
análisis se ha ocupado primordialmente de estu- 
diar y tratar a la personalidad en términos de la 
dinámica del psiquismo inconsciente, acentuando 
sobre todo la importancia de tempranos conflictos 
y frustraciones. La psicología culturalista represen- 
ta un enfoque situacional en el sentido de tomar 
explícitamente en cuenta la participación de los 
factores socio-culturales más allá del núcleo fami- 
liar. La teoría existencialista se esfuerza en com- 
prender al hombre en cuanto existencia con un 
singular modo-de-ser-en-el-mundo, describiendo y 
analizando sus situaciones cruciales, señalando las 
potencialidades morales y espirituales de su ser. 
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ENFOQUE 


Psicología 
y 
Filosofía 


Existencial 


Psicología 


Culturalista 


Psicología 


Psicoanalítica 


PRINCIPALES 
AUTORES 


S. Kierkegaard 
M. Heidegger 
a ys 

K. Jaspers 
V. E. Franki 
G. Marcel 

L. Binswanger 
P. Tillich 
etc. 


E. Fromm 
K. Horney 
H. S. Sullivan 


S. Freud 


M. Klein 


Figura I: Tres enfoques de la Angustia. 
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ENFASIS TEORICOS BASICOS 


la aniquilación y el no-ser. 

La personalidad es concebida en términos de ser-en-el 
mundo, existencia. 

El hombre es esencialmente libre, puede elegir, por lo 
tanto es responsable por su ser y su situación y especial- 
mente por su futuro. 

El conflicto fundamental y multiforme de la existencia 
es entre el ser y el no-ser. 

Todas las angustias son expresión del ser amenazado por 
su propia finitud, la carencia de sentido, la culpa; en fin, 


El desarrollo personal concebido como proceso de indi- 
viduación. 

La alienación en la sociedad contemporánea. 

Concepto de angustia básica y el conflicto fundamental 
entre dependencia y hostilidad. 

La personalidad surge y se expresa en medio de relacio- 
nes interpersonales significativas. 

Seguridad y satisfacción son principales motivos y fina- 
lidades del comportamiento. 


Psicología dinámica del conflicto intrapsíquico. 


Importancia de la constelación edípica y los procesos in- 
conscientes en términos de fuentes motivadoras y sen- 
tido del comportamiento; mecanismos defensivos contra 
la angustia. 


La instintividad, la propia conciencia y el mundo exter: 
no constituyen fuentes de angustia del yo. 
Concepto de angustia paranoide y angustia depresiva. 
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3. El Encuadre Existencial Cristiano 


El hombre, por las actualizaciones esenciales de 
su ser, que incluyen a la angustia, la culpa y la 
muerte, puede encontrarse con Dios; aunque en un 
lenguaje más bíblico se dice más bien que el hom. 
bre puede vislumbrar su propia miseria y aceptar 
el plan divino de la redención personal por me- 
dio de Jesucristo. Esto es, dar el “salto” de la fe, 
permitiendo —bastante pasivamente—, ser salvado. 


Si bien debemos al enfoque existencial en gene- 
ral el enriquecimiento del sentido de la muerte, 
aún en su aspecto negativo (Heidegger) la contri- 
bución del encuadre existencial cristiano en este 
punto es particularmente importante. La muerte es 
expresión de la Justicia de Dios, pero puede ser asi- 
mismo el pasaje hacia la comunión perfecta con El. 
La figura de Cristo mismo en Getsemaní simboliza 
y sintetiza a toda la angustia posible ante la soledad 
que engendran el pecado y la separación de Dios. 
Habiéndose hecho cargo de todas las culpas de la 
humanidad, y frente a la condenación y la muer- 
te, tuvo que exclamar —“Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has desamparado?>” (Mr. 15:34). Se trata 
de la secuencia más dramática de la historia que 
constituye la sustancia y el sentido de la voca- 
ción (llamamiento) más importante ...“el hom- 
bre es un ser-llamado... debe escuchar fuera de 
él el llamado que lo invita a tomar en su mano 
la realización de su propio destino. Debe descu- 
brir la voluntad personal y particular del Creador 
respecto de él, y perfeccionarse a sí mismo con- 
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forme a las indicaciones de esa voluntad... Sólo 
hay una existencia auténtica para la persona que 
vive conscientemente su vocación... El acto de li- 
bertad más sublime que pueda realizar el hom- 
bre es llevar a cabo el acuerdo y la armonía más 
perfectos posible, entre su libertad personal y la 
voluntad de Dios.” 2% 

Se trata de la gran posibilidad de liberarse de 
la Nada y la absurdidad del mero ser-para.morir. 
Pero la elección que se realice comprende términos 
absolutos —todo o nada— que definen al compro- 
miso incondicional. No es el caso de ser un “sim- 
patizante” de los ideales cristianos o un sincero 
admirador de la personalidad de Jesucristo; se 
requiere embarcarse en una relación personal e 
íntima tal que modifique los cimientos y la estruc- 
tura de la propia situación existencial, como para 
que se pueda hablar de un nuevo ser-para.Dios y 
ser-para-los-otros. 


29 Leep, I., La Existencia Auténtica, Buenos Aires. Lohlé, 
1963, pp. 27 y 68. 
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ANGUSTIA 
Y PERSONALIDAD 
CRISTIANA 


A 


el pan de vida 

la luz del mundo 

la puerta 

el buen pastor 

la resurrección 

el camino, la verdad y la vida. 


Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, 
y yo os haré descansar. 


Cualquiera pues que me oye 

estas palabras, y las hace, 

le compararé a un hombre prudente, 
que edificó su casa sobre la roca. 
Descendió lluvia, y vinieron ríos, 

y soplaron vientos, 

y golpearon contra aquella casa; 

y no cayó, 

porque estaba fundada sobre la roca. 


JESUCRISTO (Evangelios) 
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Creemos que aspectos teóricos y prácticos del cris. 
tianismo resultan decisivos para la comprensión y 
el enfrentamiento efectivo del problema de la an- 
gustia de nuestro tiempo. Así es que consideramos 
incompleto a todo enfoque que no contemple esta 
perspectiva, que no incluya las variables espiritua- 
les en el sentido bíblico estricto. Por otra parte, 
no tendría sentido hablar de una Psicología “Cris- 
tiana” o de la necesidad de que los psicólogos sean 
también teólogos. Nos referimos a la inclusión del 
nivel espiritual en función de la experiencia per- 
sonal como psicólogos cristianos. De modo que 
aquí no haremos teología propiamente —no esta- 
mos en condiciones para hacerlo—, sino que seña- 
laremos aspectos del enriquecimiento de nuestra 
ciencia y nuestro arte por virtud del punto de 
vista señalado. Asimismo, consideramos que toda 
Pedagogía cristianamente orientada resulta favore- 
cida con esta perspectiva. 


Nunca como hoy las prácticas y los conceptos 
psicológicos han estado tam difundidos. Se trata 
evidentemente de un campo en pleno desarrollo 
que, de alguna manera, está al servicio de la so- 
ciedad que busca el alivio, el progreso y la adap- 
tación de sus miembros. Los alcances y los benefi- 
cios de nuestra disciplina están a la vista; sin 
embargo corresponde advertir que siempre cons- 
tituyen medios limitados. Nosotros tenemos una 
visión optimista en la medida que nos es dado 
integrar el siempre inestable caudal científico a 
las fuentes del saber eterno. A continuación pre- 
sentamos tres premisas fundamentales e impres- 
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cindibles que proporcionan el marco y la insp1- 
ración de nuestro trabajo. 


1. La Sagrada Escritura contiene verdades abso- 
lutas acerca de Dios y del hombre. Su finalidad 
principal es la comunicación del Plan de la Re- 
dención y la participación de la voluntad divina. 
Aunque no es un tratado antropológico, y a pe- 
sar de ser antigua desde el punto de vista histó. 
rico-literario, encierra lo esencial acerca del ori- 
gen, las necesidades, posibilidades y el sentido del 
ser humano y de la civilización. 


2. El conocimiento completo del hombre por el 
hombre mismo, es imposible. Sólo logramos atis- 
bos de comprensión en tal sentido, en términos de 
hipótesis y teorías siempre modificables. * Por otro 
lado, todo está bajo los designios del Creador: 
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y 
perverso. ¿Quién lo conocerá? Yo, Jehová, que es- 
cudriño la mente, que pruebo el corazón, para dar 


1 La opinión crítica y autorizada de un psicólogo impor- 
tante y no precisamente cristiano, Erich Fromm: “La psico- 
logía puede mostrarnos lo que el hombre no es. No puede 
decirnos qué es el hombre, que es cada uno de nosotros. El 
alma del hombre, el núcleo singular de cada individuo, ja- 
más se podrá entender y describir adecuadamente... El 
hombre moderno es solitario, tiene miedo y es poco capaz de 
amar. Desea estar cerca de su prójimo, y sin embargo, está 
demasiado desconectado y distante como para estar cerca... 
Al buscar el acercamiento siente que le falta conocimiento; 
y al ir en procura del conocimiento encuentra la psicología. 
La psicología se convierte en un sustituto del amor y de la 
intimidad, de la unión con otros y con uno mismo; se con- 
vierte en el refugio del hombre solitario y alienado, en lugar 
de ser un paso que lleve al acto de unión.” El Dogma de 
Cristo, Buenos Aires, Paidós, 1964, pp. 176-179. 
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a cada uno según su camino, según el fruto de sus 
obras” (Jer. 17:9 y 10). 

3. De acuerdo con la Sagrada Escritura, a partir 
del Nuevo Testamento o “nuevo pacto”, el hom- 
bre redimido pertenece a una categoría especial de 
ser, que llamaremos personalidad cristiana. Más 
allá del tiempo y el espacio, de las diferencias ét- 
nicas, socio-culturales y sexuales, ...“donde no hay 
griego ni judío, ni circuncisión ni incircuncisión, 
ni bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que 
Cristo es el todo y en todos” (Col. 3:11) ...“He. 
chos participantes de Cristo” (Heb. 3:14), “Parti- 
cipantes de la naturaleza divina” (11 Ped. 1:4). 
Eso significa la existencia de ciertos hechos y po- 
sibilidades completamente propios, que no pueden 
ni deben ser considerados sólo psicológica y filo- 
sóficamente. 

¿Cuáles son las condiciones distintivas de la vida 
cristiana? ¿Cómo afectan los fenómenos de orden 
espiritual, en particular las llamadas virtudes teolo- 
gales a la personalidad natural? ¿Qué puede apor- 
tar la consideración de ciertos aspectos de la teo- 
logía y la ética de Cristo a la higiene mental? Son 
todas cuestiones que abordaremos en las páginas 
que siguen, siempre girando en torno de nuestro 
tema central, la angustia. 


A. POSIBILIDADES DE LA INTEGRACIÓN 
CIENTÍFICO- TEOLÓGICA 


Hablamos de relaciones entre fenómenos espiri. 
tuales y psicológicos; es necesario hacer algunas 
consideraciones teóricas sobre vínculos existentes 
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entre los encuadres propios de la ciencia de lo bio- 
psico-social y la teología cristiana. 


No podríamos concebir en principio un enfren- 
tamiento entre ciencia y religión cristiana. Aque- 
lla se interpreta como expresión necesaria de uno 
de los reflejos de Dios que el hombre posee. Por 
otra parte el desarrollo de la ciencia ha sido pro. 
fetizado y señalada la vanidad en que consiste el 
saber mismo: “Porque en mucha sabiduría hay mu- 
cha molestia; y quien añade ciencia, añade dolor” 
(Ecl. 1:18). El libro de Eclesiastés precisamente re- 
presenta la experiencia de un sabio-rey y apunta 
a la responsabilidad moral del hombre frente a 
Dios. Quien tanto conocía acerca del hombre y 
de la vida, concluye presentando el siguiente con- 
sejo (v. 13): “Teme a Jehová, y guarda sus man. 
damientos; pues esto es el todo del hombre”. La 
ciencia humana sigue su curso, dependiente de 
todo el contexto de la civilización y de la historia, 
siempre corrigiendo errores anteriores. La Pala- 
bra de Dios y los que con El están —religados— 
permanecen para siempre. 


A continuación desarrollamos algunos puntos bá- 
sicos sobre el tema propuesto, debiendo partir ne- 
cesariamente de una crítica. 


1. La Psicología de la Religión o la Elusión 
de la Fe 


Todo estudio que pretenda abarcar a lo religio- 
so —especialmente a la religión cristiana—, sin con. 
siderar adecuadamente a la fe, está condenado al 
fracaso rotundo. Esto es lo que ha ocurrido con 
los intentos de comprender a la religión como fe- 
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nómeno o complejo psico.social-cultural exclusi- 
vamente. 


La verdadera religión consiste en creer-en, espe- 
rar-en y amar-en Dios; y todo esto a través de y 
hacia Dios mismo, incluyendo especialmente al 
prójimo en el tercer aspecto (amor). Cuando se ex- 
cluye a El, los fenómenos espirituales pasan a ser 
considerados sólo como naturales, en la esfera de 
los sentimientos meramente. Es cierto que con la 
ciencia natural no se puede estudiar a Dios como 
un objeto propio de investigación, aunque con la 
sola razón se puede arribar al umbral del conoci- 
miento de Dios, como lo atestiguan grandes pen. 
sadores clásicos, por ejemplo. Aquella ciencia ca- 
rece de los instrumentos para hacerlo, instrumen- 
tos que aunque siempre imperfectos, posee la teo- 
logía o “ciencia de la fe”. Pero es de condenar 
la arrogancia de llamados científicos quienes han 
pretendido reducir los misterios de la vida cris- 
tiana a fórmulas supersimplificadas, en el peor 
caso de error de tomar la parte por el todo. Se 
ha querido reducir la fe, que es una relación a 
un sentimiento, a sola interioridad.? ¿Cómo po. 
drían entenderse por ejemplo la conversión y la 
oración? Según este punto de vista, no ten- 
drían ninguna significación fuera del individuo 
mismo, más allá de la sugestión y el condiciona. 
miento; serían además y entre otras cosas popula- 
res paliativos de la angustia y de la culpa. Deferen- 
tes teorías psicológicas en esta línea de pensamien- 


2 -Cf., Psicología y Fe, J. H. van Den Berg, Buenos Ai- 
res, Lohlé, 1958. 
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to han procurado explicar los motivos y los me.- 
canismos subyacentes; podemos hacer otra breve 
mención de la teoría freudiana. En Totem y Tabu, 
de 1913, y El Porvenir de una Ilusión,* de 1927, 
se encuentran las ideas principales, derivadas de 
especulaciones que deben entenderse a la luz de la 
posición filosófica de Freud: la religión se deriva de 
formas primitivas de vida social que culminaron con 
el parricidio, y su práctica reproduce en gran me- 
dida a los rituales de la neurosis obsesiva-compul. 
siva. Se trata de una ilusión porque se basa en pro- 
yecciones cuyo origen reside en viejos deseos infan- 
tiles nunca satisfechos plenamente. En todo caso, 
este punto de vista sólo podría aplicarse a ciertas 
formas primitivas y/o patológicas de religiosidad 
en cuyos orígenes se registran antihigiénicas rela- 
ciones paterno-filiales, sobre todo relativas a los 
conceptos y prácticas de autoridad y moralidad en 
nombre de la “santa religión” o la “voluntad de 
Dios”. Como ha señalado Wayne E. Oates,* la 
hipertrofia de un superyó destructivo, tantas veces 
correspondiente a la religión del fariseo o del idó- 
latra, no tiene nada que ver con la sana espiri- 
tualidad de la conciencia cristiana. 


Es notable que la Escritura adelanta que el 
Evangelio sería considerado “locura”: “Porque la 
Palabra de la Cruz es locura a los que se pierden; 
pero para los que se salvan, esto es, a nosotros, 
es poder de Dios... Pues ya que en la sabiduría 


3 Obras completas, op. cit. 


4 Religious Factors in Mental Illness, N. York, Associa- 
tion Press, 1955, pp. 19-30. 
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de Dios, el mundo no conoció a Dios, agradó a 
Dios salvar a los creyentes por la locura de la 
predicación” (1 Cor. 1:18, 21). En la medida que 
Dios se presenta efectivamente como Padre, en for- 
ma independiente de las proyecciones que cual- 
quiera puede efectuar, el hombre se acerca a El 
como hijo, como criatura, y sólo así ...“el que no 
recibe al reino de Dios como un niño, no entra- 
rá en él” (Mr. 10:15). 

El eminente psicólogo norteamericano Gordon 
W. Allport, ha señalado que la psicología, por el 
hecho de ser una ciencia, no puede probar ni des. 
estimar los reclamos de verdad de la religión, aun- 
que puede contribuir a la explicación de la di- 
versidad de aquella. "También contribuye estu- 
diando al hombre como individuo que se afirma a 
sí mismo, auto-crítico y con propósitos de auto-per- 
fección, que tiene en su afán de integridad y de 
una relación significativa con la totalidad del Ser, 
su capacidad esencial. “Termina Allport su comen- 
tario sobre el sentimiento religioso afirmando que 
“una psicología que impida comprender las po- 
tencialidades religiosas del hombre apenas si me- 
rece llamarse un logos de la psique humana”. * 
Por este sendero nos acercamos a un nuevo enfo- 
que del problema. 


5 Desarrollo y Cambio, Buenos Aires, Paidós, 1953, p. 106. 
Puede consultarse The Individual and his Religion, por AlI- 
port, citado en la Bibliografía. Y para una comparación en- 
tre S. Freud y C. G. Jung sobre la importancia y significa- 
ción de las actitudes religiosas, véanse por ejemplo las obras 
de Jung y de V. White citadas en la Bibliografía. 


17 


2. Encuentro entre Psicología y Teología 


Conviene estar actualizado y adoptar los auxilia- 
res más efectivos para la guía espiritual. Esto es 
lo que han venido haciendo en forma cada vez 
más sistemática los llamados “pastores de almas”. 
La psicología pastoral no intenta penetrar en el 
misterio de la relación con Dios, sino más bien 
poner al alcance del sacerdote o el laico conoci- 
mientos y técnicas facilitadoras de la comunicación 
del Evangelio y de otras tareas asistenciales. Se 
trata de medios teórico-prácticos para la relación 
con fieles e incrédulos, pero que no pretenden 
superar o suplantar la participación imponderable 
de Dios mismo a quien se concibe actuando como 
Espíritu Santo. En esta tarea concurren muy diver- 
sos aportes de disciplinas psicológicas, centrados 
en una función mediadora que aspira a servir más 
allá de los límites del templo, el culto y la doctri- 
na. Ese valioso encuentro, esta creciente relación 
entre psicología y teología práctica, se ha hecho 
particularmente explícito a partir de la segunda 
guerra mundial. * De esta forma han resultado fa. 
vorecidas las esferas de la asistencia personal y 
social y de la educación cristiana especialmente. 


Otro de los resultados prácticos del encuentro 
que comentamos es la renovada significación de la 
llamada “cura de almas”, o, como muchos señalan 
ateniéndose a la etimología “estricta, psiquiatria 
pastoral. Se refiere a la asistencia de las personas 


6 Van Den Berg, J. H., op. cit., cap. VII. 
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en tanto seres espirituales, es decir, el hombre y 
sus problemas desde el punto de vista de la rela- 
ción con Dios. Aunque no pretende obviar a la 
psicoterapia propiamente dicha o a otro tipo de 
tratamiento, por lo general ejerce efectos terapéu- 
ticos de significación. Desde la perspectiva teoló- 
gica, se trata del tratamiento más importante y 
comprensivo. Por cierto que esto no es algo nuevo. 
Jesucristo primero y los apóstoles y creyentes de 
todos los tiempos, han debido hacerse cargo de esta 
asistencia. Conviene recordar asimismo que los con- 
ceptos de salvación y salud están íntimamente re- 
lacionados, aunque es posible establecer algunos 
límites concretos entre el campo terapéutico natu. 
ral y el espiritual y no corresponde superponerlos. 

Nuestra crítica principal del “encuentro” que 
acabamos de comentar se refiere sobre todo a de- 
ficiencias teóricas. Se puede leer una inmensa can. 
tidad de artículos y libros acerca de técnicas tera- 
péuticas y de orientación personal, por ejemplo, o 
acerca de los beneficios psicológicos de prácticas 
personales y de grupos en la iglesia (oración, cánti- 
cos, símbolos, comunión, etc.). No obstante, gene- 
ralmente se carece de una adecuada teoría de la 
personalidad en la que criterios psicológicos y teo- 
lógicos se articulen en forma coherente y útil. Con 
esta monografía, nosotros aspiramos a una peque- 
ña contribución en tal sentido. 


3. Valores Espirituales en Juego 


El profesional cristiano actuando como tal no 
puede desprenderse de sus convicciones. Entre 
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ellas está la que no concibe armonía completa en- 
tre el hombre y el mundo, los semejantes y sí mis- 
mo, hasta que no se alcanza una armoniosa relación 
con Dios. Esto no significa que el educador, médi. 
co, psicólogo, asistente social, etc. deban buscar, 
por ejemplo, la conversión de sus asistidos, o el 
arreglo de sus problemas espirituales, en primera 
instancia. Pero no pueden soslayar tales aspectos 
cuando aparecen, aún incluyendo la referencia al 
asesor espiritual cuando corresponda. 

Quien busca algún tipo de orientación en sen- 
tido amplio, siempre es particularmente suscepti- 
ble de recibir el impacto de la persona y el marco 
referencial de valores del orientador. Esto debe ser 
tenido en cuenta sobre todo cuando uno desea su- 
gerir a otro dónde encontrar determinado tipo de 
asistencia; por ejemplo: es muy distinta la pers- 
pectiva de un psicoanalista de la de otro psicote- 
rapeuta que se interesa más directamente por los 
valores y la responsabilidad moral del paciente. 
El carácter de las relaciones que se establecen y los 
resultados del tratamiento, también son diferentes. 

Si bien la meta de la asistencia psicológica, mé- 
dica o educativa no puede ser la aceptación, el 
cambio o el abandono de creencias y prácticas re. 
ligiosas de las personas, aquellos hechos pueden 
ser una consecuencia más o menos directa de la 
relación personal que se establezca. En nuestra 
experiencia, la guía personal (“counseling”»), la 
enseñanza y la orientación vocacional del adoles- 
cente proveen abundante material en este sentido. 

Así como ministros religiosos han requerido en 
medida creciente el aporte conceptual y metodoló- 
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gico-técnico de las ciencias del hombre, se hace cada 
vez más necesario el complemento de carácter teoló- 
gico de investigadores y profesionales que se ocupan 
de las personas, sanas o enfermas. Los beneficios de 
esta comunicación son cuantiosos para ambas par- 
tes; en lo que respecta a nuestro medio, apenas es- 
tamos en los comienzos. 


B. “VIRTUDES "T'EOLOGALES Y PERSONALIDAD 


“Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, 
habiéndonos revestido con la coraza de fe y de 
amor, y con la esperanza de salvación como yelmo” 
(DéáDes: 558). 

Fe, esperanza y amor. Son tres palabras clave del 
evangelio que se vive y que se predica. Cada una 
lo resume en cierto modo y al mismo tiempo re- 
sulta inseparable de las otras dos. Cada una im- 
plica condiciones esenciales y también productos es- 
pontáneos de la vida cristiana. No' se desarrollan 
naturalmente en la personalidad y sin embargo no 
son tampoco impuestas como algo por completo ex. 
traño a aquella. Son manifestaciones de la Gracia 
que, aunque elementos espirituales nuevos, asien- 
tan sobre los dispositivos propiamente humanos, 
elevándolos. El enriquecimiento resultante efecta a 
las relaciones con Dios, con el prójimo y consigo 
mismo. 

Se las llama virtudes porque se constituyen en 
disposiciones estables que, al decir de Santo Tomás, 
representan como una segunda naturaleza motivan- 
do y aribuyendo sentido trascendente a la conduc- 
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ta. Sobrepasan la significación psicológica de las 
actitudes y de otras disposiciones de comportamien- 
to llamadas también virtudes, de tipo moral, tanto 
en extensión cuanto en intensidad, como quedará 
demostrado. 

Son teologales por tres motivos principales: 1) 
Son dones exclusivos de Dios según la posibilidad 
humana de recibirlos; 2) permiten participar de 
los bienes específicamente divinos; 3) Dios mismo 
es el motivo y el fin de las mismas: son reflejos 
de su Ser y tienden hacia El.” 


Dit e 


“Es, pues, la fe, la certeza de lo que se espera, 
la convicción de lo que no se ve.” Este es el pri- 
mer versículo de Hebreos 11, capítulo bíblico ín- 
tegramente dedicado al tema, y al que no pueden 
dejar de aludir todos los estudios posteriores. 

Los cristianos existen por virtud de eventos que 
han ocurrido en la historia: la vida de Jesús de 
Nazaret. La significación trascendente es que Dios 
mismo descendió a compartir lo humano y el tiem- 
po, como: en un paréntesis de la eternidad. En 
Jesucristo se llegó al punto culminante del plan 
de la Redención: “Dios, habiendo hablado mu. 
chas veces y de muchas maneras en otro tiempo 
a los padres por los profetas, en estos postreros 
días nos ha hablado por el Hijo... para expiar 
los pecados del pueblo” (Heb. 1:1 y 2:17). Así es 
que esta fe tiene como contenidos esenciales he- 


7 Háring, B., La Ley de Cristo, Barcelona, Herder, 1961, 
Libro Segundo. 


82 


chos históricos, aunque sobrenaturales: la vida, la 
cruz y la resurrección de Cristo. Precisamente, la 
posibilidad más importante que se concreta en y 
por la fe es la salvación ...“Porque por Gracia 
sois salvos por medio de la fe; y esto no de vos- 
otros, pues es don de Dios” (Ef. 2:8). De una vez 
y para siempre esableció Dios el Camino directo 
hacia Sí en un momento —el más importante—, 
de la historia. Sólo se puede aceptar mediante la 
fe, la cual permite así atisbar algo del amor divi- 
no y su poder con un mínimo de identificación 
con aquella muerte y resurrección. 

Hemos señalado que la fe tiene referencia a 
hechos pasados aunque nunca viejos; también nos 
interesa saber cómo afecta al propio pasado. Sin 
Dios, la naturaleza humana está cargada de cul. 
pas que afectan negativamente (estrechando, como 
la angustia con la cual está muy relacionada) al 
presente y al futuro. Por la fe puede cambiar en 
este sentido radicalmente el pasado personal, te- 
niendo lugar la Reconciliación que elimina no sólo 
el sentir de culpa sino el hecho mismo de ser cul. 
pable y condenable. De este modo la personalidad, 
la existencia, se enriquece en forma necesaria, 
mientras que cualquier técnica o mecanismo defen- 
sivo natural operando sobre el pecado (anulación, 
represiones, negación) produce mutilación e inhi. 
biciones. 

La fe obra como vínculo que hace posible cada 
vez el encuentro con Dios, quien se manifiesta en 
infinidad de modos; la virtud de la fe consiste en 
disponer al hombre para percibirle y hablarle a su 
vez. Cuando hablamos de percepción en psicología, 
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entendemos una función imprescindible en la rela- 
ción con el mundo: según las diferentes informa- 
ciones que pueden captarse e integrarse cogniti. 
vamente, formamos imágenes del mundo externo y 
de nosotros mismos, y en función de ello, obramos. 
Toda acción va siempre precedida y acompañada 
por un marco perceptual, adecuado o no, de la 
realidad. En el nivel espiritual podemos hablar de 
una sensibilización especial para aprehender nue- 
vas realidades por la fe: ...“Cosas que ojo no vio, 
ni oído oyó, ni han subido en corazón de hombre, 
son las que Dios ha preparado para los que le 
aman. Pero el hombre natural no percibe las co- 
sas que son del Espiritu de Dios, porque para él 
son locura, y no las puede entender, porque se han 
de discernir espiritualmente” (1 Cor. 2:9 y 14). Con 
estos “ojos” se pueden “ver” hechos y relaciones re- 
feridas a Dios, al hombre (incluso a sí mismo), la 
historia, el futuro, etc. imposibles de ser captados 
en circunstancias diferentes. La comprensión que 
puede lograrse con este medio tiene valor decisivo. 
Aquello de “conócete a ti mismo” ha tenido vigen- 
cia en todos los períodos de la historia, pero ha ad. 
quirido un énfasis especial en los tiempos críticos 
cuando la ansiedad y la angustia se palpan por do- 
quiera. Este es un motivo principal seguramente 
del auge de la psicología y disciplinas conexas en 
nuestra época. Es verdad que el adecuado auto-co. 
nocimiento ejerce efectos profilácticos y terapéuti- 
cos; el psicoanálisis particularmente ha tratado de 
demostrarlo en forma sistemática, aunque esto se 
sabe desde los albores de la humanidad. La fe cris. 
tiana posibilita un cierto enfoque y comprensión 
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del mundo y de sí mismo a la luz del cual se re- 
suelven múltiples interrogantes relativos a las con- 
diciones de paz y seguridad que están a la base 
del problema que el hombre es para sí mismo. 

También podría decirse que la fe refuerza la 
inteligencia en sentido amplio. La capacidad hu. 
mana para pensar y resolver problemas pronto se 
agota; la fe no sólo extiende su alcance, sino que 
también le da sentido. “Por la fe, la inteligencia 
queda habilitada para ser órgano receptor de las 
verdades divinas.” $ Nos estamos refiriendo a dos 
cosas inseparables principalmente: nuevos recursos 
en el aparato cognitivo y, en consecuencia, mayor 
cantidad y mejor calidad de conocimientos desde 
el punto de vista de la realidad espiritual. Mien- 
tras las capacidades de la razón común deben re- 
actualizarse de continuo por ser relativas, las ver- 
dades que proporciona la fe permanecen, prove- 
yendo un marco de congruencia y armonía para la 
actividad mental superior. Asimismo resguarda 
contra los errores que han resultado escollos imsu- 
perables para positivistas, racionalistas y materia- 
listas, y contra las cegueras de los hombres “prác. 
ticos” e inauténticos; por eso se dice que la fe 
también es escudo. 


2. La Esperanza 


“Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi esperanza 
está en ti” (Sal. 39:7). Según S. Tomás, la esperan- 
za es lo primero de todas las pasiones de lo iras- 
cible, y una de las cuatro pasiones principales, junto 


8 Ibíd., p. 601. 


85 


con el gozo, la tristeza y el temor. Sus objetos son 
siempre bienes futuros, posibles y arduos; de esta 
forma se distingue respectivamente del gozo, la de- 
sesperación y el mero deseo.? Cuando nos referi- 
mos a la esperanza como virtud teologal, la enten- 
demos más bien como esperar-en-Dios en el sen. 
tido: de una actitud básica, significando tres cosas 
principalmente: 1) permitir que Dios esté adelante 
como bien y autoridad supremos, con expectación 
y obediencia, como para que su propio Ser se ma- 
nifieste a través de la personalidad cristiana. 2) 
Contar con Dios como poder fundamental, deján- 
dolo conducir la propia vida como desde la de- 
recha. Estos dos aspectos que implican al mismo 
tiempo esperanza y confianza, están expresados sin- 
téticamente en Salmos 16:8, “A Jehová he puesto 
siempre delante de mí; porque está a mi diestra, 
no seré conmovido.” Esto es, posponer las propias 
“destrezas”, cf. Sal. 73:23; 3) Apropiarse de las 
promesas que pertenecen a la vida actual y a las 
realidades espirituales venideras. La esperanza co. 
mo virtud teologal incluye así dos tipos u órde. 
nes distintos de dádivas potenciales. En cuanto a 
las bendiciones relativas a la vida natural ...“sa- 
bemos que a los que a Dios aman, todas las cosas 
ayudan a bien” (Rom. 8:28). A pesar de los com- 
promisos con la sociedad y la sujeción a conflictos, 
sufrimiento, muerte, la personalidad cristiana siem- 
pre puede apelar a su disposición de íntima se- 


2 Suma Teológica, Madrid, 1881, Cuestiones XXV y XL. 
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guridad y paz alimentada por el futuro que se va 
realizando cada día, no en una vida fácil, sino en 
la vida plena. La esperanza trascendente abarca a 
lo inimaginable: La Segunda Venida de Jesucristo, 
la comunión eterna. 

La esperanza cristiana en su doble aspecto per- 
mite anticipar al futuro y la vida eterna de tal 
modo que produce el horizonte más ancho y más 
rico. Cuanto menos esperanza, más angustia y te- 
mor, menos fuerzas, menos sentido de la vida. Co- 
mo virtud teologal se basa en la recepción y el 
pensamiento del amor divino: es imposible con. 
fiar y esperar en alguien acerca de quien no se 
tiene cierta evidencia de bondad. "También se basa 
en la fe, y por ende se afirma en función de he- 
chos pasados: “Si Cristo no resucitó nuestra fe es 
vana... Si en esta vida solamente esperamos en 
Cristo, somos los más dignos de conmiseración de 
todos los hombres. Mas ahora Cristo ha resuci- 
tado de los muertos, primicias de los que durmie- 
rontes“hecho'> (L Cor'*"15+17; 19,520). 

Apartada de la significación cristiana, la expec- 
tativa del futuro a menudo encierra una mezcla de 
esperanza, angustia y miedo. Es decir que la espe- 
ranza se torna insegura, acechando en última ins- 
tancia la muerte como aniquilación total. Pero 
miedo, ansiedad y angustia resultan superados a 
través de la fe en Cristo, porque El mismo los 
superó 1% ... “para que en mí tengáis paz. En el 


10 Brunner, E., Faith, Hope and Love, Philadelphia, 
Westminster Press. 1956. 
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mundo tendréis aflicción, mas confiad; yo he ven. 
cido al mundo” (Jn. 16:33). La esperanza cristiana 
involucra identificación con el Ser victorioso. 


La vida natural desconectada del Creador encie. 
rra dentro de sí la muerte espiritual con la secue- 
la de todo tipo de desventuras de que han sido 
testigo las civilizaciones de todos los tiempos y lu- 
gares. La nueva vida que hace posible el reencuen- 
tro, permite proyectar el propio destino más allá 
de las fuerzas negativas que se expresan particular- 
mente en la absurdidad del mundo y de la muer- 
te. Sobre la base concreta de lo que se va recibien- 
do cada día como manifestaciones de la Gracia de 
Dios, se genera una cierta atmósfera que —simbó- 
licamente hablando—, permite respirar sin dificul. 
tades y percibir más ampliamente, sin la experien- 
cia de “estrechez”. Según la concepción existencial, 
la vida plena y también deseable no excluye al- 
guna de las dimensiones del tiempo, pero el por- 
venir ejerce cierta primacía y atracción. El ex-:s- 
tente es proyección continua y trascendencia en 
el futuro; mientras que en toda vida inauténtica 
hay abandonos y renuncias. Nosotros afirmamos 
que la virtud de la esperanza proporciona el mar. 
co más adecuado para la realización del proyecto 
personal y existencial, porque refuerza a la volun- 
tad tornando más claros y asequibles los objeti. 
vos de bien y felicidad. 


Se va logrando cada vez un proceso en círculo: 
nuevas fuerzas permiten obtener nuevas realida- 
des las que, a su vez, respaldan la esperanza ex- 
pectante de logros venideros. No tiene sentido trá- 
gico la sentencia del sabio “La esperanza que se 
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prolonga, es tormento del corazón” (Prov. 13:12). 
La visión relativa al propio destino y a la uti- 
lidad vocacional resulta en última instancia siem- 
pre optimista; asimismo se afianzan la paciencia 
y la longanimidad en la espera. El cristiano autén- 
tico jamás se resignaría a quedarse a la deriva en 
medio de la adversidad, pero tampoco recurriría 
sólo a sus propias capacidades; participa de la ex. 
periencia del apóstol: “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Fil. 4:13). 


3. El Amor 


“Y ahora permanecen la fe, la esperanza, y el 
amor, estas tres: empero la mayor de ellas es el 
amor” (1 Cor. 13:13). Si Hebreos 11 es el capítulo 
de la fe, I Corintios 13 es el del amor o la cari- 
dad cristiana. Es la virtud mayor porque define a 
la esencia de Dios mismo ...“porque Dios es amor” 
(I Jn. 4:8), mientras que no podríamos decir que 
Dios es fe, o esperanza. Por otra parte las demás 
virtudes no tienen sentido fuera de su referencia 
al amor de Dios y al Dios de amor. No significa- 
rían nada por sí mismas; por eso S. Pablo se re- 
fiere a la insignificancia e inutilidad del ser des- 
provisto de amor, aún cuando se poseyese toda la 
fe capaz de trasladar los montes. 

Se trata del amor agape, diferente del eros en 
grado y cualidad. Este último no implica necesa- 
riamente sexualidad, aunque esta puede ser una 
de sus manifestaciones; es amor por objetos cuyas 
propiedades o atributos de algún modo llenan o 
satisfacen al amante. Es decir que actúa como me- 
dio por el cual se obtienen diversos beneficios per- 
sonales, aún cuando al mismo tiempo se está dan- 
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do algo al ser amado. Este último se presenta como 
digno de amor, como mereciendo amor, ya que 
tiene la virtud de proveer ciertos bienes al amante 
quien busca completarse amando. Desde este pun- 
to de vista, el amor-eros corresponde al común de- 
nominador de todas las formas en que aman los 
seres humanos, exclusivamente. El hecho básico 
señalado como motivo de completamiento, puede 
ser más o menos ostensible, sublime o “egoísta”, 
pero está siempre, aún en el amor materno o en 
el del filántropo. El ser humano natural sólo pue- 
de amar en estas condiciones. 

El amor-agape ha sido traducido frecuentemente 
como caridad en virtud del descrédito del concep- 
to “amor” por parte del paganismo. Se trata del 
Amor proveniente de Dios, no sólo como dádivas 
sino como dones de Sí mismo, esencialmente ma- 
nifestándose en Jesucristo. La síntesis del Evangelio 
(“buenas noticias”) es la expresión del amor in- 
comparable de Dios tal como se encuentra en el 
conocido texto de Juan 3:16. Este amor no tiene la 
función de beneficiar al amante sino de descender 
a compartir con el que no tiene o no puede, in- 
cluso con el enemigo. Así, Cristo descendiendo a 
lo temporal y humano para salvar al hombre, iden- 
tificándose redentoramente con la humanidad. En 
cuanto al cristiano, se dice que “debe andar como 
El anduvo”; todos los mandamientos religiosos y 
morales han quedado resumidos por Cristo mis- 
mo en la ley del amor (Mt. 22:37-40) y se actua- 
lizan mediante la virtud que estamos consideran. 
do. El “primero y grande mandamiento” consti- 
tuye la respuesta al amor de Dios mismo: “Nos- 
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otros le amamos a El porque El nos amó prime- 
ro” (I Jn. 4:19). El segundo resulta ser consecuen- 
cia O corolario del primero; asimismo la medida 
más concreta del amor a Dios reside en el ejerci- 
cio espontáneo del amor a las demás personas: “Si 
alguno dice: yo amo a Dios, y aborrece a su her- 
mano, es mentiroso ...Pues éste es el amor a 
Dios, que guardemos sus mandamientos... Este 
es el mandamiento: que andéis en amor” (I Jn. 4: 
20 y 5:3; 11 Jn. vr. 6). Se trata de un “manda- 
miento” porque se refiere a actitudes y disposicio-. 
nes con base voluntaria, y no a meros y fluctuan- 
tes sentimientos o emociones; de ahí que lo opues.- 
to a este amor sea más bien la indiferencia que 
el odio. 


A partir de las enseñanzas de Jesucristo, se ex- 
traen por lo menos tres medidas y condiciones bá- 
sicas en las manifestaciones de la virtud del amor 
cristiano: 1) Amar al prójimo como a sí mismo 
(Mt. 22:39), con la referencia a la llamada re- 
gla de oro: “Y como queréis que hagan los hom. 
bres con vosotros, así también haced vosotros con 
ellos” (Lc. 6:31). Nótese entre otras cosas que no 
se estimula un ideal de ascetismo. 2) Amar, obran- 
do como para Dios mismo ...“en cuanto lo hicis. 
teis a uno de estos mis hermanos más pequeñitos, 
a mí lo hicisteis” (Mr. 25:40). 3) Amar como Gristo 
ha amado, ...“Porque ejemplo os he dado, para 
que como yo os he hecho, vosotros también ha- 
gáis” (Jn. 13:15). 

Al decir de S. Pablo, el amor es el vínculo per- 
fecto, el ingrediente principal en la construcción 
de las relaciones entre Dios y el ser humano, y de 
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los hombres entre sí. Las condiciones y los recur- 
sos del amor cristiano resultan ser las bases más 
importantes en este sentido especial: por tratarse 
de una dádiva de la Gracia Divina a la que pocos 
han aceptado y recibido, la tan ansiada comunión 
y comunicación humanas, el entendimiento entre 
hombres y pueblos, resulta inalcanzable en su ple- 
nitud. El amor cristiano dispone para comprender 
al otro, aunque ese otro resulte desagradable o 
indeseable; dispone para escucharle como necesita, 
para perdonarle y guiarle como requiere. Además, 
mitiga y aún anula a los dispositivos instintivos 
destructores, neutraliza afectos paralizantes: ... “echa 
fuera el temor, porque el temor lleva en sí castigo. 
De donde el que teme, no ha sido perfeccionado 
en el amor” (I Jn. 4:18). Las transgresiones —en- 
tiéndase el pecado— son premisas de culpa, ver- 
gúenza, temor, angustia; en el libro de Génesis 
se relata la experiencia de Adán en este sentido, 
que conviene entender como prototipo de actitu. 
des y conductas humanas sobre todo en lo que res- 
pecta al ocultamiento y al intento de eludir la res. 
ponsabilidad por la propia situación. Las manites- 
taciones del amor, por el contrario, generan expe- 
riencias de confianza y seguridad y aperturas hacia 
nuevas relaciones con los demás. En un clima se- 
mejante la personalidad puede crecer y desarro- 
llarse con óptimas posibilidades. Es interesante no- 
tar qué poderosas y contagiosas son las fuentes y 
las expresiones de miedo, ansiedad y angustia; en 
qué elevada medida producen diversas inhibiciones 
y predisponen de modo tal como para que se con- 
creten las aparentes amenazas de un modo casi 
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mágico, como lo expresaba el pobre Job: “me ha 
sobrevenido lo que temía”... 

El amor en general funciona como primordial 
integrador de la personalidad, como su mejor 
fuerza motivadora; y esto es tanto para quien ama 
cuanto para quien resulta amado. Desde hace va- 
rios años en psicología se ha destacado con espe- 
cial insistencia la importancia del clima afectivo 
desde los primeros estadios del desarrollo, concre- 
tando mediante relaciones positivamente armonio- 
sas: “Cuando se asegura esta relación, las emocio- 
nes de ansiedad y culpa que caracterizan en gran 
parte las perturbaciones mentales, se manifestarán 
en forma moderada y armónica.” 1! Cuando se tie- 
ne en cuenta el plano espiritual de la relación con 
Dios, resulta que cada uno es responsable de la 
presencia o relativa falta de amor divino dentro de 
sí mismo, es decir, responsable de la medida en 
que el amor-agape ha hecho de su propia existen- 
cia y de sus relaciones una fuente de bienestar y 
de salud. 

Consideremos la perspectiva temporal. Dios es 
eterno, sin pasado ni futuro; por otro lado, el 
ser humano objetivamente casi no tiene presente 
y además la culpa y la angustia deterioran de 
continuo al pasado y al futuro en forma respecti- 
va. Esta carencia de presente y de presencia, como 
ha expresado Emil Brunner, no es sino carencia 


11 Bowly, J., Los Cuidados Maternales y la Salud Men- 
tal, Buenos Aires, Humanitas, 1963, p. 13. 
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de amor.1% La vida cristiana mediante la virtud 
del amor proporciona el presente más completo, 
la posibilidad de vivir más intensamente teniendo 
en cuenta a Dios y al prójimo en la forma más 
adecuada; no permaneciendo demasiado centrado 
en sí u olvidado de uno mismo. Vivir cristianamente 
permite actualizar un clima psicológico-espiritual 
de justicia, paz y gozo que representa una especie 
de vivencia del Reino de Dios en las palabras bíi- 
blicas. El cristiano ha experimentado la justifica- 
ción por la Gracia y no puede sino vivir justa. 
mente, esto es ocupando el lugar que le corres- 
ponde con responsabilidad. No puede tener cuen- 
tas personales pendientes que impliquen culpa y 
futuro incierto; su futuro puede mantenerse am. 
plio. En cuanto a la paz, tanto en la relación en- 
tre grupos y pueblos cuanto a la llamada paz in- 
terior, también depende de la integridad en el 
nivel de las relaciones con Dios: “La paz os dejo, 
mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la 
da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo” 
(Jn. 14:17). El gozo es otra manifestación del ca- 
rácter cristiano, más allá de la alegría y la euforia o 
elación, significando una respuesta de gratitud por 
la situación de armonía en la que se percibe y se 
siente ubicado. 

Además de efectos secundarios de tipo profilác- 
tico contra afectos y situaciones perturbadoras, el 
amor cristiano favorece un ambiente propicio 
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para la salud mental y la paz social en el marco 
de la comunidad. Se requieren personas que escu- 
chen redentoramente a los demás, personas que no 
sólo den.sino también que se den a sí mismos en 
relaciones creadoras; personas que por su integri- 
dad inspiren confianza y respeto, y que con su se- 
guridad íntima ayuden a mitigar la ansiedad o la 
desesperación de los demás. Esto está implícito se- 
guramente en la exhortación a ser la luz y la sal 
de la tierra. 


Aunque han sido aquí desarrolladas por separa- 
do, las tres virtudes teologales forman una unidad 
indisoluble y difícilmente podrían concebirse en for- 
ma aislada. Se vinculan íntimamente entre sí afec- 
tándose en forma interdependiente. Se modifican en 
la medida del crecimiento en el nivel espiritual, 
pero deben considerarse también a la luz de la per- 
sonalidad y la existencia total. La figura II re- 
presenta una síntesis de lo que hemos procurado 
presentar. (Ver pág. 96). 

A continuación desarrollamos algunas caracterís- 
ticas que podríamos llamar estructurales, propias 
de la personalidad cristiana que producen, por así 
decir, las virtudes teologales. 


C. ESTAR-EN-CRISTO 


“De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí to- 
das son hechas nuevas. Y todo esto proviene de 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Jesu- 
cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación” 
CO 1 18). 
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Consideremos el diagrama sencillo de la figura 
IIL, a fin de que nuestro punto de vista resulte 
más claro: 


Personalidad cristiana 


Personalidad natural 





Figura III: Dos “creaciones”. 


En A se incluyen los aspectos biológicos, orgá- 
nicos, que a su vez comprenden factores físico.quíi- 
micos; se estructuran como personalidad (B) en vir- 
tud de la actualización que hace posible la vida 
en comunidad. Es decir que a B corresponden las 
manifestaciones psico-sociales o, simplemente, hu- 
manas, dentro de un marco cultural dado. Todas 
las definiciones psicológicas de la personalidad 
abarcan sólo estos dos niveles. Asimismo, el trata- 
miento del tema de la angustia en particular no ha 
salido de estos límites, con la excepción del enfo- 
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que (ontológico) existencial, a pesar de que en este 
caso se haya logrado ubicarlo sólo en el umbral 
de la dimensión espiritual como nosotros la enten- 
demos (C). En este nivel espiritual situamos a las 
manifestaciones producto del encuentro con Dios, 
las que asientan sobre la personalidad y el orga. 
nismo y que, aunque están “por encima” de ellos, 
no pueden darse excluyéndolos totalmente. En las 
palabras de S. Pablo: “revestidos de un nuevo 
hombre, el cual conforme a la imagen que lo creó, 
se va renovando hasta el conocimiento pleno” (Col. 
3:10). La curva de puntos del diagrama significa 
la posibilidad y necesidad del crecimiento espiri- 
tual por la identificación con la Persona de Cristo. 
El proceso humano de identificación es bien nota- 
ble en los niños, en quienes la personalidad y la 
base de las futuras relaciones con los demás se van 
elaborando mayormente a partir de la internaliza- 
ción de la conducta paterna, su modelo. La vida 
cristiana ofrece otro tipo de proceso de identifica- 
ción en la progresión constante de aprehender a 
Cristo mismo. Además existe una diferencia fun- 
damental entre lo que ocurre con el niño que se 
entrena para la vida adulta, y la personalidad 
cristiana: llegando cierto momento en la vida, los 
hijos han aprendido a vivir independientemente 
de sus padres, buscando soluciones propias para sus 
problemas particulares; de modo que la influen- 
cia paterna, aunque dura hasta el fin de los días, 
deviene cada vez menos directa. Esto es así puesto 
que el individuo humano debe aprender a vivir 
sobre la base de un bagaje propio de experiencias, 
desarrollando sus potencialidades características. 
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En este sentido ocurre todo lo contrario en la vida 
espiritual: a partir del encuentro con Jesucristo 
se va permitiendo la influencia cada vez más am. 
plia y efectiva de Dios en uno mismo. No se trata 
de que se “pierde” la personalidad, sino que —al 
contrario—, se va encontrando e integrando posi- 
tiva y trascendentemente; en forma paradójica, se 
afianza la libertad para. 

La idea central aquí es que la Persona de Cristo 
resulta ser la principal fuerza integradora de esta 
personalidad, lo cual en el lenguaje del Nuevo 
Testamento se explica así: “Porque en El habita 
corporalmente toda la plenitud de la deidad, y 
vosotros estáis completos en El, que es la cabeza 
de todo principado y potestad” (Col. 2:9, 10). El 
ser humano ha buscado constantemente la verdad, 
y se ha dicho con razón que la búsqueda de la 
verdad siempre implica búsqueda de autoridad ca- 
paz de producir unidad interior. El hallazgo de 
Jesucristo no consiste sólo en ideas o creencias, o 
en algún tipo de influencia vaga, sino en una comu- 
nión personal (no necesariamente mística, desde lue. 
go) que es en sí verdad y autoridad modificadora 
de la propia existencia. A partir de esta relación, 
el ser humano se vincula a Dios como quien ha 
aceptado ser redimido, con gratitud; en cuanto a 
su propia persona, obtiene elementos que mejor 
pueden armonizar sus distintas y tantas veces con- 
tradictorias tendencias, los que más eficazmente 
pueden coordinar los diversos papeles y funciones 
que se deben cumplir como participante de varia- 
dos grupos sociales. Quien se siente y actúa como 
cristiano en todas partes y a cada momento, tiene 
una garantía de estabilidad. Sin embargo, el he. 
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cho de que se está participando de dos “creacio- 
nes” y de dos “reinos”, nos permite comentar una 
relación interna muy particular. 


D. CARNE?! Y ESPÍRITU 


Hemos asumido que la dimensión de vida espi- 
ritual cristiana condiciona un nuevo ser, así como 
lo humano en términos psico-sociológicos da nue- 
vas significaciones a lo puramente biológico. “Tam- 
bién expresamos que la fe, la esperanza y el amor, 
como virtudes teologales, son exclusivamente 
productos del estar.en-Cristo, o “frutos del Espí- 
ritu” en el léxico de S. Pablo. Sin embargo sigue 
en vigencia la vida natural de suerte que pronto 
se puede establecer un dualismo de motivos, con 
frecuencia expresado como aspectos contradictorios 
de la personalidad cristiana, a la base de conside- 
rables conflictos. Diversos textos bíblicos son sufi- 
cientemente explícitos al respecto: (palabras de 
Jesucristo a sus discípulos más allegados, luego de 
haber experimentado en Sí mismo tremendas ten- 
siones de motivos en conflicto) “Velad y orad, para 
que no entréis en tentación; el espíritu a la ver- 
dad está dispuesto, pero la carne es débil” (Mr. 
14:38); “Mas veo otra ley en mis miembros que se 
rebela contra la ley de mi mente, y me lleva cau- 
tivo a la ley del pecado que está en mis miem- 
bros” (Rom. 7:23); “¿De dónde vienen las gue. 


13 En uno de los sentidos bíblicos, como la naturaleza hu- 
mana en tanto proclive a condiciones opuestas a la santidad. 
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rras y los pleitos entre vosotros? ¿No es de vues- 
tras pasiones, las cuales combaten en vuestros 
miembros? ...Cualquiera pues, que quiera ser 
amigo del mundo se constituye enemigo de Dios. 
¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Es- 
píritu que El ha hecho morar en nosotros nos 
anhela celosamente?” (Sant. 4:1, 4b-5). En cuanto 
a la experiencia de Jesucristo, se relata que ha- 
bía comenzado a entristecerse y angustiarse en 
gran manera, cuando se iniciaba la fase decisiva 
de su misión. Se trata de una angustia propia del 
cristiano ante la amenaza de perder la comunión 
con Dios por verse en peligro el cumplimiento de 
Su voluntad. Cristo, de todas maneras, debía per- 
der aquella comunión al hacerse cargo de la culpa 
humana; pero lo peor que podría ocurrirle al cris. 
tiano desde el punto de vista de la salud espiritual 
—con perjuicios para la salud mental también—, es 
la disociación esquizoide que consiste en tratar de 
pertenecer genuinamente a la comunidad de la 
Iglesia por un lado, y negar en actos y palabras 
la vida cristiana fuera de los círculos “espiritua- 
les”. “Ninguno puede servir a dos señores... toda 
casa dividida contra sí misma, no permanecerá” 
(Mt. 6:24, 12:25). Diversos profesionales, cristianos 
o no, pueden observar a menudo los estragos di- 
rectos e indirectos de tales circunstancias, que tam- 
bién se reflejan de algún modo en los grupos a 
que la persona pertenece. Otro es el caso de al. 
guien casi derrotado por su propia naturaleza y 
que reflexiona depresivamente sobre su debilidad: 
. .. “porque lo que hago no lo entiendo, pues no 
hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso ha- 
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go... así que, queriendo yo hacer el bien, hallo 
esta ley: que el mal está en mí” (Rom. 7:15 y 21); 
esta persona está mucho más cerca de la solución 
de su problema que aquella que pretende adaptar- 
se disociadamente, pues reconoce en forma más 
madura que en su propio ser hay elementos des. 
tructivos y destruidos, y que su situación no pue- 


de ser superada completamente por ella misma. 
No se podría prescindir de la personalidad na- 
tural, incluyendo desde luego al cuerpo con sus ne- 
cesidades y funciones. Así como es imposible con- 
cebir al psiquismo humano fuera del sustrato 
anátomo-fisiológico, tampoco se puede considerar 
a la espiritualidad completamente desconectada de 
lo psicosomático. El espíritu (en el sentido del 
“hombre interior” que se deleita en la ley de Dios, 
según Rom. 7:22) y la vida espiritual se mani- 
fiestan en forma exclusiva en un cuerpo humano 
viviente; el espíritu necesita del cuerpo y de cada 
uno de sus miembros y actividades, así como de las 
expresiones mentales y emocionales. Pero el espí. 
ritu, a su vez, orientado por el Espíritu de Dios, 
proporciona un nuevo sentido a toda la existen- 
cia con nuevas proyecciones hacia Dios, los otros 
y sí mismo. Esto es lo que entendemos como vivir 
en la dimensión espiritual. En este proceso, la po- 
sibilidad de comunicación con Dios juega un pa- 
pel fundamental posibilitando afianzar la experien- 
cia de comunidad, no sólo en la comunidad espi- 
ritual de la Iglesia en sentido amplio o restringi- 
do, sino también en el sentir que confirma la co- 
munión del propio ser individual con todos los 
demás seres y con el Ser; no como un sentimiento 
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difuso que no puede ponerse en palabras, sino 
como actualización del Amor. 


Para que la vida tenga lugar en su más alto 
nivel de realizaciones de acuerdo con los valores 
espirituales cristianos, es preciso experimentar el 
perdón del Autor y Redentor de la vida, previa 
actitud de humildad y de restitución. Es la gran 
oportunidad para que se adquiera un adecuado sen- 
tir de responsabilidad y dignidad con significado 
trascendente. La culpa engendra abatimiento y 
depresión y es fuente de numerosas expresiones de 
angustia ante las amenazas del no ser y de la nada: 
“Mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi 


gemir todo el día... se volvió mi verdor en seque- 
dades de verano” (Sal. 32:3, 4). 


E. ALGUNAS CONCLUSIONES A LA LUZ DE 
LA HIGIENE MENTAL 


La higiene mental define tanto a una discipli- 
na psicológica cuanto al conjunto de prácticas y 
disposiciones personales y sociales que aquella pos- 
tula para el mantenimiento y el desarrollo de la 
salud mental y la prevención de la enfermedad. 
En tal sentido interesa en primer lugar el descu- 
brimiento de los agentes perturbadores como para 
impedir oportunamente una evolución morbosa. 
Esto se hace de dos maneras: evitando ciertas €s- 
timulaciones perjudiciales y fomentando determi- 
nados hábitos y actitudes favorables a la integra. 
ción personal. Es decir que la higiene mental como 
disciplina es eminentemente normativa, ya que 
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propone a la comunidad y al individuo principios 
para el cumplimiento del doble objetivo que he. 
mos señalado. 


Antes de presentar en el último capítulo nues- 
tros pensamientos finales relativos a implicaciones 
psicológicas de la experiencia cristiana, haremos 
una síntesis general de lo que hemos querido co- 
municar. En primer lugar revisaremos las nocio- 
nes generales desarrolladas en la primera y la se- 
gunda parte de la monografía, relativas a la an- 
gustia en forma específica. Luego nos referiremos 
a motivos que hacen de la vida cristiana la de ma- 
yores recursos, modificando el contexto personal 
de la angustia. 

I. a) La angustia es un fenómeno humano uni. 
versal que puede manifestarse en distintos nive- 
les de la personalidad. Se revela como aprensión 
difusa, con intensidad y pautas expresivas varia- 
bles relativas a la historia y la situación personal 
dada. Significa una respuesta a amenazas ocultas 
y generalizadas contra el organismo (muerte), el 
yo (disolución), el ser (la aniquilación, la nada) 
o la vida en el sentido espiritual estricto (la per- 
dición). Generalmente encierra un sentido de irre- 
mediables aislamiento e inseguridad. 

b) La angustia normal se diferencia de la pato- 
lógica según tres criterios principales: la forma de 
su expresión o inhibición, el contenido que inclu. 
ye y los efectos que condiciona. En cuanto a la 
psicopatología, la angustia resulta ser el fenóme- 
no y el concepto básicos. El adecuado manejo de 
la angustia (normal) así como la angustia enten- 
dida ontológicamente implica y/o facilita enrique- 
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cimiento, realización, crecimiento; en este sentido, 
las “amenazas” aludidas en el párrafo anterior de- 
ben entenderse más bien como desafíos a la deci- 
sión y la acción. Además, la angustia normal como 
ansiedad se presenta en el contexto de la expec- 
tación y el esfuerzo creador. 


c) La angustia se vincula estrechamente a la cul- 
pabilidad, pero no deben superponerse. La segun- 
da es fuente secundaria de aquella en la medida 
en que el individuo queda a merced de sí mismo o 
de los demás. Además, muchas veces la angustia es 
en sí expresión de la culpa real de la persona, 
aún cuando ésta no se sienta culpable; diríamos 
que es expresión de la culpa “reprimida”.1* En 
cuanto a la temporalidad, la culpa como afecto se 
refiere en principio al pasado, a lo que se ha co- 
metido o evitado indebidamente; la angustia siem- 
pre apunta al futuro posible e incierto. 


IT. Diversas orientaciones psicológicas arrojan luz 
sobre distintos aspectos de la teoría de la angustia. 


a) El psicoanálisis ha destacado por primera vez 
sistemáticamente la participación de motivos y me- 
canismos inconscientes, aunque parcializando el 
significado de la angustia: Freud la redujo prácti- 
camente a la culpabilidad edipiana. A partir de 
M. Klein se distinguen la ansiedad.angustia perse- 
cutoria y la depresiva. 


14 Esta situación es especialmente destacada por psicólo- 
gos existencialistas como Rollo May, y por otros enfoques que 
también presentan especial atención a la responsabilidad mo- 
ral del individuo, como los de Mowrer y William Glasser (ver 
capítulo siguiente). 
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b) La corriente analítica-culturalista ha desarro- 
llado el enfoque situacional y psico-sociológico de 
la angustia, proporcionando desde ese ángulo nue- 
vos conocimientos sobre la génesis, las pautas ex- 
presivas y el significado. K. Horney enfatizó la re- 
lación entre angustia y hostilidad: la “angustia 
básica” es producto del conflicto entre la necesi- 
dad de dependencia y la hostilidad. E. Fromm ana. 
lizó las condiciones ansiógenas y particularmente 
enajenantes de la sociedad contemporánea y des- 
tacó una fuente principal de angustia en el pro- 
ceso y conflicto de individuación. Según H. S. Su- 
llivan, la ansiedad (más bien que angustia en el 
sentido estricto) como señal de alarma sobre todo 
en las fases tempranas del desarrollo, es respuesta 
a los signos de desaprobación de las personas sig- 
nificativas que implica peligro de pérdida de 
amor. 


c) La aproximación existencial procura armoni- 
zar elementos filosóficos y científicos sobre el te- 
ma, ampliando en altura y en profundidad las 
concepciones sobre la angustia. El hombre es esen. 
cialmente un ser consciente, libre y responsable, 
con potencialidades contradictorias que constitu- 
yen una fuente constante de angustia. Las formas 
más dramáticas de la angustia (ontológica o exis- 
tencial) se experimentan ante la posibilidad de 
no-ser, reducción a la nada o aniquilación, por la 
carencia de significado y de sentido de la vida, y 
ante la situación de culpa e inminente condena- 
ción. Dentro de esta orientación, el encuentro cris- 
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tiano ha enriquecido los estudios sobre nuestro 
tema específico, así como los relativos a otros a él 
vinculados (la comunicación, la vocación, la muer- 
te); se ha propuesto que el hombre es un ser.lla- 
mado, para quien la gran posibilidad de liberarse 
del mero ser-para-morir consiste en el acto de li- 
bertad por el cual se concrete el acuerdo armónico 
con Dios y las expresiones de Su voluntad. 


III. La vida cristiana auténtica dispone en for- 
ma especial para realizar la vida natural; no por- 
que constituya alguna garantía contra la enferme- 
dad o la mala suerte, sino porque modifica el sen. 
tido de la existencia (ser-para-Dios, ser-para-la- 
eternidad) y enriquece la personalidad actualizan- 
do un nuevo nivel de realizaciones. No se trata 
de algo que se agrega y queda desconectado de los 
órganos y capacidades naturales, con total indepen- 
dencia, sino que aquellos quedan afectados posi- 
tivamente. 


Fe, esperanza y amor son condiciones esenciales 
y productos necesarios de la vida cristiana. Su va- 
lor imponderable desde el punto de vista de la 
existencia en general y del problema de la angus- 
tia en particular, reside en la participación de la 
Gracia divina que se concreta en el establecimien- 
to de nuevas relaciones con Dios, el mundo y uno 
mismo. De esta manera se produce un doble en- 
riquecimiento. 


a) Las Virtudes Teologales refuerzan la estructu- 
ra psíquica concebida en términos de intelecto, vo- 
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tuntad y afectiudad. 1 La fe amplía los alcances 
de la inteligencia y el pensamiento, en la medida 
que proporciona nuevos recursos para la razón a 
modo de “hipótesis” particulares: hipótesis sobre la 
historia universal como historia de la Salvación, y 
sobre la situación personal en términos de la pers- 
pectiva de la Redención y la Reconciliación por 
Jesucristo. La fe permite aprehender verdades ab- 
solutas inalcanzables por otros medios. La esperan- 
za torna más transitable el camino de la vida por- 
que afianza la voluntad en la espera fructuosa. El 
amor Cristiano eleva a la vida afectiva estimulan- 
do sus aspectos más constructivos y desalentando 
a los negativos. Se desprende que se han modifi- 
cado sustancialmente tres fuentes de la ansiedad y 
de la angustia entendidas psicológica y ontológica- 
mente: 1) Por la fe hay más respuestas significati- 
vas frente a los problemas que presenta la vida, la 
muerte, el sufrimiento, etc.; 2) por la esperanza 
aumenta la confianza y la firmeza personal, los re- 
cursos para el esfuerzo creador y la defensa ante 
los peligros existenciales; 3) por el amor disminu- 
yen las amenazas desde “adentro”, instintivas, y 
desde afuera, aumentando la seguridad, y el sen. 
tir de integración y de dignidad. 

b) Las Virtudes Teologales refuerzan el modo-de- 


15 Tradicionalmente y hasta nuestros días, estas tres ma- 
nifestaciones de la conducta humana han sido señaladas co- 
mo los aspectos principales del “alma” o del psiquismo, utili- 
zándose diferentes nomenclaturas con marcos descriptivos y 
explicativos diversos. 
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ser de la temporalidad en las tres dimensiones. ** 
La fe cristiana, teniendo como objeto principal la 
Redención, hace más comprensible el pasado del 


16 Toda vida natural comienza, transcurre y termina se- 
gún la dirección que corresponde a su especie. Se vive en 
el tiempo. La Psicología Existencial destaca a la temporali- 
dad como un principal modo-de-ser-en-el-mundo, pero esto tie- 
ne poco que ver con la noción objetiva del tiempo espaciali- 
zado en términos de reloj y calendario. Nos interesa el tiem- 
po que se vive y tal como se lo vive: interior o subjetivo; no 
ya como sucesión lineal que viene del pasado y se proyecta 
al futuro, sino como toda y cualquier combinación de las tres 
dimensiones, según significaciones personales más o menos 
normales o patológicas. El presente contiene al pasado en 
términos de recuerdos y al futuro a través de las imágenes 
que proporcionan los proyectos, afanes o temores. Estados 
afectivos condicionan situaciones particulares, como señala un 
pequeño poema por Henry Van Dyke (traducido por el 
autor): 


El tiempo es 

Demasiado lento para los que esperan 
Muy veloz para quienes temen 

Muy prolongado para los afligidos 
Demasiado corto para quienes gozan; 
Pero para los que aman, 

El tiempo no es. 


A la resonancia afectiva referida se la ha llamado cronoti- 
mia (Deshaies, G., Psicopatología General, Buenos Aires, Ka- 
pelusz, 1961, p. 131). Relacionado con esto está el fenómeno 
psicosociológico tan frecuente de asincronismo o desencuen- 
tro entre diversas actitudes más o menos globales, condicio- 
nadas por diferentes experiencias de la temporalidad, como 
el caso de los que añoran otras épocas y al mismo “tiempo”, 
objetivamente, deben convivir con quienes están absorbidos 
sólo por el presente, y con quienes no hacen más que espe- 
rar las concreciones de sus anhelos y sus sueños. En los es- 
tados patológicos se manifiestan diversos tipos de disritmias, 
como ser la fragmentación e inmediatez del maníaco, la de- 
tención con adherencia morbosa al pasado en la melanco- 
lía, etc. 
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mundo y de uno mismo, y en este último sentido 
es vehículo de la Justificación (culpa eliminada). 
La esperanza amplía y completa el propio futuro, 
anticipando los bienes prometidos y proyectados. 
El amor da sentido al presente con la experiencia 
de estar viviendo con plenitud, como corresponde, 
como es bueno vivir. En cuanto a la angustia, se 
comprueba que fácilmente produce un retardo 
temporal penoso en tanto las amenazas o acechan- 
zas provoquen paralización y estrechez (recorde- 
mos que angustia es “pasaje estrecho”, angosto, y 
aquí se conecta otro modo-de-ser, la espacialidad, 
que no entramos a considerar; nótese la descrip- 
ción de la experiencia del salmista en este senti- 
do: “Desde la angustia invoqué a Jehová, y me 
respondió Jehová, poniéndome en lugar espacio- 
so” (118-5). También en este sentido se han modi- 
ficado otros tres motivos de la angustia: 1) por la 
fe se restablece la relación con Dios, eliminándo- 
se la fuente principal de culpabilidad e inminente 
condenación; 2) por la esperanza aumenta la cer. 
tidumbre del futuro; 3) por el amor se incremen- 
tan las posibilidades y recursos del presente, dis- 
minuyendo la “estrechez” del tiempo. 
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ANGUSTIA, 
INTEGRIDAD 
E INTEGRACION 


Y dijo (Dios) al hombre: 

He aquí que el temor del Señor 
Es la sabiduría, 

Y el apartarse del mal, 


La inteligencia. 
(Job 28:28) 


La ley de Jehová es perfecta, 
Que convierte el alma; 
El testimonio de Jehová es fiel, 
Que hace sabio al sencillo. 
Los mandamientos de Jehová son rectos, 
Que alegran al corazón; 
El precepto de Jehová es puro, 
Que alumbra los ojos. 
El temor de Jehová es limpio, 
Que permanece para siempre; 
Los juicios de Jehová son verdad, 
Todos justos, 
Deseables son más que el oro, 
Y más que mucho oro afinado; 
Y dulces más que miel, 
Y que la que destila del panal. 
(Salmo 19:7-10) 


Ajflicción y angustia 
Se han apoderado de mí, 
Mas tus mandamientos fueron mi delicia. 
Mucha paz tienen los que aman tu ley, 
Y no hay para ellos tropiezo. 

(Salmo 119:143, 165) 
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La sabiduría que es de lo alto 

Es primeramente pura, después pacífica, 

Amable, benigna, llena de misericordia 

Y de buenos frutos, 

Sin incertidumbre ni hipocresía. 
(Santiago 3:17) 


Con toda intención en la rererencia a la teoría de 
Melanie Klein destacamos la importante relación 
implícita entre imtegridad e integración en las lla- 
madas posiciones depresivas. Aunque las conexio- 
nes entre lo que podríamos designar condiciones 
morales de la personalidad y la conducta normal 
o la salud mental no se pueden establecer fácil- 
mente, parecería que en todos los períodos de la 
historia de la psiquiatría —incluyendo desde lue- 
go las actividades y actitudes pre-científicas y má. 
gicas—, ha habido formulaciones y creencias más 
o menos explícitas sobre algunas correlaciones en- 
tre la enfermedad y la conducta inmoral. En nues- 
tra Opinión, ciertas consideraciones básicas de éti- 
ca y moralidad resultan imprescindibles en el con- 
texto teórico de las disciplinas y profesiones asis- 
tenciales; nos referimos sobre todo al problema de 
la culpa real, los valores e ideales rectores del 
comportamiento, y la responsabilidad con relación 
a la propia suerte y a las relaciones con los demás. 


En este último capítulo presentamos el cuarto 
elemento de nuestro esquema de una personalidad 
y una existencia enriquecida, íntimamente relacio- 
nado a los otros tres (la participación de la fe, 
la esperanza y el amor): Implicaciones de la ética 
cristiana. No nos interesa desarrollar complejas 
formulaciones de teología moral, sino tratar de 
señalar los aspectos más esenciales y a la vez prác. 
ticos, a la luz de ciertas corrientes de pensamien- 
to. En la tercera sección se incluyen reflexiones 
necesariamente incompletas acerca de la salud 
mental y la salud espiritual. 
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A. HISTORIA: LA TRADICIÓN DE LOS SABIOS 


...“la lengua de los sabios es medicina.” 
“Y la palabra a su tiempo, ¡cuán buena es 
(Prov. 12:18b y 15:23b). 


p? 


El propósito principal y bien aparente de toda 
la literatura que se conoce como “sabiduría”, en 
especial la proveniente del cercano y el lejano 
Oriente, es lo que llamaríamos consejo psicológi- 
co, y está derivada, por supuesto, de la práctica 
pedagógica real. En líneas generales, se trata de 
orientación hacia el logro de la plenitud de que 
es capaz la vida humana, en términos de un ade- 
cuado enfoque del mundo y de sí mismo, y el 
desarrollo correspondiente de determinadas dispo- 
siciones personales. Lo que hoy conocemos como 
guía personal (“counseling”, en inglés) y psicote- 
rapia, posiblemente tiene algunos antecedentes 
tanto en los fines cuanto en los métodos y técni- 
cas de la antigua profesión de “sabio” consejero 
psicológico: se supone que en un individuo o en 
un grupo de personas, debe tener lugar un parti. 
cular proceso de aprendizaje más o menos funda- 
mental según los casos, en el que alguien más sano 
y con mayor experiencia —el sabio, el orientador, 
el terapeuta—, tiene la capacidad para compartir 
ciertos significados de modo tal que se puedan lo- 
grar eventualmente los ansiados fines de compren- 
sión y auto-comprensión, integración personal, 
salud. 

A fin de comprender el desafío que esta tradi- 
ción representa desde nuestro punto de vista, de- 
bemos considerar algunos conceptos y aspectos im. 
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portantes que constituyen el marco referencial de 
la misma. 


1. Sabiduria: en este contexto, esta palabra sig- 
nifica primordialmente inteligencia práctica,* la 
directa captación del sentido y el significado de 
las cosas, que proviene de mentes penetrantes, 
comprensibles y observadoras, de su propia expe- 
riencia en la vida y de su diario comercio con el 
mundo.? Se trata de una cualidad por virtud de 
la cual el individuo —sabio— está capacitado 
tanto para vivir satisfactoriamente cuanto para 
ejercer la orientación o guía personal de otros en 
forma adecuada.?* Este tipo de sabiduría encierra 
sobre todo comprensión y sentido de prudencia, 
conducta moralmente fundada, y no es necesaria- 
mente teorética en el sentido de estar desarrolla. 
da en complejos sistemas de pensamiento. La en- 
contramos sobre todo en los antiguos imperios de 
Egipto y Babilonia y en Israel en el Oriente Me- 
dio, y en diversos escritos de China y de India * 
en el lejano Oriente; en cuanto a los clásicos, co- 
rrespondería a trabajos como los Diálogos de 
Platón, pero no por cierto a otras formulaciones 
de tipo abstracto o especulativo. 


1 The Jewish Encyclopedia, N. York-London, Funk € Wag- 
nalls Co., 1907, XII, p. 537. 

2 Encyclopedia of Religion «€ Ethics (Hastings, J., ed.), 
N. York, Ch. Scribner's Sons, 1928, XI, p. 742. 

3 Blank, S. H., “Wisdom”, The Interpreter's Dictionary 
of the Bible, N. York-Nashville, Abingdon Press, 1962, p. 
852. 

4 Hemos considerado la magnífica compilación de Lyn 
Yutang (ed.), Wisdom in China $ India, Modern Library, 
1960. 
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2. Sabiduría en Israel: en su teología del Anti. 
guo Testamento, von Rad señala que Israel com- 
partía aquella concepción muy humana y natural 
acerca de la sabiduría como conocimiento práctico 
de las leyes de la vida y del mundo, basado en 
la experiencia, pero que el período post-exílico 
presentó un cambio fundamental en el concepto. 
La Sabiduría llegó a ser entendida, además, como 
el llamado divino hacia el hombre, como un me- 
diador de la revelación en un sentido integrador. 
Y von Rad agrega que no sabemos a ciencia cierta 
las causas, el modo y el tiempo en que tal cam- 
bio tuvo lugar. * 

Las connotaciones éticas de este concepto de sa. 
biduría —no sólo de la sabiduría bíblica—, son ob- 
vias. Cuando se refiere a la ética del Antiguo Tes. 
tamento en particular, H. W. Robinson señala 
que los contenidos éticos de la Sabiduría hebrea se 
presentan en relación genética a la moralidad del 
judaísmo y del cristianismo. Agrega que en forma 
natural podemos acudir a la sabiduría hebrea para 
hallar la afirmación más completa y ordenada de 
la ética hebrea en general, y que sólo el movimien- 
to profético explica las cualidades características y 
el énfasis teocrático de la Sabiduría de Israel en 
relación a las cualidades comunes de la sabiduría 
internacional. * 


5 Old Testament Theology, Edinburgh € London, Oliver 
€ Boyd, 1962, pp. 418-452. 


6 Inspiration and Revelation in the Old Testament, Ox- 
ford, Clarendom Press, 1953, p. 241 fol. 
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3. Sabios y Consejeros: parecería que en Israel 
tres clases de líderes y funciones jugaban papeles 
importantes en la formación cultural y espiritual 
del pueblo: el sacerdote y la ley, los profetas y la 
palabra o mensaje, y los sabios y el consejo (Jer. 
18:18). Los sabios no estaban restringidos al ser- 
vicio de los mandatarios, sino que también com- 
plementaban de alguna manera el ministerio de 
sacerdotes y profetas. Desarrollaban su tarea en las 
esquinas y en plazas públicas o como visitantes en 
sinagogas O huéspedes en hogares particulares. 
Mientras que los profetas eran más bien figuras 
remotas, los sabios estaban más accesibles y listos 
a prestar su asistencia, en cierto modo tratando de 
adecuar la palabra profética al nivel de necesida- 
des y posibilidades del hombre común. 7 

En su capítulo acerca del consejero, de Boer 
apunta a) que el término consejo se presenta in- 
timamente conectado a sabiduría y entendimien- 
to, y que lo mismo ocurre entre consejero y sa- 
bio; b) es aparente que la acción del consejo o 
guía personal tiene como meta última el mante- 
nimiento o el restablecimiento de la vida, siendo 
la seguridad, la victoria, la curación, la salvación, 
objetivos específicos; c) esta actividad orientadora 
involucra eventuales decisiones acerca del futuro 
pero sin la participación de adivinanzas; d) el con- 
sejo aparece identificado con acciones, en el sen- 


7 Paterson, J., The Wisdom of Israel, Job and Proverbs, 
N. York-Nashville, Abingdon Press, 1961. 
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tido de que cristaliza con la modificación del com. 
portamiento de la persona orientada. * 


4. “Los Proverbios de Salomón, Hijo de David, 
Rey de Israel”; este es el título completo del li- 
bro bíblico de Proverbios, muy heterogéneo en for- 
ma y en contenido. A pesar de las discusiones so. 
bre su autor o sus autores y sus fuentes, se ha se- 
ñalado en forma convincente que el reinado de 
Salomón pudo haber constituido el tiempo más 
propicio —la “edad de oro”—, cuando la sabidu- 
ría de Medio Oriente fue introducida y desarrolla- 
da en Israel con estímulo y participación real, 
cuando circunstancias políticas y culturales eran 
particularmente favorables. 


En general, en el Antiguo "Testamento se en- 
cuentran ejemplos de los dos clásicos tipos de li- 
teratura sabia: reflexiva (Job, Eclesiastés), y didác- 
tica (Proverbios), pero ahora nos interesa sólo esta 
última. El centro de interés en Proverbios es bá. 
sicamente el individuo humano con sus problemas 
y posibilidades, y junto con exhortaciones y conse- 
jos que son comunes por ejemplo en sabios egip- 
cios y babilónicos, aparecen una y otra vez la pre- 
sencia de Jehová y la expresión “el temor (amor 
reverente) de Jehová” que cambia todo el cuadro. ? 


8 North, M. € Thomas, D. (ed.), Wisdom in Israel 
and in the Ancient Near East, Leiden, E. J., Brill, 1955, 
pp. 42-71. 


9 Para una exposición acerca de la coexistencia de la sa- 
biduría “secular” y la “teológica” en Proverbios, resulta 
útil leer a Whybray, R.N., Wisdom in Proverbs, The Con- 
cept of Wisdom in Proverbs 1-9 (Series Studies in Biblical 
Theology), London, S.C.M. Press, Ltd., 1965. Entre los li- 
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5. Enfasis de la Sabiduría de los Proverbios: aquí 
presentamos dos aspectos inseparables de la sabi- 
duría oriental, que nos parecen sumamente útiles 
como mensaje y desafío al hombre moderno: a) 
Un principio integrador de la vida y la persona- 
lidad, que en este caso es el temor de Dios o el 
“principio de la sabiduría” (Prov. 1:7, 9:10, etc.). 
Se trata del reconocimiento de Dios como la Au. 
toridad capaz de proveer las respuestas profundas 
de la existencia, en función de lo cual el propio ser 
personal resulta ubicado, orientado y evaluado, 
Evidentemente este énfasis apunta al fundamento 
mismo del sentir de ¿identidad que implica la auto. 
percepción y concepción en términos de unidad, 
mismidad, continuidad, sentido. Al referirnos a la 
fe aludimos antes a esta perspectiva en forma indi- 
recta: en general una ideología unitaria, con cla- 
ras y firmes demarcaciones de sentido, resulta ser 
inestimable antídoto en las situaciones de ansiedad 
y angustia desorganizantes. El corolario de aque- 
lla particular posición personal, según las palabras 
del sabio orientador es “reconócelo en todos tus 
caminos y El enderezará tus veredas” (Prov. 3:6). 
Todas las grandes religiones, así como sistemas fi. 


bros escritos en medio de los dos testamentos hay dos que 
representan la continuación de la tradición de los sabios en 
Israel: Eclesiástico y “Sabiduría de Salomón”, aunque en este 
último es evidente también la influencia del espíritu filosó- 
fico griego. Además de presentar exposiciones sumamente 
útiles e interesantes, se comprueba en ellos un concepto de 
la sabiduría más homogéneo, más teológico aún que en Pro- 
verbios, con una mayor personificación de aquella que se 
identifica con la Voluntad o la Ley de Dios. 
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losófico-políticos, incluyen una ideología integra. 
dora tendiente a ubicar al hombre en el cosmos y 
a comprehender los fenómenos de la vida; en cuan- 
to al cristianismo, Jesucristo representa la perso- 
nificación de la Sabiduría de Dios (1 Cor. 1, 24) y 
la posibilidad de encontrar un cierto sentido exis- 
tencial sobre la base de las relaciones particulares 
que facilita la Redención. 


b) El principio de la integridad personal: “El 
que camina en integridad anda confiado”... 
(Prov. 10:9a). Teniendo plena consciencia de la 
necesidad y la búsqueda de seguridad, el consejo 
del sabio resulta muy apropiado y positivamente 
útil (ej. 1:27-33, 10:24, etc.). Los recursos morales 
resultan ser una fuente profunda de la unidad y 
la firmeza personal: aquellos que buscan y acep- 
tan la Sabiduría cuyo contenido es esencialmente 
ético-espiritual, resultan mejor equipados para en- 
frentar los conflictos y frustraciones de la vida dia- 
ria; por otro lado los “impíos” no sólo tropiezan 
más fácilmente, pero ni saben dónde tropiezan (4: 
19), lo cual es otra fuente de angustia y de cul- 
pabilidad. 

La verdad psicológica detrás de todo esto posi. 
blemente reside en que toda conducta antisocial o 
inmoral trae consigo separación de la comuni- 
dad, divorcio, lo que tiende a hacer debilitar la 
auto-confianza y que se sobrecompensa con nuevos 
comportamientos y actitudes que agravan el pro- 
blema de la seguridad y la integración personal. 
Se erigen defensas contra la culpa normal que en 
muchos casos termina haciéndose neurótica. Ade. 
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más, la situación de vulnerabilidad desde “aden- 
tro” (conciencia) y desde “afuera” a que queda so- 
metida la persona incrementa la inseguridad y la 
angustia. Es decir también que se reducen las po- 
sibilidades de realización que siempre cristalizan 
en medio de relaciones personales auténticas en 
las que otros seres también resultan beneficiarios 
directos e indirectos. 


En el contexto de la Sabiduría bíblica en parti- 
cular estamos en presencia de un interjuego de 
aspectos teológicos, psicológicos y éticos: por la re- 
lación con Dios el hombre puede vivir en inte- 
gridad y en plenitud integradora; conocer a Dios 
implica saber qué hacer y hacia dónde ir. Hay 
consecuencias naturales para el propio bienestar a 
través de la actualización del amor en el seno de 
IESLAcIOnN COM DIOS. li zo ld e 20 Taj 

En su nivel de comprensión y expresión, los sa- 
bios del Oriente asociaron los recursos morales de 
la vida con fuentes de salud y bienestar orientan- 
do a la gente hacia la madurez social y la sana 
disciplina (4:20-27; 10:9; 14:8a; 16:32; 19:1; 25:28; 
28:13), incluyendo la presencia del motivo de amor 
Med Ads 11011419: 2032L522). pudiquejlas TECOM: 
pensas que prometieron los sabios de Israel no son 
sólo ni primordialmente de orden espiritual, cons- 
tituyen una contribución peculiar en que se se- 
ñala a la relación con Dios y su sabiduría como 
la última fuente tanto del bienestar cuanto del ser 
bueno; y ser bueno, significando vivir plenamente. 
Una y otra vez aparece en Proverbios la palabra 
ana 1os18. 2:10, 19: 9:11:10:27.€tG) Y sp bien 
el sentido de cantidad está presente, la referencia 
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debe ser entendida también o últimamente en tér- 
minos de una existencia significativa.1% En el 
Nuevo Testamento, la promesa de Jesucristo pasa 
a ser “Yo he venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia” (Jn. 10:10b), y el 
principio de integridad se traduce en una exhor- 
tación como ... “El que dice que permanece en 
El, debe andar como El anduvo”(I Jn. 2:6). 


B. PsicoLOGÍA CONTEMPORÁNEA E INTEGRIDAD 


Con seguridad es en la corriente psicológica exis- 
tencial donde puede encontrarse más fácilmente ba- 
ses ideológicas para el enfoque explícito y práctico 
del problema de la integridad personal y la higiene 
mental. En el capítulo segundo hicimos referencia 
a aquella concepción que por otra parte es bas- 
tante conocida en nuestro medio; por eso nos in- 
clinamos a considerar dos nuevas teorías y técni- 
cas en pleno desarrollo en los Estados Unidos, a 
nuestro juicio llamadas a cumplir un papel impor- 
tantísimo en la psicología clínica y en la psiquia- 
tría actual. En cuanto a la corriente existencial, 
con la cual aquellas no están directamente relacio- 
nadas, basta ahora la mención de un autor emi- 
nente como Rollo May en un párrafo que nos 
sirve de introducción a lo que queremos señalar 
aquí: 

...“la culpa neurótica es, como la angustia 


neurótica, el producto final de culpa normal 
anterior no enfrentada... el confrontamiento 


10 Murphy, R. E., “The Kerygma of the Book of Pro- 
verbs”, Interpretation, 1966, XX, 1, 3-14. 
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constructivo de la culpa normal libera en la 
persona orientada y en el paciente tanto sus 
capacidades para la libertad cuanto sus habi- 
lidades para asumir responsabilidad.” 11 


l. William Glasser: Terapia de Realidad. El 
doctor Glasser ha ejercido la psiquiatría en Cali- 
fornia desde 1957, llegando a elaborar con su equi- 
po de trabajo una técnica particularmente revolu. 
cionaria cuyo soporte teórico da lugar a contro- 
versias. Su tarea se ha concentrado sobre todo en 
el tratamiento de delincuentes juveniles y pacien- 
tes psicóticos y en la higiene mental (como pre- 
vención y enfrentamiento de la 2rresponsabilidad), 
a nivel de la escuela pública primaria y secundaria. 

Según Glasser, hay dos necesidades básicas insa- 
tisfechas en diversa medida en aquellos que re- 
curren a la consulta o que la requieren: la ne- 
cesidad de relación auténtica que implica amar y 
ser amado, y la necesidad de sentirse digno frente 
a sí mismo y a los otros. De acuerdo con su ex. 
periencia, tales motivos profundos son satisfechos 
cuando la conducta personal es realista, responsa- 
ble y moralmente buena o correcta. El comporta- 
miento es realista cuando las consecuencias media- 
tas de las acciones tanto como las inmediatas, son 
tomadas en cuenta, comparadas o “pesadas”. Res. 
ponsabilidad es el concepto central en esta teoría, 
significando la capacidad de satisfacer las propias 
necesidades en forma tal que no se obstaculiza en 
los demás la posibilidad de satisfacer las suyas. La 


11 Psychology and the Human Dilemma, Pao Van 
Nostrand Co., 1967, p. 180. (Traducción del autor.) 
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persona responsable obra de modo tal que robus- 
tece su auto-aceptación y el sentir de ser percibido 
por los otros como persona digna o íntegra. El 
comportamiento es bueno, moral o correcto cuan- 
do encierra dar y recibir amor, cuando sirve a los 
fines de la comunión y la construcción. 


En el capítulo segundo de su libro Reality 
Therapy *? W. Glasser presenta con claridad las 
diferencias entre su enfoque y el de la psiquiatría 
convencional fuertemente influida por el psico- 
análisis. Presentamos a continuación los seis pun- 
tos de comparación que este autor adopta al desa- 
rrollar su punto de vista; en primer término (1) 
se citan los conceptos convencionales y en segun- 
do lugar (2) los de la terapia de realidad. 


a) 1. (Psiquiatría convencional): las enfermeda- 
des mentales existen y pueden clasificarse según 
ciertos criterios; los pacientes son tratados de acuer- 
do a la clasificación diagnóstica. 


2. (Enfoque de W. Glasser): la enfermedad men- 
tal no es un trastorno diagnosticable y tratable como 
la enfermedad física. Si existe una analogía con 
la medicina general, se trata de debilidad más 
que de enfermedad en sentido clásico. El llamado 
neurótico teme a la realidad, mientras que el ca. 
racterizado como psicótico la niega; en la práctica, 
en todos los casos de trastornos emocionales se 
encuentra en la conducta pasada irresponsable un 
factor común patógeno. “La gente no actúa irres- 


12 N, York, Harper € Row, 1965. 
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ponsablemente porque está enferma; está “enfer- 
ma' porque ha actuado irresponsablemente.” 


b) 1. Es de primera importancia buscar elemen- 
tos patógenos en la vida pasada del paciente, ya 
que una vez que éste comprende las raíces de sus 
problemas puede cambiar sus actitudes hacia la 
vida. 


2. No es tan necesario buscar las raíces del pro- 
blema en el pasado: no debe confundirse investi- 
gación psicológica con psicoterapia efectiva. Con 
frecuencia el reconocimiento de aspectos pasados 
desvía de la meta principal del tratamiento, y aún 
obstaculiza, proporcionando oportunidades al pa- 
ciente para sentirse una víctima y eludir su pro- 
pia responsabilidad. 1% 


c) 1. El paciente realiza la transferencia hacia el 


13 En Vuestros Conflictos Interiores, K. Horney también 
señala la dificultad de la exclusiva referencia al pasado de 
los problemas actuales, como un medio común por el cual la 
responsabilidad se transfiere a otros:. “la falacia reside en la 
falta de interés que tiene el paciente en todas las fuerzas 
construidas en su interior, basándose en la niñez” (p. 124). 
La autora se refiere a la tendencia de exteriorizar, proyec- 
tando hacia otros, o hacia ciertas circunstancias, como tenta- 
tiva inmadura y alienante de negar los conflictos interiores 
y atribuirlos a factores de afuera. “El énfasis unilateral que el 
paciente pone sobre su niñez es una expresión tan definida 
de sus tendencias de exteriorización, que siempre que yo en- 
cuentro dicha actitud, espero hallar una persona totalmente 
enajenada de sí, y que continúa apartándose centrifugamen- 
te de sí misma... Habla de las circunstancias difíciles en 
que vive, y se resiste a examinar la parte que tiene en ellas. 
Si su esposa no fuese tan neurótica, o su trabajo tan moles- 
to, estaría perfectamente... La exteriorización es, por lo 


tanto, esencialmente un proceso de auto-eliminación” (pp. 
124, 125). 
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terapeuta de actitudes y emociones previamente 
vividas en relación a las personas más significati- 
vas. A través de las interpretaciones de la trans- 
ferencia, el paciente obtiene comprensión o 12n- 
sight acerca de las causas y el sentido de sus tras- 
tornos, lo cual le permite aprender a resolver 
problemas. 


2. En la terapia de realidad se insiste en las 
relaciones significativas del aquí —ahora— con- 
migo. 

d) 1. La comprensión o ¿nmsight es prerrequisito 
del cambio conductual positivo; el paciente debe 
tomar contacto consciente con su mentalidad y 
sus emociones inconscientes. Los conflictos incons- 
cientes son más importantes que los problemas 
conscientes. 


2. El peligro del supuesto anterior yace en la 
frecuencia con que provee a la persona de justi- 
ficativos de sus acciones, lo mismo que el énfasis 
en el pasado. Lo importante es considerar lo que 
está ocurriendo en el presente, y los defectos en 
la apreciación del comportamiento presente por 
parte de la persona, como también señalan los 
psicólogos culturalistas. ' 

e) 1. El problema moral como tal debe ser 
evitado, es decir la consideración explícita sobre 
si el comportamiento del paciente es bueno o malo 
según valoraciones éticas. En todo caso el estado 
de enfermedad mental-emocional hace que no pue- 
da considerarse a la persona en cuestión totalmen- 
te responsable de su conducta. 


2. Las personas que concurren para recibir 
orientación o tratamiento deben ser confrontadas 
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con su comportamiento de forma que se les guíe 
a juzgarlo en función de los valores morales que 
se profesen, y a decidir qué hacer para modi- 
ficarlo. La persona debe ser considerada como 
moralmente responsable y capaz de reasumir res- 
ponsabilidad. 1* 


f) 1. Enseñar a la gente mejores formas de com- 
portamiento no es considerado como parte impor- 
tante del tratamiento. Los orientados o pacientes 
los aprenderán por sí mismos una vez que han 
captado las fuentes históricas o inconscientes de 
sus problemas. 


2. Se busca examinar junto con el orientado 
O paciente su actividad diaria, sus intereses y po- 
sibilidades, sugiriéndole entonces mejores formas 
de comportamiento. El terapeuta realiza una fun- 
ción propiamente pedagógica, ayudando a su “edu- 
cando” para que aprenda a vivir más efectivamen- 
te, es decir con mayor realismo, responsabilidad y 
conciencia moral. 


Es evidente que el énfasis en la calidad moral 
de la conducta normal y patológica no es un in- 
vento reciente. Lo notable es que haya surgido 
una escuela psiquiátrica con las líneas teórico- 
prácticas destacadas, en forma independiente de 
planteos teológicos más especulativos. “También es 


14 En la obra arriba citada, K. Horney destaca que el 
analista no puede eludir el problema de la moral del pacien- 
te. “La cuestión que hay que decidir es si la actitud asu- 
mida por el paciente tiene consecuencias dañinas a su desa- 
rrollo y a sus relaciones con la gente. Si las tiene, es mala, 
y tiene que ser modificada” (p. 174). 
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notable que en forma paralela se haya desarrolla. 
do una corriente bastante similar inspirada por un 
eminente investigador y psicólogo clínico, y que 
en el presente se multipliquen los trabajos de in- 
vestigación científica y las prácticas asistenciales 
en el marco de esta línea de pensamiento. 


2. O. Hobart Mowrer: Terapia de Integridad. 


El nombre del doctor Mowrer es destacado en la 
psicología contemporánea, luego de haber realiza- 
do numerosas investigaciones que cristalizaron en 
centenares de artículos y libros (ya en 1939 apa- 
rece encabezando el grupo de psicólogos que ela- 
boraron y probaron la conocida teoría sobre frus- 
tración y agresión, junto con J. Dollard. N. E. 
Miller, L. W. Doob, y R. H. Sears). Su campo es 
el de la psicología clínica y sus aportes se han re- 
ferido a la psicopatología y en forma especial a 
la teoría del aprendizaje. Ha sido presidente de la 
Asociación Psicológica Americana y por muchos 
años hasta el presente se ha desempeñado como 
profesor investigador en la Universidad de Illi- 
nois. Fue por la correspondencia epistolar con O. 
H. Mowrer y el obsequio del volumen /ntegrity 
Therapy escrito por uno de sus discípulos, 1% que 
el presente autor comenzó a tomar contacto más 
directo con estas corrientes psicológicas que ha- 
cen énfasis en el problema de la culpa real y su 
papel influyente en la higiene mental. 


15 Drakeford, J. W., Integrity Therapy, Nashville, Broad- 
man Press, 1967. 
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Mowrer perteneció en una época al grupo de 
los psicoanalistas norteamericanos, haciendo varias 
contribuciones experimentales desde ese enfoque. 
Sin embargo, pronto advirtió que se debía dar 
más importancia a las necesidades y a los fraca- 
sos morales de la personalidad, y que los valores 
éticos no podían seguir considerándose fuera del 
alcance de la acción orientadora o terapéutica. En 
un trabajo publicado en 1949, acerca del dolor, el 
castigo, la culpa y la angustia, 1% Mowrer hace ex. 
plícito su marco referencial freudiano, pero pasa 
a considerar a la angustia básicamente como culpa 
que está pugnando por retornar de la represión y 
ser reconocida, enfrentada; y señala que son más 
bien aspectos de la conciencia moral que la gente 
reprime —y no impulsos instintivos—, los que ejer- 
cen un papel nocivo para la salud mental y emo- 
cional. Años más tarde, Mowrer se desvinculó to- 
talmente de la corriente psicoanalítica. 


A continuación presentamos los principales con- 
ceptos de esta teoría, primero en forma general y 
luego ordenados sintéticamente tal como aparecen 
en la obra citada más arriba. En primer término 
debe destacarse que se presenta una nueva concep- 
ción acerca de los trastornos emocionales: las cau- 
sas más básicas de las neurosis deben ser busca. 
das en el comportamiento y las actitudes volun- 


16 Mowrer, O. H., “Pain, Punishment, Guilt, and An- 
xiety”, Hoch, P. H. € Zubin, J. (ed.), Anxiety (The pro- 
ceedings of the thirty-ninth annual meeting of the American 
Psychological Association, held in N. York City, June, 1949), 
N. York, Hafner, 1964. 
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tariamente contradictorias de las normas morales 
que por otro lado comparte la persona con sus 
grupos más significativos. La tan frecuente inse- 
guridad deriva de que el individuo permanece 
culpable, vulnerable y sujeto a eventual castigo. 
Se subraya que el problema no debe enfocarse pri- 
mordialmente en torno a cómo la persona se 
siente, sino en lo que ha hecho y, quizás, perma- 
nece haciendo. El comportamiento a-normal con- 
diciona emociones bien normales (culpa, insegu- 
ridad, aprensión, temores, etc.) los que con. fre- 
cuencia se tornan sintomáticos o bien son desfi- 
gurados mediante otros signos. Los síntomas neu- 
róticos en general representan un esfuerzo de parte 
del individuo —básicamente culpable—, para negar 
y ocultar al exterior el sentir de aprensión, an- 
siedad, etc. y también un intento de disminuir la 
intensidad subjetiva de tales sentimientos penosos. 
El verdadero problema consiste en que la perso- 
na ha guardado secreto acerca de sus desvíos, ha 
optado por no revelar oportunamente su conducta 
anormal. Desde luego, aquí se suponen dos cosas: 
que la psicopatología involucra culpa real que en- 
traña temor de ser “descubierto” y castigado por 
las personas más significativas, y que los seres hu- 
manos tienen la capacidad de elegir su comporta. 
miento más o menos correcto y la facultad de 
elegir si esconderán o revelarán los elementos in- 
morales del mismo. En la medida que uno oculta 
lo que hace, también oculta partes de su mismo 
ser, se niega a revelar la propia ¿identidad a los 
otros; el peligro está en que uno termina descono- 
ciéndose a sí mismo: se produce una crisis de 
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identidad que suele acompañarse de intensa an- 
gustia. La culpa concreta que está en el fondo de 
todo esto debe ser enfrentada en una forma rea- 
lista y constructiva, con actitudes y acciones que 
impliquen algo así como confesión y restitución, 
primero en el seno de una pequeña comunidad 
que puede ser un grupo terapéutico, proyectándose 
luego a los diversos ámbitos de la interacción 
cotidiana. 


Los puntos básicos de esta terapia de integridad, 
resultan ser: 17 1) Se rechazan las teorías determi- 
nantes que hacen del hombre una víctima de la 
herencia, el ambiente, u otra fuerza. Cada indivi- 
duo es responsable de y por sí mismo y ejerce su 
responsabilidad al hacer decisiones personales. 


2) Cada persona tiene una conciencia moral, o 
sistema de valores, la violación del cual da lugar 
a la situación de culpa. Esta condición no es en 
sí enfermedad sino el resultado del mal obrar y 
la irresponsabilidad. 


3) La típica reacción auto-destructora siguien- 
do a la conducta incorrecta es la evitación, el en- 
cubrimiento. La culpa subyacente se manifiesta en 
angustia y en otros variados síntomas. 


4) El proceso de socialización involucra a gru- 
pos, que pueden ser llamados microcosmos capaces 
de ejercer una acción correctiva y también de apo- 
yo moral y social para el individuo que va ma- 
durando. 


17 Drakeford, J. W., op. cit., pp. 9-10 (adaptado por el 
autor). 
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5) Así como el encubrimiento produce separa- 
ción O interferencias intrapsiquicas y sociales, la 
apertura hacia “los otros significativos”, revelán- 
doles aquellos aspectos escondidos de la personali- 
dad, re-integrándose a la comunidad, es el primer 
gran paso hacia el restablecimiento. Es preciso 
“confesarse” en cierta medida, aceptar y compat- 
tir las propias partes malas y ayudar a que otros 
hagan lo mismo (Glasser no pone énfasis en la 
“confesión” en un grupo y con grupos). 

6) La actitud de apertura y reconocimiento de 
debilidades y errores no es suficiente por sí mis- 
ma. La persona debe concretar diversas activida- 
des de restitución, de reconstrucción de vínculos 
mediante acciones que impliquen intercambios con 
amor concreto. 


7) La única manera de permanecer como per- 
sonas verdaderamente auténticas, consiste —ade- 
más de estar abiertos e integros—, en comunicar 
a otros la propia experiencia de la integridad per- 
sonal, contribuyendo al mismo tiempo a la higie- 
ne mental de aquéllos. 


La primera impresión que provocarían estas co. 
rrientes puede ser la aparente ingenuidad, o bien que 
se están refiriendo a lo que con otro lenguaje se 
ha venido diciendo y transmitiendo desde los al. 
bores de la humanidad. Por lo menos lo segundo 
es cierto: nosotros mencionamos la tradición de 
los sabios de Oriente, y podrían buscarse todavía 
otras fuentes o bien más religiosas o más folkló- 
ricas. Pero lo más importante es que sólo en 
estos últimos años todo esto ha comenzado a pre- 
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ocupar seriamente a investigadores de envergadu- 
ra en el campo de la psicología clínica y de la 
psiquiatría. En lo que se conoce como psicología 
pastoral clínica, que comprende actividades tera. 
péuticas o profilácticas ejercidas por ministros re- 
ligiosos en un marco espiritualmente delineado, 
también se trabaja con varios de los supuestos 
aquí enunciados pero, como ya hemos afirmado, 
los recaudos de observación clínica y de concep- 
tualización suelen ser allí bastante precarios. 


En las dos posiciones hay por lo menos dos cues- 
tiones importantes que implican problemas tanto 
teóricos cuanto prácticos: a) ¿Qué escala de valo- 
res se debe tomar en cuenta en el contexto de la 
tarea terapéutica o de orientación? ¿La del pro- 
pio asistido, la del profesional, o la de ambos? 
b) ¿Cómo separar realidad y fantasía, por ejemplo 
en los recuerdos acerca de comportamientos co- 
rrectos e incorrectos? Ambas teorías parecen imdi- 
car que todas las personas en el fondo compatr- 
ten ciertos valores y principios fundamentales y 
que efectivamente se trata de la violación o no 
de éstos y no de otras normas relativas a factores 
socioculturales más superficiales. Así, los múltiples 
problemas que entrañan decisiones morales y que 
se tienen en cuenta en el consultorio (por ejem- 
plo un joven y su actividad sexual) son retraduci- 
dos o considerados en términos de aquellos prin- 
cipios básicos (por ejemplo el amor y la responsa. 
bilidad). "Todo esto sugiere un interjuego de pers- 
pectivas psicológico-éticas sobre motivos humanos 
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universales, tal como se plantea en la obra de los 
filósofos Bertocci y Millard, Personality and the 
Good. 18 


La segunda pregunta apunta a las limitaciones 
prácticas o técnicas de estos tratamientos: indivi. 
duos en un estado avanzado de neurosis o psico- 
sis, O aquellos cuyos síntomas psíquicos tienen 
bases orgánicas evidentes, niños muy dependientes, 
ciertos enfermos en instituciones, varios psicópa- 
tas (o sociópatas), etc., pueden resultar completa- 
mente inaccesibles. Sin embargo, lo importante €s 
que estas técnicas están logrando resultados asom- 
brosos en la higiene mental en general, y en la 
sistematizada, por ejemplo, a través de las escue- 
las; también en los casos de desajustes y trastor- 
nos comunes de las personas por lo demás consi- 
deradas normales. Desde luego que estos grupos 
abarcan a la inmensa mayoría de cualquier po- 
blación. 


Lo que nos ha parecido más importante en todo 
esto, reiteramos, es la nueva actitud científico-pro- 
fesional con relación al viejo problema moral de 
la integridad, problema que desde una perspecti- 
va espiritual cristiana presenta caracteres y posibi- 
lidades muy particulares. En este sentido estima- 
mos muy acertada una frase de James A. Pike con 
referencia a la culpabilidad y las posibilidades de 
auto-aceptación y auto-criticismo o evaluación: 


“En la Cruz percibimos a Dios reconciliando a 
Su justicia —la base de nuestro auto-criticis- 


18 N. York, David McKay Co., 1963, cap. 7. 
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mo— con Su misericordia, —la base de nuestra 
auto-aceptación.” 19 


En la dimensión espiritual en que se desarrolla 
la vida cristiana auténtica, se dan condiciones que 
facilitan la situación de integridad personal que a 
su vez favorece el estado de orden e integración en 
la personalidad que es prerrequisito de todo ma- 
nejo adecuado de la angustia. Sólo puede aceptar- 
se a sí mismo quien previa y paralelamente se 
siente aceptado por los seres que estén psicológi- 
camente cerca: y aceptación implica entre otras co- 
sas actitud amorosa de tolerancia y perdón. Pero 
también, el ser aceptado involucra una especie de 
condición en la actitud de auto-crítica O auto-ele- 
vación responsable: es imprescindible reconocer y 
tener presente a lo destructivo que es parte de uno 
mismo y que se manifiesta en el comportamiento 
incorrecto de todo tipo. Y como los errores mora. 
les no se pueden des-hacer en el pasado, sólo que- 
da buscar el modo propio de re-hacer cada vez los 
vínculos internos y externos dañados. Ahora bien, 
Dios puede mirar y aceptar al hombre, y también 
juzgarlo a través de Jesucristo. La aceptación vo- 
luntaria del plan de Redención proporciona ele- 
mentos nuevos en las relaciones recién señaladas, 
capaces de gravitar decisivamente sobre toda la 
existencia: se remueven las fuentes profundas de 
culpabilidad y se recibe plena aceptación del pro- 


19 Beyond Anxiety, N. York € Ch. Scribner's Sons, 1953, 
p. 31 (traducido por el presente autor). 
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pio ser junto con un nuevo esquema para la vida 
en general y para la evaluación de la conducta en 
particular. 


En este último capítulo hemos querido compar- 
tir de varias formas nuestra convicción sobre la 
importancia de la evaluación del comportamiento 
sobre todo en función de la voluntad divina ex- 
presada en lo que se conoce como “mandamien- 
tos”, que por supuesto no son sólo los del Decá- 
logo de Moisés o los del Sermón del Monte de 
Jesús. Precisamente, es necesario evitar la tenta- 
ción de un moralismo de valor negativo, como 
señalara D. Bonhoeffer con la figura del fariseo: 
el fariseo es aquel hombre en extremo admirable 
quien subordina toda su vida al conocimiento del 
bien y del mal y es un juez severo de sí mismo 
y de los demás para la gloria de Dios a quien hu. 
mildemente agradece por tal conocimiento. Para 
el fariseo, cada momento de la vida se traduce en 
una situación de conflicto en la que tiene que 
elegir entre el bien y el mal. Al conocer el bien 
y el mal, el hombre se convierte en juez y como 
juez se hace igual a Dios, excepto que cada jul- 
cio que emite revierte sobre sí mismo. ?0 


Con “mandamientos” entendemos aquí más 
bien la recepción íntima de las expresiones de la 
voluntad de Dios para la propia vida. No se trata 
meramente de los no hagus esto o aquello, de las 
amenazas o las exhortaciones, sino más bien de in- 


20 Ethics, Bethge, E. (ed.), N. York, Macmillan Co., 
1955, pp. 26-37. 
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dicadores múltiples que de manera clara y cons- 
tante acompañan al viajero por el camino de la 
vida. La Sagrada Escritura, que no podría conte- 
ner las infinitas respuestas concretas para cada si- 
tuación específica, revela cómo lograr una comu- 
nión con Dios tal que permita percibir aquellos 
mandatos personales. Cuando ese vínculo es esta- 
blecido, otra vez en la expresión profunda de Bon- 
hoeffer, los mandamientos llegan a ser un ele- 
mento con el que uno vive sin ser siempre cons- 
ciente de ello, y esto es la libertad: ser libre del 
miedo a la decisión y a la acción; libertad que 
encierra certidumbre, quietud, confianza, equili- 
brio y paz. Cuando el mandamiento divino deja 
de amenazarme meramente como a un transgresor 
de ciertos límites; cuando me convence y me sub. 
yuga con su contenido real, entonces me libera de 
la angustia y la incertidumbre de la decisión. El 
mandamiento de Dios es el permiso para vivir 
verdaderamente como hombre delante de Su pre- 
sencia. ?1 


C. SALuD MENTAL Y SALUD ESPIRITUAL 


Hay dos criterios fundamentales para esclarecer 
las diferencias entre salud y enfermedad. Por un 
lado, se adscribe lo normal —en sentido literal 
“norma a que debe ajustarse una cosa”, a lo que 
se puede observar más frecuentemente; se trata 
del concepto estadístico, de promedios. Por el 
otro, el mayor o menor grado de normalidad se 


21 Idem, pp. 277-285. 


relaciona con la medida en que se alcanza un cier- 
to modelo o ideal de personalidad sana. 


Se debe tener en cuenta que la vida humana 
transcurre cumpliéndose etapa tras etapa en for- 
ma evolutiva; entonces resulta imprescindible la 
referencia a la adecuación y sincronía de la con- 
ducta y las posibilidades de una persona en fun- 
ción del momento del desarrollo. Sin embargo ge- 
neralmente se identifica a la salud mental con la 
madurez emocional, de modo que los “signos” de 
normalidad sólo pueden referirse a los adultos, 
como ser: un adecuado concepto de sí con sus 
virtudes y limitaciones; poder acercarse al próji- 
mo y amar y también poder soportar la soledad 
necesaria; capacidad para controlar y manejar los 
propios impulsos en relación a la seguridad per- 
sonal y la de quienes están alrededor; poder ha- 
cer del dolor una experiencia saludable; supe- 
rarse en base al reconocimiento de errores pasados, 
etc. En términos más generales podemos decir que 
la persona normal de cualquier edad es amplia y 
flexible, bien integrada a los grupos que la inclu- 
yen, mientras que los mental y emocionalmente 
enfermos se caracterizan por la rigidez y la restric- 
ción personal motivadas por serias contradicciones 
internas. Se trata de personalidades “frenadas”, cu- 
yos vínculos revelan dosis excesivas o muy esca- 
sas de dependencia, agresividad, exigencias, culpa, 
vergúenza, angustia, etc. 

Las relaciones que el título de este parágrafo su- 
pone no son fáciles de establecer. En principio 
podemos realizar dos afirmaciones muy generales; 
producto de la experiencia clínica de numerosos 
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profesionales e investigadores: a) la religión cris- 
tiana es capaz de contribuir a la higiene mental, 
de fortalecerla y restablecerla. Nosotros hemos tra- 
tado de señalar aquí algunas razones de tal influen- 
cia, y hemos comenzado estudios tendientes a mos- 
trar las correlaciones supuestas en una forma más 
rigurosa. b) La salud mental brinda el campo pro- 
picio para el desarrollo de la vida cristiana, mien- 
tras que cualquier deficiencia mental o trastorno 
emocional limita en diversos grados el proceso de 
la educación cristiana y la expresión de la vida es- 
piritual auténtica. Ahora bien, debe tenerse siem- 
pre presente que es esencialmente salvación en el 
sentido moral y espiritual lo que el cristianismo 
predica, y que lo que llamamos equilibrio psíqui- 
co puede ser un beneficio adicional, no adquirido 
necesariamente. Hoy día muchos hacen propagan- 
da a las iglesias como centros donde puede encon- 
trarse la paz interior y superarse los problemas 
personales, como si eso fuese el objetivo primor- 
dial de su misión, en el sentido de buscar al Rei- 
no de Dios para recibir esto o aquello. “Pal acti- 
tud revela una incomprensión total del sentido de 
Gracia que Jesucristo representa y ofrece. 


Se suelen presentar preguntas concretas como las 
siguientes: ¿A quién conviene recomendar alguien 
que con frecuencia se siente, por ejemplo, muy an- 
sioso o culpable? ¿Produce el pecado necesaria- 
mente inadaptación o neurosis? ¿Hay compatibili- 
dad entre la neurosis u otras formas patológicas y 
la vida cristiana auténtica? Intentaremos respon- 
derlas con la mayor cautela posible y sin la me. 
nor pretensión de agotar el tema. 
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1. Sobre la necesidad de asistencia psicológica o 
psiquiátrica, o espiritual: hace falta contar con el 
contexto histórico y situacional de aquella perso- 
na; cómo han sido sus relaciones básicas, qué fac- 
tores externos la están amenazando más o menos 
cbjetivamente, cuál es el carácter de sus creencias 
y prácticas religiosas según los criterios de compul. 
sividad, “sinceridad”, capacidad para comunicarse 
y para demostrar amor genuino, etc.; la correla- 
ción entre los afectos que aparecen como sinto- 
máticos y los hechos que los hubieran motivado, 
etc. En lo que respecta a los creyentes, correspon- 
dería primeramente acudir a Dios mismo, y si €s 
posible al consejero espiritual o al grupo frater- 
nal capaz de brindar asistencia; eventualmente po- 
drá haber una referencia a un profesional idóneo. 
Uno de los auxilios de la psicología pastoral con- 
siste precisamente en la capacidad de identificar 
diversas afecciones, de modo que el pastor o el sa- 
cerdote puede recomendar una consulta médica o 
psicológica si es que él mismo no puede proceder 
asistencialmente. 


2. Sobre relaciones entre pecado y salud mental: 
se debe partir de que el pecado es un hecho que 
trasciende lo psico-social y por lo tanto no puede 
ser señalado como causa directa y necesaria de en- 
fermedad mental. Por lo mismo, no podría espe- 
rarse una transformación total de la personalidad 
como consecuencia del perdón de los pecados. Si 
bien es cierto que se recupera en este caso la sa- 
lud espiritual, los estragos que hubieran causado 
ciertos vicios o adicciones, por ejemplo, dejarían 
huellas. Claro que no conviene olvidar que en úl- 
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tima instancia están la Justicia y la Misericordia de 
Dios, tantas veces incomprensibles; a veces verdade- 
ros milagros de sanidad física y mental echan por 
tierra cuidadosas y ordenadas consideraciones. 

El motivo y significado del pecado es la volun- 
tad de auto-suficiencia que implica siempre —aún 
inconscientemente—, rebelión contra Dios. De mo- 
do muy general sabemos que por el pecado (des- 
obediencia) del Ser humano han sobrevenido to- 
dos los males de la humanidad en términos de ne- 
cesidades insaciables en última instancia, enferme. 
dades, y la muerte. 


3. Sobre la compatibilidad entre la vida cristia- 
na auténtica y la enfermedad mental: según lo ex- 
presado antes, la respuesta puede ser afirmativa, 
con una aclaración importante. Aunque rechaza- 
mos el concepto de que la religión en general es 
una mera defensa contra la neurosis, o un disfraz 
de ella, o que tarde o temprano engendra perso- 
nalidades perturbadas, observamos que puede dar. 
se el caso de pseudo-espiritualidad en que se des- 
cubre precisamente el caso opuesto: neuróticos 
que han deformado la vida religiosa dando cier- 
tos contenidos aparentemente religiosos a su en- 
fermedad (ideal obsesivo de perfección, disociación 
forzada entre “lo carnal y lo espiritual”, ideas me- 
siánicas auto-referidas, el inminente juicio divino 
y la destrucción del mundo, culpa intolerable por 
los que se pierden, etc.). Además hay formas más 
sutiles de perturbaciones emocionales en este sen- 
tido, a veces border line entre la neurosis y la 
normalidad, como ha sido descrito entre otros por 
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Juan B. Torelló ...“por un afán de sobrenatura. 
lidad descuida y no valora los valores humanos y 
naturales: la veracidad, la probidad, la lealtad, la 
equidad, la amistad, la benevolencia, la generosi- 
dad, la comprensión de los demás... Confunden 
la timidez con la humildad, el sentimiento con la 
devoción, el miedo con la prudencia... la como- 
didad con la paz, la superstición con la fe... la 
sed de dominio con el celo”... ?2 Quizás conven- 
ga recordar también que con mucha frecuencia 
los motivos profundos del incrédulo “militante” 
acusan deficiencias y sobrecompensaciones simila- 
res a las de aquellos pseudo religiosos, y además se 
construyen de alguna forma su propia religión en 
intentos desesperados de sobrellevar el reto del 
no-ser. 


CONCLUSION 


A lo largo de este trabajo hemos procurado te- 
ner presente lo que concebimos como dos supues- 
tos básicos implícitos en toda actividad educacio- 
nal y asistencial cristianamente orientada: a) Que 
el estilo de vida cristiano proporciona un marco 
existencial altamente significativo y satisfactorio. 
Esto es el desarrollo de determinadas disposicio- 
nes básicas y cierta calidad de conocimientos 
acerca de Dios, el mundo, el prójimo y sí mismo; 


22 Psicoanálisis y Confesión, Madrid, Rialp, 1963, pp. 
146-149. 
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y la ordenación y evaluación vital según un sis- 
tema particular de valores. b) Que el estilo de 
vida cristiano puede ser aprendido y desarrollado 
dentro del contexto de relaciones significativas 
con padres, maestros, consejeros, terapeutas. Esto 
es: hay siempre cierta clase de participación esen- 
cialmente humana, sobre todo en términos de co. 
municación y comunión a través y sobre la base 
de la cual ocurren los fenómenos propiamente 
espirituales que hacen a la realización de la vida 
plena como se describe, por ejemplo, en el Sal. 
mo 1:3: 


...“como árbol plantado junto a corrientes de 
agua 
que da su fruto a su tiempo, 
y su hoja no cae; 
y todo lo que hace, prosperará.” 


143 















» do ab leo 3 $ 

IN - 2naiteala 

GÍR. Fes 

A TGI all E | ct ab | 
her ali 

via po BOYA et pa 429, dns + si EN 4 peo 

: pl ¿on 00 ps elena ,l 


í HN 0 E Jefe OS do dd Le 4 Al 





a ' O 
do m2 PA stbns qu a AAA 
A q » > e 
A e 4 , a i als da 7 ÓN 

SS 43 191 ? ; A hs 
0 dl Ei | 
A p a Ñ k a 
j »h ¿A » PS ue Ni pue 19 de 14, Joe 
K 3 4 ' 1 ” 5 UN 
he 1 w Ñ Ae MA 70 
AL: 3 Ros E En A varado. 
> ea E A » AMY" OY; ] 
ELA he a. A e. PS 
e: SS 
AN ne ' 
ME 
| MA i 4 " 
Ñ ñ 
¡q ¿ dd 
yo 004 2 
| 0 
| 4 Le am Pb LL." 
í - A v/ 1 É A ho 4 Y 
0: Ñ Ñ Ñ Sd 
E JN ña in me e > 
Ye E A E 


, dl Ny IA * - pr 
ho E Ñ el ¿at ET) Ñ O. 


Í En, a dl "e ss has pa ná 7 


lr Au E 





BIBLIOGRAFIA GENERAL 


Allers, R., Existencialismo 
y Psiquiatria, Buenos Ai- 
res, Troquel, 1963. 

Allport, G. W., Desarrollo 
y Cambio, Buenos Aires, 
Paidós, 1963. 

—————, The Individual 
and his Religion, N. 
York, Macmillan, 1951. 

“Anxiety, Recognition and 
Intervention”, American 
Journal of Nursing, vol. 
65, N* 9, pp. 130-152. 

Arieti, S. (ed.), American 
handbook of Psychiatry, 
N. York, Basic Books, 
1959, 1966. 

Aspects of Anxiety (Chap- 
ters collated by Roche 
Laboratories), Philadel - 
phia, J. P. Lippincott 
Co., 1965. 

Baltibasar, H. (U. ovon; El 
Cristiano y la Angustia, 
Madrid, Guadarranva, 
1964. 

Barnette, H. H., Introducing 
Christian Ethics, Tenn., 
Broadman Press, 1961. 

Barth, K., Church Dogma- 
tics, vol 11M, Book IV 
(The Doctrine of Crea- 
tion), Edinburg, T. € T. 
Clark, 1961. 


Berger, P. L., The Pre- 
carious Vision, A Socio- 
logist looks at Social 
Fictions and Christian 
Faith, N. York, Double- 
day, 1961. 


Bertocci, P. A. € Millard, 
R. M., Personality and 
the Good, Psychological 
and Ethical Perspectives, 
N. York, David McKay, 
1963. 


Biblia y Medicina Psicoló- 
gica (Compilación) Cór- 
doba, Certeza, 1963. 

Blank, S. H., “Wisdom”, 
The Interpreter's Dictio- 
nary of the Bible, N. 
York-Nashville, Abingdon 
Press, 1962, IV, pp. 852- 
861. 

Bleger, J., Psicología de la 
Conducta, Buenos Aires, 
Eudeba, 1963. 


Boisen, A. T., The Explo- 
ration of the Inner World, 
a Study of Mental De- 
sorder and Religious Ex- 
periences, N. York-Wil- 
lett, Clark and Co., 1936. 


Bonhoeffer, D., Ethics 
(Bethge, E. ed.), N, York, 
Macmillan, 1965. 


145 


, The Cost of 
Discipleship, N. York. 
Macmillan, 1966. 


, Vida en Co- 
munidad, Buenos Aires, 
Methopress, 1966. 

Bonnell, J. S., Pastoral 
Psychiatry, N. York, Har- 
per and Brothers, 1938. 

Boss, M., “Anxiety, Guilt 
and Psychotherapeutic 
Liberation”, Review of 
Existential Psychology 
and Psychiatry, 1962, 1I, 
pp. 171-195. 

Boutonier, J., L*Angoisse, 
París, P.U.F., 1949. 

Boven, N., L'Anxiété, Pa- 
rís, Delachaux-Niestlé, 
1934. 

Bowlby, J., Los Cuidados 
Maternales y la Salud 
Mental, Bvenos Aires, 
1963, Humanitas. 

Brunner, E., Faith, Hope 
and Love, Philadelphia, 
Westminster Press, 1956. 


, The Divine Im- 
perative, Philadelphia, 
Westminster Press, 1947, 

Caruso, I., Psicoanálisis 
Dialéctico, Buenos Aires, 
Paidós, 1964. 

Clinebell, H. J., Basic 
Types of Pastoral Coun- 
seling, Nashville-N. York, 
Abingdon Press, 1966. 


, Mental Health 
through Christian Com- 
munity, the Local Church 
Ministry of Growth and 
Health, N. York, Abing- 
don Press, 1965. 


146 


Cryer, N. S. € Vayhinger, 
J. M., Casebook in Pas- 
toral Counseling, N. York- 
Nashville, Abingdon 
Press, 1962. 

De la Fuente Muñiz, R., 
Psicología Médica, Meé.- 
aca” EF.CRE- Nes 
1962. 


Dempsey, P., Freud, Psico- 
análisis y Catolicismo, 
Barcelona, Herder, 1962. 

Deshales, G., Psicopatolo- 
gía General, Buenos Ai- 
res, Kapelusz, 1961. 


Devaux, A.; Logre, J. B., 
Les Anxieux, París, Mas- 
son, 1917. 


Drakeford, J. W., Inte- 
grity Therapy, Nashville, 
Broadman Press, 1967. 


Dunbar, F. y colab., Me- 
dicina Psicosomática y 
Psicoanálisis de Hoy, Bue- 
nos Aires, Paidós, 1958. 


English, O. S. y Pearson, 
G.H.J., Problemas de la 
Conducta Humana, Bar- 
celona, Luis de Caralt, 
1959. 


Fenichel, O., Teoría Psico- 
analítica de las Neurosis, 
Bs. Aires, Paidós, 1964. 


Ferrater Mora, J., Diccio- 
nario de Filosofía, Bue- 
nos Aires, Sudamericana, 
5% ed., 1965. 

Frankl, V., From  Death- 
Camp to Existencialism, 
A Psychiatrist's Path to 


a New Therapy, Boston, 
Beacon Press, 1959. 


, Psicoanálisis y 
Existencialismo, México, 
F.C.E., 4? ed., 1963. 

Freud, S., Obras Completas, 
trad. L. López-Ballesteros 
y de Torres, Madrid, Bi- 
blioteca Nueva, 1948. 

Frits, Ch. T. € Schloerb, 
E. iWerinrIhe, Bodk:pÍ 
Proverbs”, The Interpre- 
ter's Bible, YV., N. York- 
Nashville, Abingdon 
Press, 1955. 

Fromm, E., El Dogma de 
Cristo, Buenos Aires, Pai- 
dós, 1964. 

, El Miedo a la 
Libertad, Buenos Aires, 
Paidós, 1959. 


, Psicoanálisis de 
la Sociedad Contemporá- 
nea, México, F.C.E., 6* 
ed., 1964. 

, Psicoanálisis y 
Religión, Buenos Aires, 
Psique, 1963. 

Garre, W. J., Basic An- 
xiety, a new Psychobio- 
logical Concept, N. York, 
Philosophical Library, 
1962. 


Garsert, R. G. € Hall. B. 
H., Psychiatry and Re- 
ligious Faith, N. York, 
Viking Press, 1964. 

Glasser, W., Reality The- 
rapy, N. York, Harper € 
Row, 1965. 


Godin, A., “Mental Health 
in Christian Life”, Jour- 
nal of Religion and 
Health, 1961, L, pp. 41-54. 

Goldstein, M. J. € Pal- 


mer, J. O., The Expe- 
rience of ÁAnxiety, Á case- 
book, N. York, Univer- 
sity Press, 1963. 


Grinberg, L., Culpa y De- 
presión, Buenos Aires, 


Paidós, 1963. 
Grinker, R. R., “Enfoque 


Psicosomático de la An- 
siedad”, Métodos Psicote- 
rapéuticos, en  colabora- 
ción, Buenos Aires, Pai- 


dós, 1964, 
, “The Psychoso- 


matic Aspects of Anxie- 
ty”, Anxiety and Beha- 
vior, Spielberger, Ch., ed., 
N. York, Academic Press, 
1966. 


Grossow, W. y colab., Es- 
tudios sobre la angustia, 


Madrid, Rialp, 1962. 


Guntrip, H., Estructura de 
la Personalidad e Inter- 
acción Humana, Buenos 


Aires, Paidós, 1965. 


Hadfield, J. A., Psicología 
e Higiene Mental, Ma- 
drid, Morata, 3* ed., 
1963. 

Haig, G., “VExistemcial 
Guilt: neurotic and real”, 
Review of Existential Psy- 
chology and Psychiatry, 
1961, I, pp. 120-130. 


Háring, B., La Ley de 
Crísto, Barcelona, Her- 
der, 1961. 


Heidegger, M., El Ser y el 
Tiempo, México, F.C.E., 
1951. 


147 


Hendrix, H., “The onto- 
logical Character of An- 
xiety”, Journal of Reli- 
gion and Health, 1967, 
VI, pp. 46-65. 

Hiltner, S. € Menninger, 
K., eds., Constructive Ás- 
pects of Anxiety, N. 
York, Abingdon Press, 
1963. 


Hoch, P. Hi+SeZabinJ 
(eds.), Anxiety, N. York, 
Hafner Pub., 1964. 

Hofmann, H., Religion and 
Mental Health, a Case- 
book with commentary, 
and an essay on pertinent 
literatura, N. York, Har- 
per, 1961. 


Hora, T., “Psicoterapia, 
Existencia y Religión”, 
Psicoanálisis y Filosofía 
Existencial, en colabora- 
ción, Buenos Aires, Pai- 
dós, 1965. 

Horney, K., La Personali- 
dad Neurótica de Nues- 
tro Tiempo, Buenos Ai- 
res, Paidós, 7% ed., 1955. 

, Nuestros Con- 
flictos Interiores, Buenos 
Aires, Psique, 1968. 


Irwin, W. A., “The Wis- 
dom Literature”, The In- 
terpreters Bible, I, N. 
York-Nashville, Abingdon 
Cokesbury Press, 1952, 
pp. 212-219. 


Jaspers, K., Psicopatología 
General, Buenos Aires, 
Beta, 3* ed., 1963. 

Jung, C. G., Modern Man 
in Search of a Soul, N. 


148 


York, Harcourt, Brace 
and World, 1939, 
Kierkegaard, S., El Con- 
cepto de la Angustia, Ma- 
drid, Guadarrama, 1965. 


A Fear and Trem- 
bling and The Sickness 
unto Death, N. York, 
Doubleday anchor Books, 
1954. 


Klausner, S. Z., Psychia- 
try and Religion, N. York, 
Free Press of Glencoe, 
1964. 

Klein, D. B., Mental Hy- 
giene, N. York, H. Holt 
and Co., revised ed., 
1956. 

Klein, M., Desarrollos en 


Psicoanálisis, Buenos Ai- 
res, Hormé, 1962. 


, Las Emociones 

Básicas del Hombre, Bue- 
nos Aires, Nova, 1960. 

Knight, J. A., A Psychia- 

trist looks at Religion 

and Health, N. York, 
Abingdon Press, 1964, 


Leing Entralgo, P., La Es- 
pera y la Esperanza, Ma- 
drid, Rev. de Occidente, 
3% ed., 1962. 


Laing, R. D., “Inseguri- 
dad Ontológica”,  Psico- 
análisis y Filosofía Exis- 
tencial, Buenos Aires, 


Paidós, 1965. 


Laycock, S. R., Pustoral 
Counseling for Mental 
Health, N. York, Abing- 
don Press, 1961. 


Leach, M., Christianity and 


Mental Health, Dubuque, 
Brown, 1957. 


Lemkau, P. Higiene Mental, 
México, F.C.E., 3* ed., 
1962. 

Lepp, I., Filosofía Cristia- 
na de la Existencia, Bue- 
nos Aires, Lohlé, 1963. 


, Higiene del Al- 
ma, Buenos Aires, Lohlé, 


1959. 


, La Existencia 
Auténtica, Buenos Aires, 
Lohlé, 1963. 


Levitt, E. E., The Psycho- 
logy of Anxiety, Indiana- 
polis, Tke Bobbs-Merrill 
Co., 1967. 

Lindgren, H. C., Meaning: 
An AÁntidote to Ánxiety, 
N. York, T. Nelson, 1956. 


Lin Yutang, The Impor- 
tance of Understanding, 
translations from the Chi- 
nese, Cleveland € N. 
York, The World Pub- 
lishing Co., 1960. 


—_————, The Wisdom of 
China and India, Modern 
Library, 1960. 


López Ibor, J. J., Leccio- 
nes de Psicología Médica, 
Madrid, Paz Montalvo, 4* 
ed., 1963. 


Lowrie, W., Kierkegaard, 
N. York, Oxford Univer- 
sity Press, 1938. 


Marcel, G., Prolegómenos 
para una Metafísica de 
la Esperanza, Buenos Ai- 
res, Nova, 1954. 


Marshall, L. H., The Chal- 
lenge of New Testament 
Ethics, London, Macmil- 
lan, 1964. 

Maston, T. B., Biblical 
Ethics, Cleveland, The 
World Publishing Co., 
1967. 


May, R., Psicología Existen- 
cial, en colaboración, Bue- 
nos Aires, Paidós, 1963. 

, Psychology and 
the Human Dilemma, 
Princeton, Van Nostrand 
Co., 1967. 

——————, The Meaning of 
Anxiety, N. York, Ronald 
Press, 1950. 


Meares, A., The Manage- 
ment of the Anxious Pa- 
tient, Philadelphia € Lon- 
don, W. B. Saunders 
Co., 1963. 

Merloo, J. A. M., Psicología 
del Pánico, Buenos Ai- 
res, Hormé, 1964. 

Metzger, B. M., Án Intro- 
duction to the Apocry- 
pha, N. York, Oxford 
University Press, 1957. 

tedio The" A- 
pocrypha of the Old Tes- 
tament, N. York, Oxford 
University Press, 1965. 

Michalson, C., Fe para 
Crisis Personales, traduc- 
ción de A. F. Sosa, Bue- 
nos Aires, La Aurora, 
1966. 

Montagu, A., La Dirección 
del Desarrollo Humano, 


Madrid, Tecnos, 1961. 


149 


Mowrer, O. H., “Pain, Pu- 
nishment, Guilt and An- 
xiety”, Anxiety, Hoch P. 
H. € Zubin J., eds., N. 
York, Hafner Publishing 
Co., 1964. 


, “The Basis of 
Psychopathology: Malcon- 
ditioning or Misbeha- 
vior ”, Anxiety and Beha- 
vior, Spielberger, Ch., ed., 
N. York, Academia Press, 
1966. 


a The Grisis; tn 
Psychiatry and Religion, 
Princeton, Van Nostrand 
Co., 1961. 


, The New Group 
Therapy, Princeton, Van 
Nostrand Co., 1964. 


Mueller, F. L., Historia 
de la Psicología, México, 
F.T.E., 1963 

Murphy, R. E., “The Ke- 
rygma of the Book of 
Proverbs”, Interpretation, 
XX, I, pp. 1-9. 

North, M. € Thomas, D. 
(eds.), Wisdom in Israel 
and in the Ancient Near 
East, Linden, E. J. Brill, 
1955. 


Numberg, H., Teoría Gene- 
ral de las Neurosis, Bar- 
celona, Pubul, 1950. 

Oates, W. E., Anxiety in 
Christian Experience, N. 
York, Association Press, 
1961. 

—————, Christ and Self- 
hood, N. York, Associa- 
tion Press, 1961. 


150 


, Religious Fac- 
tors in Mental Illness, N. 
York, Association Press, 
1955: 


Odier, Ch., La Angustia y 
el Pensamiento Mágico, 
México, F.C.E., 1961. 


Pascal, B., Pensamientos, 
Aguilar, 1959. 


Paterson, J., The Wisdom 
of Israel, Job and Pro- 
verbs, London-N. York, 
Abingdon Press, 1961. 


Pattison, E. M., “Contem- 
porary Views of Man in 
Psychology”, Journal of 
Religion and Health, 1965, 
IV, 4. 


Pike, J. A., Beyond AÁn- 
xiety, The Christian an- 
swer to Fear, Frustration, 
Guilt, Indecission, Inhibi- 
tion, Loneliness, Dispair, 
N. York, Ch. Scribner's 
Sons, 1953. 


Plaut, G. W., The Book of 
Proverbs, a Commentary 
N. York, Union of Ame- 
rican Hebrew Congrega- 
tions, 1965. 


Portnoy, I., “The Anxiety 
States”, American Hand- 
book of Psychiatry, Arie- 
ti, S., ed., N. York, Ba- 
sic Books, 1959, 1966. 


Pruyser, P. W., “Toward 
a Doctrine of Man in 
Psychiatry and Theology”, 
Pastoral Psychology, 1958, 
IX, 82. 


Rad, G. von, Old Testament 
Theology, Edinburg € 
London, Oliver € Boyd, 
1962. 

Rank, O., El Trauma del 
Nacimiento, Buenos Aires, 
Paidós, 1961. 


Reichardt, M., Psiquiatria 
General y Especial, Ma- 
drid, Gredos, 1958. 


Rickles, N., Tratamiento de 
la Angustia, Barcelona, 
Noguer, 1965. 


Roberts, D. E., Psychothe- 
rapy and a Christian 
View of Man, N. York, 
Ch. Scribner's Sons, 1950. 


Robinson, H. W., Inspira- 
tion and Revelation in the 
Old Testament, Oxford, 
Clarendon Press, 1953. 


Rogers, C. R., On Beco- 
ming a Person, A Thera- 
pist's view of Psychothe- 
rapy, Boston, Houghton 
Mifflin, 1961. 


, “The Concept 
of the Fully Functioning 
Person”, Pastoral Psycho- 
logy, 1965, XVI, 153. 


Ronaldson, A. S., The 
Spiritual Dimension of 
Personality, Philadelphia, 
Westminster Press, 1965. 


Ruda, J. 0O., y colab., Psi- 
coanálisis, Reflexología y 
Conversión Cristiana, Cór- 
doba, Certeza, 1965. 

San Agustín, Confesiones, 
Madrid, Biblioteca de Au- 
tores Cristianos, 1955. 

La Santa Biblia, Antiguo y 


Nuevo Testamento, Revi- 
sión de 1960, Sociedades 
Bíblicas en América La- 
tina. 


Santo Tomás, Suma Teoló- 
ica, Madrid, 1881. 

Saúl, L., Bases de la Con- 
ducta Humana, Buenos Ai- 
res, Libros Básicos, 1958. 


Sartre. J.. Pos El Ser y la 
Nada, Ibero-Americana, 
1948. 


Scott, R. B. Y., Proverbs, 
Ecclesiastes, N. York, 
Doubleday € Co., 1965. 


Segal, H., Introducción a la 
Obra de Melanie Klein, 
Bs. Aires, Paidós, 1965. 

Seguín, C. A., Existenciu- 
lismo y Psiquiatría, Bue- 
nos Aires, Paidós, 1960. 

Selye, H., La Tensión en 
la Vida, Cía. Gral. Fa- 
bril Editora, 1960. 


Sheen, F., Filosofía de la 
Religión, Buenos Aires, 
Emecé, 1954. 

Spielberger, Ch. D. (ed.), 
“Theory and Research in 
Anxiety”, Anxiety and Be- 
havior, N. York, Acade- 
mic Press, 1966. 

Stein, M., Vidich A. J., 
White, D. M. (ed.), Iden- 
tity and Anxiety, Survival 
of the Person in Mass 
Society, Glencoe, Free 
Press of Glencoe, 1960. 

Steiner, H. € Gebser, J., 
ÁAnxiety, a Condition of 
Modern Man, N. York, 
Dell, 1962. 


151 


Stinette, J., Anxiety and 
Faith, Toward resolving 
Anxiety in Christian 
Community, Greenwich, 
Seabury Press, 1955. 

Strunk, O., Mature Reli- 
gion a Psychological Stu- 
dy, N. York, Abingdon 
Press, 1965. 

Sullivan, H. S., Concepcio- 
nes de la Psiquiatria Mo- 
derna, Buenos Aires, Psi- 
que, 1959, 

Swenson, D., Something 
About Kierkegaard, Minn., 
Augsbury Pub. House, 2? 
ed., 1945. 

Tallaferro, A., Curso Bási- 
co de Psicoanálisis, Bue- 
nos Aires, V. Abeledo e 
hijos, 1957. 

Tillich, P., “Anxiety-Re- 
ducing Agencies in Our 
Culture”, Anxiety, Hoch, 
Pi His Zubinvd cs deds., 
N. York, Hafner, 1964. 


-, “Existencialismo 
y Psicoterapia”, Psicoaná- 
lisis y Filosofía Existen- 
cial, en colaboración, Bue- 
nos Aires, Paidós, 1965. 

, “Faith and the 
Integration of Personali- 


ty”, Pastoral Psychology, 
1957, VIT 72. 

———, The Courage 
To Be, N. Haven € Lon- 
don, Yale University 
Press, 1952. 

, “What is Basic 
in Human Nature”, Pas- 
toral Psychology, 1963, 
XIV, 131. 


152 


Torelló, J. B., Psicoanáli- 
sis y Confesión, Madrid, 
Rialp, 1963. 


Tournier, P., The Meaning 
of Persons, N. York, Har- 
per € Row, 1957. 


Tweedy, D. F., The Chris- 
tian and the Couch; and 
introduction to Christian 
Logotherapy, Grand Ra- 
pids, Baker Book House, 
1963. 


Ungersun, A. J., The Search 
for Meaning; a new ap- 
proach in Psychotherapy 
and Pastoral Psychology, 
Philadelphia, Westminster 
Press, 1961. 


Van Den Berg, J. H., Psi- 
cología y Fe, Buenos Ai- 
res, Lohlé, 1958. 


Vogel, A. A., The Chris- 
tian Person, N. York, Sea- 
bury Press, 1963. 


Van Deusen, D. G., Re- 
demptive Counseling; re- 
lating Psychotherapy to 
the personal meanings in 
Redemption, Richmond, 
J. Knox Press, 1960. 


Wahl.. J.,. Historia del 
Existencialismo, Buenos 
Aires, Dédalo, 1960. 


Weatherhead, L., La Salud 
de la Personalidad, Bue- 
nos Aires, La Aurora, 
1958. 


, Psychology in 
Service of the Soul, Lon- 
don, Wyvern Books, 1958. 


Weider, A. y colab., Con- 


tribuciones a la Psicolo- 


gía Médica, Buenos Ai- 
res, Eudeba, 1962. 
White, V., God and the 
Unconscious, London, 
Collins, Fontana Books, 
1960. 

Wise, C., Psychiatry and 
the Bible, N. York, Har- 


per «€ Brothers, 1956. 
Whybray, R. N., Wisdom 
in Proverbs; the Concept 
of Wisdom in Proverbs 
1-9, Series Studies in Bi- 
blical Theology, London, 
S.C.M. Press, 1965. 

Zilborg, G., Psicoanálisis y 
Religión, Buenos Aires, 
Troquel, 1964, 


153 


el Mi 


vall ¿nd "$ Ts) ini E PT 
«e pres AA e 


AN 
SS 


s de nl 
e. 


SN 





Se terminó de imprimir en los talleres gráficos 
Methopress, Doblas 1753, Buenos Aires, 
el 4 de julio de 1969. 





A ANN 2 REO 
Sm E 








O 
y Pr 
, AS di 
£n ? 

ñ a 

A a ya 
EN 
h Gan o 


eN 


S 


' 
la 
já 


pS 


DA 





x 


ARMAS Ira 
ta Bard, MAA 
Card A 
Jrliocide, Bed Ana, 
Coins * Soprirss fr 





DATE DUE 


PRINTEDINU.S.A.. 


GAYLORD 











SERIE 
NUEVA 
IMAGEN 





Ensayos de autores latino. 
americanos sobre temas vi- 
tales contemporáneos. El 
hombre y sus problemas, la 
sociedad, la religión, la li- 
teratura y el arte, relación 
entre técnica ciencias y Ate: 


Publicado: 


Daniel S. Schipana, 
La ANGUSTIA y la dimensión 
trascendente. 


En prensa: 


Roberto E. Ríos, 

La NOVELA Y EL HOMBRE 
HISPANOAMERICANO (el des- 
tino humano en la novela 
¡iberoamericana contemporá- 
nea). Un estudio breve y 
profundo en las páginas de 
algunas de las más conoci- 
das novelas latinoamericanas. 


De próxima aparición 
o en preparación: 
Marcelo Pérez Rivas, 
EsTíMULO Y RESPUESTA. 


Luis Farré, AISLAMIENTO Y 
COMUNICACIÓN. 


Julio de Santa Ana, 
GCULTURAS Y SOGIEDAD EN 
AMÉRICA LATINA. 


Néstor García Canclini, 
FILOSOFÍA, TEOLOGÍA Y 
CIENCIAS HUMANAS. 


José Miguez Bonino, 
IGLESIA Y REVOLUCIÓN. 


Vivimos en “la era de la ansiedad y de la angustia”. La 
era de lo que Gabriel Marcel ha llamado el levantamien- 
to de los hombres contra la humano, o lo que Víctor E, 
Frankl diagnostica como vacío existencial dentro mismo 
del hombre. 

Esta. es la imagen desconcertante del hombre que el au- 
tor de este libro, Daniel S. Schipani, joven psicólogo ar- 
gentino, trata de interpretar, inquiriendo en el más agudo 
de sus signos: la angustia. 

Escrito con un lenguaje sencillo, accesible a todo lector 
culto, procede primero al encuadre de la angustia nor: 
mal y patológica para seguir con una revisión crítica del 
enfoque psicológico según las tres corrientes principales: 
psicoanalítica, culturalista y existencial. El ensayo se com: 
pleta con el análisis de nuevas relaciones de contenido y 
de perspectiva a la luz de la teología cristiana, para arri- 
bar a implicaciones de un profundo sentido. 

La convicción íntima del autor, expuesta a través de la or- 
denación sistemática y clara de su pensamiento, es que en 
“la era de la ansiedad y de la angustia”, coexiste una “era 
de paz y de esperanza” y que ella está al alcance de cual. 
quiera, libremente. 
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